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    PARTE I 
 
    La historia de cómo nació y creció Tristán y cómo se convirtió en un gran caballero 
 
    
  
 
    Hace muchos años, en la época del rey Arturo, el rey Mark gobernaba Cornualles. Era bondadoso y justo, y todos sus súbditos lo amaban. Sin embargo, aquella época no fue buena: crueles enemigos rodearon el reino de Marcos e invadieron su territorio. Pero el glorioso Rivalen , rey de Loonua , atravesó toda Francia con su ejército, acudió en ayuda del rey Marcos y le ayudó a obtener una gran victoria. El rey Mark estaba tan agradecido con el rey Rivalen que le dio a su única hermana Blanchefleur como esposa como muestra de eterna amistad y alianza. Blanchefleur coincidía con su nombre, que en francés significa "flor blanca": era modesta, pura y gentil. La boda real tuvo lugar en el Castillo de Tintagel. Pronto la pareja tuvo un hijo: en nuestra historia escucharás más de una vez sobre este mensajero del destino. El niño se llamaba Tristán. 
 
    La nefasta noticia no se hizo esperar: todas las ciudades de Loonua , donde gobernaba el rey Rivalen , estaban sitiadas por las tropas del traicionero duque Duke Morgan. Rivalen , junto con Blanchefleur y con el ejército en ese momento, estaba en el viaje. Al enterarse del asedio, volvió a repeler al enemigo. Sin embargo, después de varios meses de guerra, el pobre Rey Rivalen fue emboscado por una vil traición y asesinado a traición por Morgan. 
 
    Al enterarse de la muerte de su esposo, Blanchefleur se puso pálida como la muerte, su cuerpo se volvió débil y sin vida, y su alma anhelaba escapar de sus cadenas corporales. Ya no quería vivir en esta tierra; lo único que anhelaba era estar unida a su esposo en el otro mundo. Además, llevaba un niño en su vientre. Pasó tres días afligida, deseando solo una cosa: la muerte. Al cuarto día dio a luz un hijo y, tomándolo en sus brazos, dijo: 
 
    "Hijo mío, hace mucho que quería verte: eres la criatura más hermosa que una mujer haya dado a luz jamás. Di a luz con dolor, tu primer día en este mundo es triste, mis primeros saludos para ti son tristes. Y como viniste a este mundo de la tristeza, tu nombre será Tristán, hijo de la tristeza. 
 
    Dicho esto, besó a su hijo y murió. 
 
    fiel mariscal del rey Rivalen . Al ver que la guerra estaba perdida, entregó todas las fortalezas al duque Morgan, y todas las tierras de Loonua cayeron en manos de un tirano. Roald, temiendo que el insidioso Morgan matara al niño, lo escondió, haciéndolo pasar por su propio hijo. 
 
    Tristan creció como un niño guapo y fuerte junto con los otros hijos de Roald. Sin saber nada de sí mismo, consideraba a Roald su padre. Mientras Tristán crecía, su sabio mentor Gorvenal le enseñó todas las artes propias de los barones: 
 
    Cómo manejar la lanza y la espada 
 
    Cómo empuñar un escudo y un arco, 
 
    Cómo lanzar discos de piedra 
 
    Cómo saltar zanjas anchas de un solo salto, 
 
    Odio las mentiras y la traición 
 
    Mantén tu palabra 
 
    Ayuda a los débiles 
 
    Cantar y tocar el arpa 
 
    Caza hábilmente. 
 
    Tristán aprendió a montar excelentemente: parecía que su caballo, sus armas y él mismo eran uno. Era valiente y justo y empuñaba una espada no peor que la de un caballero adulto. Todos los hombres elogiaron a Roald, mirando a su noble hijo, y Roald, recordando a Rivalen y Blanchefleur , honró a Tristan como su maestro. 
 
    Un día, los piratas noruegos, que navegaban disfrazados de mercaderes, atrajeron a Tristan a su barco. A pesar de que el joven luchó como un león joven, los piratas lo capturaron y lo ataron para venderlo como esclavo en algún país lejano. De repente se levantó una tormenta tan violenta que enormes olas rodaron sobre la cubierta del barco. Como los piratas traicioneros sabían muy bien que los dioses del océano estaban muy enojados con las personas que cometían tales crímenes, decidieron liberar a Tristán y, habiendo equipado bien el bote, metieron al joven en él. Tan pronto como esto sucedió, el océano se calmó. Pronto, Tristán vio la tierra por delante y tranquilamente amarró a la orilla. Estas costas verdes resultaron ser el reino de Cornwall, gobernado por su tío, el rey Mark. 
 
    En este momento, los cazadores reales estaban cerca de la costa; el joven Tristán los impresionó tanto con sus habilidades de caza que lo llevaron con ellos al palacio real. Al mirar a Tristán, el rey Mark experimentó una vaga ansiedad y una ternura inexplicable. Al mirar el rostro del joven, reconoció en él el rostro de su amada hermana Blanchefleur y sintió la llamada de la sangre. 
 
    Después de la cena, Tristán tomó el arpa y comenzó a cantar viejas canciones. Tan pronto como cantó, el corazón de cada uno de los presentes se abrió a sus canciones y sus ojos se llenaron de lágrimas. Entonces el Rey Marcos dijo: 
 
    "Hijo mío, bendito sea el maestro que te enseñó, y la bendición de Dios sea contigo. El Señor ama a los buenos cantores. Su voz y la voz del arpa penetran en el corazón de las personas, despiertan en ellas recuerdos queridos y les hacen olvidar muchas penas. y muchas atrocidades. Para alegría de entrar en esta casa con nosotros. ¡Quédate con nosotros por mucho tiempo, amigo mío! 
 
    Y Tristán respondió: "Con mucho gusto me quedaré aquí, mi soberano, y fielmente te serviré como vasallo". Durante tres años, Tristán vivió en Tintagel; el rey reemplazó a su padre, y un profundo amor mutuo creció en sus corazones. 
 
    Pasaron tres años, y el fiel mariscal Roald llegó al reino de Cornualles, quien todo este tiempo estuvo buscando a Tristán en países lejanos. Entonces el joven supo quién era: el sobrino del rey Mark, el hijo del rey Rivalen y el heredero al trono de Loonua . Tristán cruzó a Loonua , levantó y dirigió a su pueblo, reuniendo todo su coraje, se rebeló contra el odiado tirano Morgan. Tristán desafió al insidioso enemigo a duelo y lo mató con una espada, vengando así todas las atrocidades pasadas. 
 
    Tristán le dio a Roald el trono de Loonua , diciendo al mismo tiempo a sus barones: 
 
    "Soy el gobernante de este país, y es muy querido para mí. Por la gracia de Dios y con su ayuda, conquisté este país, vengué al rey Rivalen y rendí tributo a mi padre. Pero dos personas, Roald y King Mark de Cornualles, mantuvo a un huérfano, a un pobre errante, y me corresponde llamarlos padres: ¿no estoy obligado a pagarles lo que les corresponde? Un hombre distinguido tiene dos propiedades, su tierra y su cuerpo. Y así dejo mi tierra. a Roald. Mi padre, lo poseerás , y tu hijo después de ti "Pero al rey Mark, le doy mi cuerpo: dejaré este país, aunque me es querido, e iré a Cornualles para servir a mi señor, el rey Marca. Esta es mi decisión. Pero ustedes, barones de Loonua , mis vasallos, están en deuda conmigo por el consejo. Entonces, si alguno de ustedes quiere sugerirme otra solución, que se ponga de pie y hable". 
 
    Ante estas palabras, Tristán y los barones cayeron en la desesperación, y las lágrimas aparecieron en sus ojos, porque esperaban que él se quedara en Loonua y continuara gobernándolos. Pero en voz alta dijeron: "Que sea tu voluntad, nuestro señor". ^o 
 
    En aquellos días, Irlanda era un reino poderoso y, por lo tanto, el rey irlandés impuso un gran tributo a Cornualles. Los súbditos de Cornualles cada cuatro años, apretando los dientes, con dolor e ira, tenían que enviar a trescientos hombres jóvenes y trescientas mujeres jóvenes, sus mejores hijos e hijas, a la esclavitud irlandesa. De allí nunca más regresaron. Sin embargo, en el año quince, el rey Mark se negó a pagar este tributo, y entonces el rey irlandés se puso furioso. La reina de Irlanda en ese momento era una gran bruja que tenía un hermano, un gigante llamado Morold . Poseía tal fuerza que incluso cinco caballeros armados no podrían derrotarlo. 
 
    Y luego, un desafortunado día, Morold , al frente de un enorme ejército de caballeros, aterrizó en Cornualles y exigió tributo: trescientos jóvenes y trescientas muchachas. 
 
    “Pero”, dijo, “si alguno de los caballeros de Cornualles quiere demostrarme en combate singular que el rey de Irlanda está recibiendo tributos ilegalmente, puede retarme a duelo, y aceptaré este desafío. Si Dios me da la victoria en esta batalla, entonces la rectitud permanecerá con mi amo: ¡el rey de Irlanda! 
 
    Así , Morold se presentó ante los barones de todo el reino, desafiándolos a un combate singular. Pero todos bajaron la vista y se quedaron en silencio asustados. Luego, al día siguiente, volvió al palacio real y nuevamente comenzó a desafiar a los barones a duelo. Parecía un halcón en la misma jaula que los gorriones: los barones de Cornualles se estremecieron y hundieron la cabeza entre los hombros. Sin embargo, al tercer día, un joven se adelantó y, arrodillándose ante el rey, dijo: "Mi soberano, déjame ir a la batalla". El nombre de este joven era Tristán. 
 
    Tristan luchó con Morold en una pequeña isla frente a la costa. El día del duelo, los barones lloraron de lástima por el valiente, sintiéndose avergonzados de no tener el coraje de Tristán. La gente siguió a Tristán hasta la orilla, rezando por él y llorando. Todavía tenían esperanza; porque la esperanza que vive en el corazón de las personas se alimenta de pequeñas migajas. 
 
    Al aterrizar en la isla donde se iba a llevar a cabo el duelo, Tristán saltó a tierra y empujó su bote lejos de la orilla. Al ver esto, Morold se sorprendió mucho, y entonces Tristán le dijo: “Solo uno de nosotros regresará de aquí con vida. ¿O no le bastará una sola torre? 
 
    La gente reunida en la orilla tres veces oyó un grito furioso que les llegaba desde la isla. Los compañeros de Morold se rieron, confiados en su victoria. Y las mujeres de Cornualles lloraron, de pie a lo largo de la orilla, y se golpearon el pecho, realizando un ritual funerario. 
 
    Por fin, al mediodía, la gente reconoció el barco de Morold saliendo de la isla, viendo cómo el viento inflaba sus velas de color púrpura real. Entonces perdieron su última esperanza y lloraron desesperados. Pero cuando el barco se acercó, notaron a Tristan en su proa, sosteniendo dos espadas levantadas en sus manos, el sol jugaba con su armadura. Uno de los jóvenes con gritos de saludo se arrojó al agua, sin ocultar su alegría, y nadó hasta el bote para ser el primero en encontrarse con el ganador. Tristán bajó a tierra y, mientras la gente sacaba su bote, se volvió hacia los caballeros de Morold : 
 
    "Mayores de los irlandeses, Morold fue un guerrero glorioso. Miren, mi espada está dentada, una parte de la hoja está profundamente incrustada en el cráneo del caballero. Tomen, caballeros, esta pieza de acero es un tributo a Cornualles". 
 
    A pesar de la sangre que brotaba de sus heridas, Tristán recorrió todo el pueblo de Tintagel directo al castillo. A lo largo del camino, multitudes de personas agitaban ramas verdes y bordeaban su camino con flores; alabaron a Dios, adornaron las ventanas de las casas con lujosas cortinas; campanas y trompetas sonaron alegremente durante todo el viaje. Habiendo llegado al castillo, exhausto por sus heridas, Tristán cayó en los brazos del rey Mark. 
 
    Mientras tanto, el Tristán herido se sentía cada vez peor, porque la lanza de Morold estaba envenenada. Cada día se volvía más débil y pálido; ningún médico ni ningún curandero pudo curarlo. El secreto de este veneno sólo lo conocían la hechicera, la Reina de Irlanda, y su hija, la Bella Isolda . Pero ambas mujeres, que poseían un secreto milagroso, vivían en Irlanda. Día y noche estaban junto al cuerpo de Morold , día y noche maldecían a Tristán de Loonua , día y noche soñaban con el castigo. 
 
    Tristán sabía que en Cornualles no tenía ninguna esperanza de recuperación. Su corazón le dijo que fuera a la orilla del mar y buscara allí la curación o la muerte. 
 
    "Quisiera encomendarme al mar y sus accidentes... Quisiera que las olas del mar me llevaran lejos, muy lejos, a una tierra desconocida. Quizá allí encuentre a alguien que me cure. Y entonces tal vez todavía te sirva, mi glorioso tío, como un arpista, un cazador y tu fiel vasallo. 
 
    Luego, la gente con cuidado llevó a Tristán a tierra y lo puso en un pequeño bote sin remos ni velas. Dejó su espada en la orilla, que ya no podía ayudarlo. Poniendo a Tristán en el bote, la gente con lágrimas en los ojos la empujó lejos de la orilla, dejándolo a la voluntad de Dios. Y el mar se llevó la barca... 
 
    Durante siete días y siete noches, el mar llevó a Tristán a lo largo de las olas y finalmente lo llevó a la orilla. Justo en esta noche oscura, los pescadores escucharon los suaves sonidos plateados de un arpa deslizándose por la superficie del agua. Al amanecer, los pescadores lograron encontrar su cuerpo sin vida tirado en el bote, su mano apoyada en un arpa silenciosa. Los pescadores arrastraron a Tristán a tierra, y uno de ellos fue a anunciar el descubrimiento de una dama que tenía el don de curar. 
 
    El nombre de esta dama era Bella Isolda ; su madre era una hechicera, la reina de Irlanda, y el puerto se llamaba Weiseford ; no muy lejos de aquí descansaban las cenizas de Morold . Los pescadores llevaron al forastero herido a la princesa Isolda . De todas las mujeres del mundo, solo ella podía salvar a Tristan. Pero de todas las mujeres del mundo, ella era la única que lo quería muerto. 
 
    
  
 
   

 

 1 flor blanca 
 
    Ahora dejaremos a Tristan por un tiempo en Irlanda y haremos una pausa en nuestra narrativa. Es hora de mirar el lenguaje simbólico de nuestro mito para comprender la verdad que tiene que enseñarnos. 
 
    Al comienzo de la historia, vemos a un héroe nacido en la tristeza, vemos que perdió a su madre al día siguiente del nacimiento. Pero, ¿quién es este niño? ¿Qué significa para nosotros la muerte de Blanchefleur ? 
 
    La pérdida de una madre es un evento en la vida no solo de Tristan. Tristán es el prototipo del hombre occidental moderno, el fundador de la cultura occidental moderna. La mentalidad de Tristán es nuestra mentalidad occidental, sus problemas son nuestros problemas y sus pérdidas son nuestras pérdidas. 
 
    Psicológicamente, nuestra era se inicia en el siglo XII, en la época en que nace Tristán, dando vida a un auténtico mito. Este siglo ha sido un gran parteaguas en nuestra historia. Los gérmenes y semillas del pensamiento moderno fueron plantados y sembrados en aquel entonces: todo lo que somos hoy -nuestras actitudes, valores, conflictos e ideales- creció de esas mismas semillas. La psique colectiva se parece a un árbol con una copa extendida que crece muy lentamente, siglo tras siglo. Desde el punto de vista de esta vasta inteligencia colectiva en evolución, un milenio es muy poco tiempo. 
 
    Tristán nació en la Edad Media y creció durante mil años hasta convertirse en un hombre occidental moderno. Su madre y su padre, Blanchefleur y King Rivalen , simbolizan el viejo orden, la vieja forma de pensar europea. Antes de morir, dan a luz a un niño, y este niño es la encarnación del pensamiento occidental moderno. Este es Tristán, el Hombre Nuevo. 
 
    Tras la trágica muerte de Blanchefleur , Tristan se queda solo en un mundo triste y se ve privado de casi todos los signos de feminidad. Y nosotros, como Tristán, heredamos el mismo mundo. Blanchefleur es un símbolo de la feminidad interior. Ella personifica la parte femenina del alma del hombre occidental, los valores femeninos que alguna vez existieron en nuestra cultura. Su muerte simboliza ese triste día de nuestra historia en que la mentalidad patriarcal expulsó de manera definitiva e irrevocable la feminidad de nuestra cultura y vida personal. 
 
    Tristan domina las artes propiedad de los barones. ¿Qué? Maneje con una espada y una lanza, dispare con un arco, monte a caballo y salte sobre zanjas anchas, cace. Todo esto refleja el lado masculino de la vida. Posesión del poder, preparación para las batallas, protección del territorio. Todas estas habilidades serán necesarias para cada héroe, ¡puede estar seguro! Sin embargo, representan solo la mitad de la esencia humana. El rey Marcos no tuvo reina, su hermana Blanchefleur murió. Esa parte de la vida que se define por la feminidad: el amor, las relaciones sensuales, la introspección, la experiencia intuitiva y lírica de la vida, todo esto fue, pero desapareció en Cornwall y Loonua . El único símbolo de feminidad de Tristán era su arpa y, como veremos, fue esto lo que le salvó la vida. 
 
    Podemos entender mejor esta historia si aclaramos qué se entiende por feminidad. 
 
    Jung descubrió la androginia de la psique: consta de componentes masculinos y femeninos. Así, la estructura de la psique de cualquier hombre está dispuesta de tal manera que en su totalidad contiene la riqueza de ambas partes, ambas esencias, ambos componentes de fuerzas y capacidades. La psique humana se divide espontáneamente en opuestos complementarios y los presenta como una constelación masculino-femenina. Ella define algunas propiedades como "masculinas", otras como "femeninas". Al igual que "yin" y "yang" en la psicología china antigua, estos opuestos complementarios están equilibrados y equilibrados entre sí. Ningún valor humano, ninguna cualidad es completa en sí misma: deben combinarse con su "naturaleza" masculina y femenina en una síntesis consciente si queremos lograr el equilibrio y la totalidad. 
 
    Nuestra capacidad de afecto y amor se conoce como cualidades "femeninas" que provienen de la parte femenina del alma. En cambio, la posesión del poder, la capacidad de controlar la situación y la protección del territorio se consideran cualidades propias de la parte masculina del alma. Para llegar a ser una personalidad armoniosamente desarrollada, cada uno de nosotros, tanto hombres como mujeres, debe desarrollar ambas partes de la psique. Debemos ser capaces de manejar el amor y el poder, debilitar y fortalecer el control, rendirnos espontáneamente a la voluntad del destino, mientras que cada cualidad debe manifestarse a tiempo. 
 
    Cuando hablamos de los rasgos de la feminidad, de ninguna manera queremos decir que son "inherentes solo a las mujeres". Estamos hablando de propiedades psicológicas internas que son comunes tanto a hombres como a mujeres. Cuando un hombre desarrolla las fuerzas de la feminidad interior, realmente se vuelve más masculino. Haciéndose más humano, se manifiesta más como un hombre. Un hombre fuerte es aquel que puede demostrar su amor por los niños y al mismo tiempo participar en la lucha competitiva del mundo empresarial durante la jornada laboral. La fuerza de su masculinidad aumenta y se equilibra con la característica de su feminidad interior, la capacidad de entablar y desarrollar relaciones, de expresar sus emociones y sentimientos. 
 
    Cada uno de nosotros lucha por la integridad, por integrar todas las partes conflictivas de la psique. Para tal centro unificador de la personalidad, existe un término especial: "yo", que fue introducido por Jung. 
 
    El yo es la suma de las distintas fuerzas, energías y cualidades que habitan en nuestro interior y nos hacen ser quienes somos, es decir, una persona única. El Ser es una conexión equilibrada, armoniosa y simétrica en el mismo centro de la creación humana, que cada uno de nosotros siente dentro de sí mismo . Pero rara vez somos conscientes de nosotros mismos, rara vez nos sentimos como una persona única e integral. Por lo general, somos una masa caótica de deseos, valores, ideales y posibilidades en conflicto, a veces conscientes ya veces inconscientes. Al mismo tiempo, los deseos inconscientes nos empujan simultáneamente en diferentes direcciones. 
 
    La esencia de la "iluminación" es la conciencia de estas partes separadas y en conflicto de la personalidad, para despertar en uno mismo la capacidad innata de conectarse, lo que le permite reunir todos los componentes en un todo. El despertar del poder unificador del yo es la gran meta de la evolución psicológica; es una perla que no tiene precio, objeto de nuestras apasionadas aspiraciones. Es esta posibilidad la que se manifiesta en el dualismo de la naturaleza masculina-femenina de la psique. 
 
    En el simbolismo mitológico, el yo suele estar representado por una pareja heterosexual: rey y reina, hermano y hermana divinos, dios y diosa. A través del simbolismo de la pareja real, la psique nos informa de la unidad del yo, a pesar de que lo experimentamos como opuestos complementarios. Nos muestra que debemos hacer del matrimonio una síntesis santa de las dos grandes polaridades de la naturaleza humana. Al igual que los dragones yin y yang, nuestro rey y nuestra reina internos están creando constantemente, creando su reino del yo a partir de la energía masculina y femenina en una danza cósmica eterna. 
 
    Sin embargo, ¡no había reina en el mundo de Tristán! Sólo está el rey. Este es Marcos. La reina ha muerto: Blanchefleur se ha ido de este mundo. 
 
    Es la feminidad lo que da sentido a la vida: una conexión con la existencia de otras personas, la capacidad de suavizar el poder con el amor, la conciencia de los sentimientos y valores profundos, el respeto por nuestra existencia terrenal, el disfrute de las bellezas terrenales y una búsqueda introspectiva de la sabiduría interior. . No tiene mucho sentido cambiar rápidamente estas cualidades. Con la ayuda de lanzas y espadas crearemos nuestros imperios, pero estos imperios no nos darán un sentido del significado y propósito de ser. 
 
    Sin embargo, la muerte de Blanchefleur no significa que hayamos perdido estas cualidades para siempre. La muerte en un mito o en un sueño simboliza el cese de la conciencia de algún material mental. Sin embargo, este material permanece en el inconsciente y espera en las alas para ser devuelto nuevamente a la conciencia. Hoy vemos gente tratando de traer de vuelta a la conciencia a Blanchefleur . Se esfuerzan por aprender a expresar sus sentimientos, a no ocultar sus emociones, a despertar el lado intuitivo de la vida. Algunas cosas se esfuman, otras se vuelven transitorias, reducidas a intentos de autoconciencia y "espontaneidad" interna, pero al menos la gente está tratando de encontrar a Blanchefleur . 
 
    ¿Por qué murió Blanchefleur de todos modos? ¿Por qué el hombre occidental ha perdido tanto de su capacidad de amar, sentir y apegarse a los demás? 
 
    ¡Mira a Blanchefleur ! Hay una guerra a su alrededor, se casó para hacer una alianza militar, estuvo involucrada en la guerra de Loonua , en la que murió su marido y que acabó con sus ganas de vivir. Campañas interminables, campamentos militares interminables. Todo lo que ve y conoce en vida son soldados, batallas, alianzas militares y muerte. En nuestra cultura, la feminidad interior es exactamente la misma: siempre en campañas y campamentos, constantemente arrastrada a la polvorienta composición de enérgicas aspiraciones masculinas, ahogada por la guerra, olvidada en el eterno sonido ensordecedor del acero. 
 
    Aquel frío día en que Blanchefleur murió en Loonua , el componente femenino del alma occidental se trasladó a Irlanda, a cierta isla mítica situada en algún lugar más allá del mar. Se ha ido a vivir en el inconsciente, a esperar tiempos mejores en los que pueda volver a la vida humana. 
 
    
  
 
   

 

 2 Niño del dolor  
 
    Parí con tristeza, triste es tu primer día en este mundo, triste es mi primer saludo para ti. Y como viniste a este mundo de la tristeza, tu nombre será Tristán, el hijo de la tristeza. 
 
    El mundo del Rey Mark, el Rey Rivalen y el Duque Morgan es la encarnación viva de nuestra mentalidad patriarcal. Ninguno de nosotros se da cuenta completamente de cuán fuertes son nuestros prejuicios patriarcales. Ninguno de nosotros se da cuenta claramente de hasta qué punto el deseo masculino de poder, productividad, prestigio y "perfección" nos empobrece, expulsando de nuestras vidas los valores inherentes a la feminidad. 
 
    Como Tristán, somos hijos del dolor. Los occidentales son hijos de su pobreza interior, a pesar de que en el mundo exterior tienen casi todo lo que quieren. Quizás ningún pueblo en la historia haya sufrido tanto como nosotros, por la soledad y la desunión, no haya tenido una idea tan vaga de los valores y no haya sido tan neurótico. Hemos suprimido y subyugado el mundo que nos rodea con el poder de un mazo y la precisión de la electrónica. Hemos acumulado una cantidad de riqueza sin precedentes. Pero solo unos pocos de nosotros, solo unos pocos de nosotros vivimos realmente en paz con nosotros mismos, somos libres en nuestras relaciones, significativos en el amor y nos sentimos como en casa en este mundo. La mayoría de nosotros sufrimos en busca de sentido en la vida, valores que hagan que la vida valga la pena, amor y relaciones humanas sinceras. 
 
    Nuestra tristeza proviene de la pérdida de estos valores femeninos que hemos anatematizado y expulsado de nuestra cultura. Blanchefleur no podría sobrevivir en una cultura donde solo se valoran y existen el deseo de honores, el poder, la competencia y el sueño de "ser el primero". El comienzo mismo del mito nos dice qué tipo de mundo hemos construido: el mundo en el que nació Tristán. guerras constantes; los hombres solo piensan en crear un imperio, apoderarse del territorio, acumular riquezas y conquistar el mundo que les rodea a toda costa. Todavía lo llamamos progreso. Pero una mentalidad tan retorcida mata a Rivalen y Blanchefleur y deja a Tristan huérfano. 
 
    El matrimonio del rey Rivalen y Blanchefleur simboliza el intento de Occidente de encontrar algún tipo de síntesis dentro del marco del pensamiento patriarcal. Pero este intento no tiene éxito, porque se basa en nuestras suposiciones de que los valores femeninos siempre deben estar subordinados al deseo masculino de poder. Al final, el duque Morgan, que simboliza la quintaesencia de todas las actitudes patriarcales, destruye toda esta frágil síntesis: mata al rey ya la reina. 
 
    Blanchefleur nunca ocupó el lugar que le corresponde en esta sociedad; los valores que ella representaba nunca merecieron respeto. Aunque Mark ama a su hermana, en realidad la vende a Rivalen por su ayuda en la protección del reino, consolidando la alianza política. Ella se convierte para él en parte de la propiedad, que puede ser utilizada según la necesidad determinada por el Ego masculino, para satisfacer su deseo de poder. Si prestamos más atención, veremos todo esto en la sociedad moderna. Cuando un hombre usa los sentimientos de una mujer para tener poder sobre ella, cuando entabla amistades solo para venderle algo a su amigo, cuando un hombre en un comercial de televisión ofrece comprar su producto "si realmente amamos a nuestros hijos", es cínico. hace que el amor sirva a su deseo de poder y provecho. Por lo tanto, toda la sociedad se ve privada de Blanchefleur , y continúa comerciando con ella. 
 
    Duke Morgan personifica el límite final, la etapa final de degradación de la mentalidad patriarcal. Ataca al Rey Rivalen tan pronto como le da la espalda; se esconde y espera, y luego mata. No crea nada bueno, solo roba. Duke Morgan simboliza la parte masculina de la psique que ha perdido contacto con la feminidad interior; es una fuerza que se ha descontrolado de la mente, no encontrando un equilibrio adecuado en el amor, el sentimiento y los valores humanos. Ella solo busca poder. Destruye todo lo humano y tierno, descendiendo a la crueldad. 
 
    No tienes que ir muy lejos para encontrar a Duke Morgan en estos días. Podemos encontrarlo en el gobierno, las corporaciones e incluso entre los propietarios de viviendas. Si miramos honestamente, podemos encontrar signos de ello en nosotros mismos, porque es omnipresente. Cuando denigramos nuestra feminidad interior y perdemos contacto con sus valores, nos convertimos en Duke Morgan. Pasamos días enteros pensando en cómo salir adelante, cómo ganar, cómo sobrevivir a la competencia en los negocios y la sociedad, cómo hacer que nuestra familia y amigos sean exactamente como nos gustaría que fueran. Olvidamos lo que significa ser honestos con nuestros propios valores, con nuestro mundo interior, con las personas que amamos. 
 
    El fantasma de Duke Morgan llama nuestra atención sobre una profunda realidad psicológica: ningún aspecto de la psique humana puede estar sano hasta que esté equilibrado por su opuesto complementario inmediato. Si la parte masculina de la psique intenta existir sin su "segunda mitad", es decir, sin el componente femenino del alma, la masculinidad pierde su contrapeso, el equilibrio se altera, lo que finalmente conduce a monstruosas consecuencias. El poder sin amor se convierte en crueldad. Los sentimientos sin el poder de la masculinidad se convierten en sentimentalismo sin rostro. 
 
    Cuando un componente de la naturaleza humana está desequilibrado con el otro lado, el alma sufre. Así se manifiesta el tirano Duke Morgan. Reprime su opuesto complementario en el inconsciente. Esto es lo que sucedió con Blanchefleur . Pero el inconsciente no tolerará tal desequilibrio; ya sabemos que la mayor virtud de la psique como un todo es su lucha por la plenitud, la totalidad y el equilibrio. La feminidad volverá. Isolda está esperando al otro lado del mar. Cuando aparezca, el mundo patriarcal autosuficiente nunca será el mismo que antes. 
 
    Por lo tanto, el hijo del dolor puede tener esperanza. Tristán no es solo un hijo del dolor, sino también un hijo de la esperanza. Un niño como símbolo siempre personifica una nueva oportunidad, una nueva conciencia nacida en la psique humana. Tristan heredó un mundo de tristeza, pero también heredó la fuerza interior, la capacidad de crear un mundo nuevo y una nueva comprensión. Tristán es un héroe. Seguirá adelante y derrotará a Duke Morgan. Restaurará sus derechos al trono. Conocerá a Iseult , la nueva encarnación de Blanchefleur . Tristan somos todos juntos. Tristan es cada uno de nosotros individualmente. Llevamos dentro de nosotros su tristeza, su desafío al destino, su esperanza. 
 
    
  
 
    Islas de la Conciencia, Mares del Señor Dios 
Alma valiente, juntos partimos hacia las pruebas: Yo estoy contigo, y tú estás conmigo. Vamos donde ningún marinero se ha atrevido a ir, 
Arriesgando el barco, la vida y todo en general... 
Oh alma valiente, Oh lejos, lejos vela. ¡Oh temible y libre placer! ¿No son los mares del Señor Dios? ¡Oh vela lejana, lejana! 
 
    
  
 
    
  
 
    Para toda la humanidad en todos los tiempos, el mar ha sido un gran símbolo del inconsciente. Las islas del mar exterior , los reinos exóticos y las tierras lejanas siempre han representado el Gran Desconocido. Nuestro deseo apasionado de llegar a estos lugares, donde existe la magia, la magia, las alfombras voladoras y el buen espíritu, lleva un gran significado interior. Tal es nuestro anhelo por las islas misteriosas e inexploradas de nuestra propia psique, por descubrir las posibilidades escondidas en nuestra alma, por lo que nunca hemos conocido, nunca experimentado y nunca probado. 
 
    En la época de Tristán, el mundo era muy pequeño. La exótica tierra desconocida al otro lado del mar era Irlanda. En Irlanda, se podía encontrar una reina bruja, una princesa hada, dragones y gigantes. En la época de Walt Whitman, este reino místico del inconsciente estaba simbolizado por la India, y el viaje a la India se convirtió en un viaje heroico al inconsciente "donde ningún marinero se ha atrevido a ir". En nuestro siglo, tenemos un mito diferente y un símbolo diferente: las naves espaciales traen evidencia de la existencia de vida en otras galaxias y planetas, la existencia de civilizaciones extraterrestres, más avanzadas y poderosas que la nuestra, de las cuales aprenderemos cosas nuevas y asombrosas. . 
 
    Cada una de estas regiones míticas representa la psique humana. El ego vive en su pequeña isla en Cornualles, esta pequeña parte del vasto universo psíquico, y él lo sabe. Pero entre el mar del inconsciente, entre el vasto espacio interestelar, existen otras “islas de conciencia” con sus propios valores, sus propias fuerzas, sus propias cosmovisiones. Estos centros de conciencia el ego busca sintetizar. 
 
    
  
 
   

 

 3 Islas de la conciencia, mares del Señor Dios 
 
    Cornualles es la isla del Ego con una actitud patriarcal dominante. Irlanda es una isla de feminidad matriarcal inconsciente gobernada por una reina hechicera. Ninguno de ellos puede vivir sin su opuesto complementario. Cornualles debe ir a Irlanda, o Irlanda debe venir a Cornualles. 
 
    El inconsciente atrae a Tristan cada vez más hacia Irlanda, ya que Tristan es un héroe que debe conectar ambas islas. Debe zarpar en estos mares del Señor Dios e ir a donde "ningún marinero se ha atrevido a ir hasta ahora". 
 
    Incluso los piratas sirven a este proceso evolutivo. Cuando llega el momento de que el ego se embarque en un viaje de totalidad, suceden cosas extrañas y paradójicas: el destino elige mensajeros muy inusuales para esto. El secuestro por piratas es una terrible desgracia. Pero, haciéndonos más sabios, comenzamos a comprender que las vicisitudes y desgracias de la vida son los mensajeros del inconsciente, empujando a nuestro Ego en el camino de adquirir nuevas experiencias y nuevas pruebas de sí mismo. Entonces Rock, bajo la apariencia de repugnantes y viles piratas, con olor a ron y sangre, llevó a Tristan de la tierra al mar y lo empujó en dirección al siguiente muelle en su viaje evolutivo. 
 
    Por supuesto, hay una lucha entre Cornualles e Irlanda. Los intentos internos de síntesis siempre comienzan con un conflicto. Por lo tanto, cuando escuchamos por primera vez sobre Irlanda, simultáneamente escuchamos sobre un tributo, un tributo terrible: ¡trescientos hombres jóvenes y trescientas niñas! Veamos qué significa eso. 
 
    Si los hombres y las mujeres se aferran a las actitudes patriarcales dominantes y se niegan a vivir en paz con la feminidad interior, exigirán un tributo: cuando nos negamos a integrar la nueva atracción latente cargada de energía en el inconsciente, el inconsciente de alguna manera exigirá un tributo apropiado. Este "tributo" puede tomar la forma de neurosis, estado de ánimo deprimido, hipocondría, obsesiones, imaginación morbosa o depresión paralizante. En sus escritos, Carl Gustav Jung nos da un ejemplo vivo. Su paciente era un científico, el más alto intelectual. Trató de existir excluyendo sus sentimientos, privándose de la conexión emocional y la vida religiosa. De repente tuvo la obsesión de que tenía cáncer de estómago. No había cáncer, pero tenía dolor físico y sufría terriblemente. Esta obsesión lo paralizó a él y a su actividad profesional. La estricta mente racional del científico no pudo resolver este problema. Sólo consiguió alivio de sus pensamientos obsesivos al aceptar reintegrar su feminidad interior, es decir, los valores humanos y espirituales, que había abandonado hacía muchos años. Así es Morold . Tal es el tributo que Morold debe pagar por su espada. 
 
    Si pudiéramos aprender a reconocer lo femenino. ¡Si supiéramos cómo llegar a Irlanda y encontrar la paz! En cambio, tratamos de deshacernos de nuestra feminidad, y lo hacemos inconscientemente, pero obsesivamente: comemos en exceso y nos emborrachamos, controlamos nuestro estado de ánimo, nos atormentan los dolores de cabeza. Si aprendiéramos a controlar nuestra feminidad, la venta de analgésicos disminuiría drásticamente. Necesitamos aprender a caminar cuando brilla el sol y ver los colores de la tierra, tratar nuestro cuerpo con el debido respeto, ser sensibles a la música, a la vida y escuchar nuestros propios sueños, no esconder las emociones de las personas que amamos. De esta manera podemos encontrar la paz; ya no encontraremos a Morold en nuestra puerta ni sentiremos el filo de una espada en nuestras gargantas. 
 
    Pero no podemos hacer eso atascados en nuestras actitudes patriarcales en el inconsciente Cornualles. Debemos ir a esas partes de nuestra psique que apenas hemos tocado y apenas conocemos. Debemos navegar hacia adelante y adentrarnos en los mares profundos, arriesgándolo todo y manteniéndonos seguros en los mares del Señor Dios. 
 
    
  
 
   

 

 4 espada y arpa 
 
    Cabe aclarar que Tristán aparece simultáneamente en dos formas: en la forma del Ego de un hombre occidental, es decir, su Yo, que está experimentando esta historia, y en la forma del personaje principal. Para nosotros, esta circunstancia es de gran importancia. El ego occidental anhela el heroísmo. Sólo el espíritu heroico nos eleva por encima del egocentrismo mezquino, sólo nos obliga a servir a un ideal elevado, es este espíritu el que nos inspira a avanzar por el camino evolutivo. 
 
    El viaje heroico es muy específico: el héroe tiene que viajar a sus propias profundidades, encontrarse allí con dragones y gigantes y encontrar tesoros escondidos. El papel externo del héroe en nuestro tiempo es cada vez menos apropiado. Asaltar algunos castillos "reales" y derrotar dragones "reales" ya no ayuda. Pero la tarea más heroica de todas las que existen puede encomendarse a cualquier persona, independientemente de las circunstancias externas de su vida. Cada uno de nosotros puede cuidar nuestro mundo interior y resolver el problema de lograr la integridad y la plenitud. 
 
    El héroe necesita dos cosas: una espada y un arpa. A partir de este momento, toda nuestra historia es una rivalidad interna entre la espada y el arpa en Tristán. Tristan necesita una espada para luchar, primero con el traicionero Duke Morgan, luego con el cruel Morold . La espada simboliza la presencia dura y agresiva de la energía masculina, la capacidad de mantener la situación bajo control, ganando ventaja y derrotando al enemigo. En el nivel de la conciencia, la espada significa un intelecto discriminatorio que puede dividir y analizar. Hablando en sentido figurado, "perfora" problemas e ideas para comprenderlos; es la facultad lógica y crítica del pensamiento. 
 
    Cada uno de nosotros necesita la energía de la espada. En la vida moderna, es necesario poder pensar lógicamente y analizar. A veces necesitamos ser fuertes y confiados. Pero a veces ni la fuerza ni la lógica ayudan; entonces deberías recurrir al arpa. 
 
    Después de la batalla con Morold , cuando Tristan fue herido y su espada ya no podía servirle, la dejó a un lado y tomó el arpa. Fue el arpa que lo acompañó en su viaje por mar. El arpa es el lado lírico y sensual, que simboliza la feminidad interior. El poder que Tristán recibe del arpa le otorga la capacidad de abrir sus sentimientos, expresar amor y entablar relaciones con las personas. Fue este poder el que despertó el amor entre Tristán y su tío. Al escuchar los sonidos del arpa, el rey Mark exclamó: "Para nuestra alegría, entraste en esta casa. ¡Quédate con nosotros por mucho tiempo, amigo mío!" 
 
    El arpa simboliza el poder que contribuye al desarrollo de significados valiosos, afirma la verdad y la bondad, y rinde homenaje a lo bello. El arpa le da al héroe la habilidad de hacer que la espada sirva ideales nobles. Esta historia demuestra cómo el arpa facilita nuestro viaje por los mares del inconsciente. 
 
    Para ser una persona completa, un héroe debe tener ambos atributos. Sin la espada, el arpa se vuelve inactiva. Pero sin el arpa, la espada se convierte en un duro poder egoísta. En sus relaciones, las personas confunden y mezclan estas dos energías más a menudo que en otras áreas de sus vidas. A menudo escuchamos cómo un hombre y una mujer están tratando de "establecer la verdad", discutiendo, criticándose, razonando lógicamente, encontrando fallas en los argumentos del lado opuesto, defendiendo obstinadamente sus posiciones. Y luego se preguntan por qué todo el sentimiento espontáneo de amor y calidez desapareció de su estrecha relación. Tales negociaciones siempre están simbolizadas por la actividad de la espada. La gente habla el lenguaje de las armas. 
 
    La espada no puede crear y construir relaciones. No puede crear nada, unir nada. Sólo puede cortar en pedazos el todo. Si quieres fortalecer o construir una relación, debes aprender a hablar el lenguaje del arpa. Debes apoyar a la otra persona, demostrarle tu amor, tus sentimientos e incluso mostrarle respeto. Esta ley es absoluta: el arpa cura y une; la espada inflige heridas y corta en pedazos. 
 
    La victoria de Tristán sobre Morrold nos da una lección sobre el buen uso de la espada. Deberíamos prestar atención a esto. Morold personifica fuerzas terribles, una energía primitiva y salvaje que la feminidad inconsciente desata contra el Ego masculino, buscando suprimirlo. Tan pronto como Morold aparece en escena, cesan todos los razonamientos y negociaciones; comienza una guerra mortal. La feminidad inconsciente no requiere ningún lugar en la vida de un hombre, necesita poder absoluto. Ella se asegura de que Tristan pague tributo y obedezca sus órdenes. 
 
    Por lo tanto, hay un cambio significativo de una actitud patriarcal unilateral a una actitud igualmente desequilibrada que se define por la feminidad. Aquí no puede haber matrimonio, no puede haber síntesis: sólo esclavización y supresión por el extremo opuesto: la feminidad dominante. 
 
    Si un hombre se rinde y le rinde homenaje, o su ego es destruido en una pelea con Morold , pierde su masculinidad y se convierte en esclavo de su feminidad. 
 
    Podemos ver cómo les sucede esto a algunos hombres en ciertas etapas de la vida. El hombre, que siempre ha sido un asalariado duro y agresivo, es atacado por su feminidad, saliendo del inconsciente como un genio de una botella. Estos ataques pueden tomar la forma de enfermedad, depresión, pérdida de interés en la vida. De repente la persona se vuelve tosca, demasiado emocional, indecisa . Cuando se vuelve esclavo de su estado de ánimo y cae en la hipocondría, la esposa debe tomar todas las decisiones por él. 
 
    En este punto de nuestra historia, nos enfrentamos a una gran paradoja. Antes de que el Ego masculino pueda hacer las paces con su feminidad interior, antes de que sea posible la unión de los opuestos, debe luchar contra el Morold . Ante todo, un hombre debe ser capaz de protegerse de la energía salvaje e incontrolable de la feminidad interior. Debe desarrollar un ego masculino lo suficientemente fuerte como para poder hablar en pie de igualdad con la poderosa feminidad interior. 
 
    Muchas personas en Occidente, fascinadas por las religiones y filosofías orientales, pero que no comprenden su esencia, asocian la consecución de su ideal con la eliminación del Ego. Tenemos que darnos cuenta de la absoluta necesidad del Ego. Juega un papel vital en el gran proceso dramático del desarrollo de la conciencia. El ego tiene su propósito particular de alcanzar una "Irlanda" interior, de establecer una síntesis entre dos centros diferentes de conciencia dentro de un universo psíquico pacífico. Para resolver este problema, el ego masculino necesita un héroe como Tristán. Y la primera tarea de este héroe es fortalecer su conciencia masculina. 
 
    Esto para un hombre es la esencia de la posesión correcta de la espada. Debe tener la energía de la espada para proteger su vida consciente y la energía del arpa para viajar al inconsciente. 
 
    Después de la hermosa victoria de Tristan sobre Morol-dom , todos a su alrededor se regocijaron. Recordamos que la gente saludaba al vencedor con gritos de alegría y las campanas repicaban en honor a la victoria. Lo mismo sucede dentro de un hombre cuando vence a Morold y al mismo tiempo triunfa sobre su masculinidad. Una persona siente una gran sensación de liberación y triunfo cuando celebra la victoria sobre las fuerzas que la han vuelto débil y dependiente. Pero, aun cuando un hombre se regocija, se asombra, porque está herido por una lanza envenenada. 
 
    Terrible juego del destino! La verdad triunfó sobre la mentira. Los niños se salvan gracias al coraje de Tristán. ¿Por qué, entonces, el cruel golpe del destino en forma de pica envenenada golpea a Tristán? El héroe debe ir a Irlanda. De lo contrario, nunca conocerá a la Hermosa Iseult . De lo contrario, Tristán simplemente volverá a la mentalidad patriarcal unilateral de Cornualles, felicitándose por su logro de la perfección masculina, sin pensar nunca más en ningún enfoque de la feminidad. La pica envenenada nos muestra que no existe una victoria final sobre el femenino interior: en cada victoria habrá una herida infligida por la pica envenenada. Y cuando el héroe celebra la victoria, sus venas rezuman su derrota. Esto es lo que hace que un hombre finalmente atempere su arrogancia y se dirija voluntariamente hacia la feminidad. 
 
    Tristan nos muestra cómo rendirnos eligiendo el camino correcto y el momento correcto. Dejó a un lado su espada, subió a la barca sin timón y sin velas, tomando sólo su arpa, entregándose a la voluntad de las olas. 
 
    Llega un momento en la vida de un hombre cuando su ego no puede encontrar una respuesta. No tiene suficiente conocimiento, no tiene suficientes recursos necesarios para resolver una situación desesperada. No importaba a quién le preguntara Tristán en Cornualles, nadie podía curar su enfermedad. En ese momento, un hombre puede perder el control de sí mismo. Entonces debería recordar las palabras de Tristán: "Quisiera someterme a la voluntad del mar y sus accidentes... No importa qué tipo de tierra sea, si pudiera curar allí mis heridas". Debe confiar en la voluntad de su inconsciente e ir con su flujo hasta que encuentre una isla de una nueva conciencia para una nueva etapa en su vida. 
 
    Uno de los grandes poderes de la feminidad interior es la capacidad de eliminar y descartar por un tiempo el control del Ego, dejar de intentar controlar la situación y las personas, volver a una persona hacia el destino y esperar hacia donde el Universo la dirija. Dejar de lado velas y remos es excluir el control individual y someterse a la voluntad de Dios. Dejar la espada es dejar de intentar comprender intelectualmente y pensar lógicamente, dejar las acciones coercitivas, dejar que los acontecimientos sigan su curso natural. Coger un arpa significa esperar con calma, escuchar tu voz interior, la voz de la sabiduría que no proviene de la lógica ni de la actividad, sino de los sentimientos, del entorno, de la irracionalidad y de la letra. 
 
    Vemos a Tristán, abandonado a la voluntad de las olas. Escuchamos los sonidos de un arpa deslizándose sobre la superficie del agua. Arrastrado por una energía que supera con creces la posibilidad de comprensión del Ego, privado de la posibilidad de orientación, Tristán llega sin embargo a Irlanda. Y aquí Isolda lo está esperando. 
 
    
  
 
    La narración de cómo Tristán fue derrotado con una poción de amor 
 
    Volvamos a la historia de Tristán. Lo dejamos cuando terminó en Irlanda. Los pescadores encontraron la barca en la que el héroe estaba clavado en la orilla, lo arrastraron hasta la orilla y lo llevaron al palacio de la Bella Isolda . A pesar de su enfermedad y fiebre, la princesa vio su excelente constitución y adivinó su origen noble. Mientras Tristán dormía, Iseult y su madre, la Reina Bruja, lo trataron con pociones, pociones y encantamientos secretos. Después de un tiempo, Tristán sintió que se estaba recuperando. Todo esto sucedió debido a que ninguno de los caballeros de Morold lo reconoció, y Tristán no dijo una palabra sobre quién era y de dónde venía. Tan pronto como tuvo fuerzas suficientes para moverse, desapareció del palacio y se fue a su tierra natal, encontrando su camino a través de las extensiones del mar. Regresó a Cornualles, donde fue recibido con asombro y alegría por el rey Marcos y sus cortesanos. 
 
    Sin embargo, Tristán tenía enemigos en Cornualles. Cuatro barones traicioneros lo envidiaron y lo odiaron, porque era el caballero más valiente y más amado de todo el país, y el rey lo declaró heredero del trono. Estos cuatro barones reunieron al resto de los barones del reino y anunciaron: “Tristán es un hechicero. De lo contrario, ¿cómo logró derrotar al gigante? ¿Y con qué magia podría ser curado? ¿Y luego regresar, evitando una muerte segura en el mar? manos de un hechicero! 
 
    Muchos barones creyeron sus palabras, porque solo unos pocos sabían que todo lo que se hace con el poder de la magia se puede hacer con el poder de la bondad, el amor y el coraje. Acudieron al rey Mark y le exigieron que se casara y que la nueva reina le diera herederos, de lo contrario se rebelarían. El rey estaba en un callejón sin salida y en secreto buscaba formas de mantener su trono para Tristán. 
 
    Un día, dos gorriones volaron por la ventana del castillo de Tintagel y dejaron caer un cabello dorado, muy largo y brillante como un rayo de sol, justo en la mano extendida del rey. Entonces Mark convocó a sus barones y anunció que quería complacerlos y que estaba listo para casarse, pero solo la mujer a la que pertenece este cabello dorado, y ninguna otra, puede convertirse en reina. Tristán juró encontrar a una mujer hermosa con cabello dorado, queriendo eliminar sospechas injustas de sí mismo y demostrar que no reclamaba el trono. 
 
    "Estas búsquedas son peligrosas, pero estoy dispuesto a poner mi vida en peligro de nuevo por ti, para que tus barones sepan lo caro que es tu favor para mí. Lo juro por mi honor: o muero en esta prueba, o traeré eres una reina de cabellos dorados". 
 
    Sin embargo, Tristán, al ver el cabello dorado, sonrió para sí mismo, pues recordaba bien a la Bella Isolda y por lo tanto ya conocía al dueño del cabello dorado. 
 
    Tristán equipó el barco y se dirigió a Irlanda. Su tripulación temblaba de miedo, pues desde la muerte de Morold , el rey irlandés había ahorcado a todo marinero de Cornualles que caía en su cautiverio. Al llegar a Weiseford , Tristán se presentó como comerciante y comenzó a esperar la oportunidad de tener a la princesa Isolda en sus propias manos. De repente, apareció en Irlanda un feroz y repugnante dragón que aterrorizó a todo el país. El rey irlandés anunció que casaría a su hija Isolda con un caballero que derrotaría a un terrible dragón. Al oír esto, Tristán, sin perder tiempo, se vistió con una armadura, ensilló su caballo y se fue a luchar contra el dragón. 
 
    El monstruo era tan feroz que el caballo de Tristán cayó muerto, golpeado por su aliento, y la lanza del caballero se rompió por un golpe en el caparazón del dragón. Entonces Tristán sacó su espada y la clavó en el lugar más vulnerable: la boca del dragón, y el monstruo herido cayó al suelo, expirando el Espíritu. Isolda encontró a Tristán, herido y envenenado con veneno de dragón, junto al cadáver humeante del monstruo. Y nuevamente, curó a Tristan con una poción curativa, lo salvó cuando estaba al borde de la muerte. 
 
    Una vez, Isolda , junto con las damas de la corte, preparó un baño caliente de hierbas curativas para Tristán. Mientras Tristán se sentaba inmerso en una solución curativa, comenzaron a pulir su armadura hasta dejarla brillante, lavar la sangre de dragón de la espada y proporcionar otros servicios acordes con los anfitriones hospitalarios. De repente sus ojos se posaron en una muesca en la hoja de la espada. Todo nadaba ante sus ojos, ella temblaba. Corrió a sus aposentos y sacó un trozo de acero, que tomó de la cabeza de su tío, Morold , y lo guardó como una reliquia sagrada. Isolda combinó esta pieza con la muesca de la espada de Tristán, y combinaron a la perfección. Incapaz de contenerse, gritó: "¡Así que eres el mismo Tristán, el asesino de mi tío!" - y levantó su propia espada sobre su cabeza, con la intención de herirlo hasta la muerte. Pero Tristán habló con calma, volviéndose hacia Isolda , y ella, dividida entre un deseo de amor y un juramento de vengar la muerte de su tío, se detuvo y comenzó a escucharlo: 
 
    "Escucha, hija real ... una vez dos golondrinas volaron al castillo de Tintagel y trajeron allí tu cabello dorado. Pensé que venían a decirme paz y amor, así que fui a buscarte a través de los mares. Por eso estaba sin miedo al monstruo y su veneno Mira este cabello, cosido en los hilos dorados de mi ropa: todos los hilos se han desvanecido, solo brilla como antes. 
 
    Al escuchar estas palabras, Isolda bajó su espada. Miró su ropa y vio su cabello dorado cosido en ella. Ella se quedó en silencio durante mucho tiempo. Luego lo besó en los labios en señal de paz. 
 
    Unos días después, Tristán apareció ante el rey irlandés y todos los señores irlandeses, reveló quién era y trajo ricos regalos del rey Marcos. Les dijo que había matado al dragón para pagar la sangre derramada de Morold . Tristán invitó a Isolda a convertirse en la novia del rey Marcos y la reina de Cornualles como señal de unión y paz eterna entre los dos reinos y el fin de la guerra. El rey y sus barones se regocijaron al escuchar tales discursos, aceptaron sus obsequios y agradecieron el honor mostrado a la princesa Isolda . 
 
    Pero la Bella Isolda se estremeció y ardió de vergüenza y de pena. Habiéndolo obtenido, Tristán lo descuidó; la maravillosa historia del cabello dorado era solo un engaño, y se lo daría a otro. Así que por amor al rey Marcos, por astucia y fuerza, Tristán logró la reina de cabellos dorados. 
 
    Llegó a Irlanda para raptarla... La separó de su madre con astucia, la arrancó de su tierra natal y no se dignó quedársela para sí, sino que la lleva por mar como presa suya a un país enemigo. 
 
    La reina bruja, habiendo recolectado hierbas, flores y raíces, las puso en vino y leyó un hechizo mágico sobre esta bebida, dándole poder mágico. Consistía en lo siguiente: un hombre y una mujer que lo beben juntos se amarán con todos sus sentimientos y todos sus pensamientos, pero después de tres años la poción perderá su poder. La reina le dio en secreto un frasco de poción de amor a la doncella de Isolda, Brangien , y le dijo que se lo diera solo al rey Marcos e Isolda en su noche de bodas, cuando estuvieran solos. 
 
    Cuando se completaron todos los preparativos, Isolda abordó el barco de Tristán y partieron hacia Cornualles. Pero poco a poco el viento amainó, las velas colgaron de los mástiles y el barco ancló en una pequeña isla. Todos bajaron a tierra, dejando solo a Tristán, Iseult y la sirvienta en el barco. 
 
    Tristán escuchó a Isolda , dejada sola en su tienda en cubierta, derramar amargas lágrimas y llorar la separación de su patria. Vino a hablar con ella con la esperanza de calmarla. Pero Isolda se alejó de Tristán y solo pronunció unas pocas palabras en respuesta. 
 
    Cuando salió el sol y empezó un gran calor, Tristán e Isolda empezaron a tener sed y pidieron de beber. La niña comenzó a buscar algún tipo de bebida y, al encontrar una jarra de vino frío en un lugar secreto, la puso frente a ellos. Bebieron toda la poción a grandes tragos. 
 
    Unas horas más tarde, la doncella Brangien notó que Tristán e Isolda seguían sentados juntos, mirándose a los ojos, emocionados y fascinados el uno por el otro. Vio la jarra frente a ellos y se congeló de miedo, porque era el recipiente en el que se guardaba la poción de amor. 
 
    Durante dos días, la poción de amor se extendió por todo el cuerpo de Tristan. Sufrió las punzadas del amor, a veces desgarrado por espinas espinosas, a veces rodeado de flores dulces y fragantes, y la imagen de Isolda siempre se elevaba ante sus ojos. Finalmente, al tercer día, subió a cubierta a su tienda. 
 
    “Adelante, mi señor”, dijo ella. 
 
    "¿Pero por qué me llamas tu amo?" preguntó. "Al contrario, eres mi reina". 
 
    - No, - respondió ella, - porque yo, aunque en contra de mi voluntad, me convertí verdaderamente en tu esclava. ¿Por qué acabas de venir a nuestro país? ¡Por qué no te dejé morir y te curé! Pero no sabía entonces lo que sé ahora. 
 
    Tristan la miró como si tuviera una epifanía. 
 
    —Isolda —susurró— , ¿ qué no sabías? ¿Qué te atormenta? 
 
    “Amor por ti”, respondió ella. 
 
    Luego tocó sus labios con los suyos y la apretó con fuerza contra él. Brangiena , que los miraba, entró y lloró, derramando lágrimas: “Deténganse y, si aún es posible, regresen a lo que fue. Pero no, no hay retorno en este camino. El poder del amor os atrae ya el uno al otro, y nunca desde entonces no conoceréis la alegría sin conocer el dolor... es mi culpa que habéis bebido de este cáliz no sólo amor, sino una terrible mezcla de amor y muerte". 
 
    Pero Tristán sostenía a Isolda en sus brazos, y un deseo que ningún mortal había experimentado jamás los abrumó a ambos. Él dijo: "Bueno, ¡que venga la muerte!" 
 
    Tan pronto como pronunció estas palabras, sopló un viento fresco, llenando las velas, y el barco se precipitó hacia adelante a lo largo de las olas embravecidas. Y cuando la oscuridad de la noche envolvió el barco, precipitándose rápidamente hacia las costas de Cornualles, se entregaron a la furia del amor. 
 
    
  
 
   

 

 5 sorbo de vino 
 
    Tristán e Isolda beben una poción de amor, y en ese momento el amor romántico entra en nuestras vidas para siempre, ya que Tristán es occidental y su vida incluye la experiencia del amor romántico que todos compartimos. El deleite del héroe nace del vino y tiene su origen en un momento histórico hace casi mil años, cuando el culto al romanticismo surgió en nuestra cultura y comenzó una lenta evolución que duró siglos y moldeó nuestra moderna relación con el amor. 
 
    Estamos casi listos para echar un nuevo vistazo a la acción de la poción de amor. Todos lo hemos probado, todos nos hemos drogado; ahora es el momento de mirarlo conscientemente. Este vino es muy fuerte y pega en la cabeza al instante, hay que catarlo con cuidado. Así que nos detendremos aquí e intentaremos aclarar a qué nos referimos cuando hablamos de "amor romántico". 
 
    En nuestra cultura, la gente usa la expresión "amor romántico" para referirse a cualquier atracción mutua entre un hombre y una mujer, sin notar casi ninguna diferencia. Si existe una relación sexual entre un hombre y una mujer, la gente puede decir que existe una "conexión romántica" entre ellos. Si un hombre y una mujer se aman y están a punto de casarse, la gente dice que están teniendo una "aventura", aunque en realidad su relación puede no ser nada romántica. Es posible que simplemente tengan el amor como base, que es completamente diferente del romance. O una mujer podría decir: "Esperaba que mi esposo fuera más romántico". Pero al hacerlo, quiere decir que su esposo debe ser más atento, más cariñoso y ocultar menos los sentimientos que siente hacia ella. Estamos tan atrapados en la creencia de que el amor romántico es el "amor verdadero" que usamos el concepto donde no hay ninguna conexión con el amor romántico. Creemos que si hay amor, entonces debe haber un "romance", y si hay un "romance", entonces esto es amor. 
 
    El hecho de que cuando hablamos de "romance" nos referimos a "amor" demuestra que existe una confusión psicológica en el fondo de nuestro pensamiento. Esta confusión de pensamiento y lenguaje es un síntoma de que hemos perdido la conciencia de lo que es el amor, lo que es el romance y cuál es la diferencia entre los dos. Hemos mezclado los dos sistemas psicológicos que existen dentro de nosotros, con el resultado que arrasa con nuestras vidas y nuestras relaciones. 
 
    La mayoría de nosotros conocemos parejas que nunca han pasado por la etapa "romántica" de una relación. Quizás su relación comenzó como una amistad, se conocían desde hace mucho tiempo, como la gente común se conoce , y nunca experimentaron atracción romántica. O hemos visto parejas que comenzaron su relación con un estallido romántico, que poco a poco dio paso a la aceptación mutua como personas comunes. Renunciaron a sus expectativas mutuas de la perfección del otro y construyeron una relación humana que eliminó la expectativa constante del deleite romántico. 
 
    Nos cuesta mucho imaginar que después del final de la novela pueda existir algún tipo de amor, al menos si es un amor viable. Sin embargo, muy a menudo, las personas que han pasado por un romance conservan lo que a todos los demás les falta: amor, conexión, estabilidad y compromiso. Hay abundancia de relaciones románticas en la cultura occidental: nos enamoramos, nos decepcionamos, experimentamos grandes dramas, llenos de deleite cuando el romance se calienta y llenos de desesperación cuando los sentimientos se enfrían. Cuando observamos nuestras propias vidas y las vidas de quienes nos rodean, podemos ver que el romance no se traduce necesariamente en relaciones o compromisos fuertes. Una novela es algo completamente diferente, completamente extraño, es una realidad separada. 
 
    Es aquí donde se ubica el punto de partida de nuestra investigación: el amor romántico no es amor, sino un conjunto de actitudes hacia el amor: un entrecruzamiento de sentimientos, ideales y reacciones. Como Tristan, apagamos nuestra sed con una poción de amor y nos sentimos poseídos: estamos atrapados en reacciones automáticas y sentimientos intensos que estrechan nuestro pensamiento y nuestra visión. 
 
    El ideal occidental del amor romántico nació en nuestra sociedad alrededor del siglo XII, justo cuando Tristán bebe una poción de amor. Al principio, este fenómeno cultural se llamaba " cortesía " y significaba amor "sublime" o platónico. El amor cortés es una actitud de amor completamente nueva hacia una persona. Influenciado por ciertas ideas religiosas de la época, el amor cortés idealizó la relación "espiritual" entre un hombre y una mujer. Surgió como una antípoda a la actitud patriarcal que existía en el mundo de Tristán. Ella idealizó lo femenino; ella le enseñó a un cruel caballero como Tristan cómo vivir con reverencia por Lemininity . El símbolo de la feminidad era la bella dama a quien servía ya quien yo adoraba. Es este tipo de adoración lo que vemos en Tristán, que ha bebido la poción. Sentimos que no ve a una mujer, sino a una especie de encarnación divina existente en ella, algo universal y trascendente, de la que Isolda se convierte para él en un símbolo. Según las leyes del amor cortés, cada caballero se comprometía a obedecer a su dama en todo lo relacionado con el amor, el cariño, las maneras y el gusto. En esta zona, ella era su amante, su reina. 
 
    Hay tres características principales del amor romántico que nos ayudan a entenderlo. Primero, un caballero y su dama nunca tienen relaciones sexuales. Estas son relaciones espirituales idealizadas, creadas específicamente para elevarlas por encima del nivel de la materia burda y cultivar una sensibilidad y una espiritualidad refinadas. La segunda característica del amor sublime es que el caballero y la dama no se casan. Por lo general, una bella dama está casada con alguna otra persona noble. El caballero andante la adora, la sirve y hace de ella su centro ideal y espiritual, pero no puede tener con ella relaciones íntimas. Hacer lo contrario es convertirla en una mujer muerta ordinaria, y el amor sublime 
 
    exige que él vea constantemente en ella una deidad, un símbolo de la eterna feminidad y la feminidad de su alma. La tercera característica del amor sublime es que las personas que lo experimentan lo apoyan constantemente. Encendiendo la pasión el uno en el otro, sufren todo el tiempo de un deseo apasionado el uno por el otro y tratan de espiritualizar este deseo, viendo en un ser querido un símbolo del mundo arquetípico divino y nunca reduciendo su pasión a las relaciones sexuales y maritales ordinarias. 
 
    El ideal del amor romántico ha capturado la imaginación occidental hasta tal punto que se ha convertido en la fuerza subyacente detrás de la escritura de poesía, canciones, historias de amor y obras de teatro. Las historias de amor francesas comenzaron a llamarse novelas; del francés, esta palabra pasó al inglés con un ligero cambio. Todos los grandes temas que han servido de base a nuestra literatura romántica estaban presentes en estas novelas. El caballero ve a una bella dama y admira su belleza y amabilidad. Él la sirve, encarnando su ideal interior, su visión interior de la feminidad eterna. Rebosante de sagrada pasión, nunca la toca, sino que atraviesa difíciles pruebas y hace grandes cosas en su honor, reviviendo constantemente en sí mismo el sentimiento de nobleza que ella le infunde. Para él, ella no es una mujer, sino Blanchefleur , la Bella Isolda , Lusha , Beatrice y Julieta, pues todas encarnan la feminidad arquetípica, su esencia divina. 
 
    La palabra romántico y nuestro ideal romántico nos llegaron de las novelas. El amor romántico es el amor "libro". Pero esta es una historia que hace que cada uno la viva a su manera en el marco de las relaciones humanas terrenas y de la vida práctica. A pesar de la revolución sexual y la tendencia moderna de sexualización de todas las relaciones, todavía buscamos los mismos patrones psicológicos fundamentales en nuestras novelas: una mujer que es más que una mujer, actuando como símbolo de algo divino y perfecto, inspirándonos con una pasión que trasciende en fuerza el atractivo físico y el amor y anhela solo adoración. Buscamos tensión espiritual, deleite y desesperación, encuentros gozosos y despedidas trágicas, como sucede en las novelas. Y al mismo tiempo sentimos todo lo que sintieron los caballeros medievales; estos sentimientos nos elevan, nos hacen más refinados y dan a la vida un sentido nuevo y especial, que hemos perdido con la partida de Blanchefleur y que esperamos encontrar en Belle Iseult . Podemos esperar que el culto al amor, directamente opuesto al matrimonio, que privilegia el amor apasionado fuera del matrimonio, basado en la búsqueda de una relación espiritual de constante intensidad sobrehumana, se convierta en una forma muy arriesgada de construir una relación conyugal. ¡Sin embargo, son estos ideales los que todavía subyacen a nuestros patrones de amor y matrimonio sublime! Mal entendidos, estos ideales heredados nos hacen buscar la pasión por la pasión. Nos inculcan la eterna insatisfacción, la imposibilidad de alcanzar la perfección a la que aspira esta pasión. Esta insatisfacción eclipsa cualquier relación humana moderna, crea un ideal inalcanzable para nosotros, que nos ciega constantemente, impidiéndonos disfrutar de la belleza del mundo* que existe aquí y ahora. 
 
    Hay algo sobrecogedor en el sistema de creencias y creencias preservado de esta cultura. Un día nos daremos cuenta de nuestra completa obsesión con este sistema de creencias, que personalmente nunca elegimos, y nuestra subordinación a él. Sucede como si lo sacáramos del cine y la literatura, de la atmósfera psicológica que nos rodea, y luego estas creencias se vuelven parte de nosotros, empapándose en cada célula de nuestro cuerpo. Todos sabemos lo que significa "enamorarse" y que nuestra relación se basa en el romance: no hay nada más fácil que pensar de esa manera. Cada hombre sabe qué sentimientos tiene en esta o aquella relación y qué tiene derecho a exigir de su esposa o novia. Todo el texto de este hechizo está grabado en detalle en nuestro inconsciente. Esto es "novela". 
 
    Sin embargo, hay algo real y verdadero en el amor romántico, por mucho que lo entendamos y aceptemos el ideal de nuestros antepasados. Hay algo de verdad en las bellas historias de amor romántico que nos estremecen. Hay verdad en las nobles acciones de un caballero, en la belleza y bondad de una dama, en el sacrificio, en la reverencia, en la noble búsqueda y la fidelidad hasta la muerte. Hay una profunda verdad psicológica en la espiritualidad del amor romántico, que se refleja en nuestra alma, nos anima a ser mejores de lo que somos ahora, para que nos esforcemos por lograr la integridad. Ni una sola persona, si no está hecha de hielo, puede permanecer indiferente, habiendo escuchado o leído estas novelas antiguas, aprendiendo sobre tanto amor, pruebas y devoción, que revelan nuestra nobleza inherente, el amor, la lealtad y todo lo grande y brillante que existe en el hombre. 
 
    Si necesitamos descubrir qué tiene de malo el amor romántico, averigüemos qué tiene de bueno. En su forma más pura, es un ideal que conlleva una gran energía y, como todo ideal, contiene la realidad en su profundidad. Tales ideales se convierten en "ventanas" en nuestra alma; nos permiten ver la realidad que existe dentro de nosotros, cómo vivimos y lo que realmente somos. Puede que no entendamos la verdad detrás del ideal, pero solo podemos vivirla en un nivel inapropiado de nuestra psique, pero la verdad aún se conservará para enriquecernos y guiarnos a lograr la integridad. Nuestra tarea es encontrar la verdad del amor romántico y el nivel en el que esta verdad puede vivir. 
 
    Es muy difícil tener una visión objetiva de una novela. Tales intentos son muy dolorosos, porque tenemos miedo de que la realidad nos aleje del amor, haciendo nuestra vida inútil y fría. Sin embargo, una de las necesidades básicas del hombre moderno es aprender a distinguir entre el amor terrenal, que es la base de cualquier relación, y el amor romántico, que es un ideal interior y un camino hacia el mundo interior. El amor no sufre si se libera del sistema de creencias románticas. El prestigio del amor sólo se fortalece si se distingue del romance. 
 
    Jung citó una vez el dicho de un alquimista medieval: "Solo lo que está dividido puede unirse de forma segura". Cuando dos cosas se mezclan y se enredan, es necesario separarlas, distinguirlas y desentrañarlas para luego sintetizarlas adecuadamente. Esta es la comprensión correcta del "análisis" psicológico; analizar significa separar los hilos enredados de la vida interior de una persona: valores, ideales, afectos y sentimientos mezclados, para luego sintetizarlos de una manera nueva. Analizamos el amor romántico no para destruirlo, sino para entender qué es y dónde se encuentra en nuestras vidas. El análisis debe preceder siempre a la síntesis para promover la vida. Todo lo que se divide en partes debe volver a armarse. 
 
    La Reina Bruja mezcló ingredientes mágicos raros en su poción. Estas eran hierbas secretas, hechizos mágicos y poderes mágicos. Brangiena incluso dijo que la reina mezcló "no solo amor, sino amor junto con la muerte". Todos hemos probado este brebaje y viajado a otro mundo, intoxicados por la poción mágica. Todos éramos amantes, y ahora debemos convertirnos en alquimistas. Separaremos el vino en sus componentes, quitando los hechizos a las hierbas. Entonces veremos qué fuerzas terribles, activando nuestra capacidad para el amor tanto humano como romántico, se mezclan en nuestro interior. 
 
    
  
 
   

 

 6 poción de hierbas 
 
    
  
 
    Siempre has sido la razón de mi existencia; 
Adorarte es mi religión... Esta es una historia de amor que no tiene igual; 
Ella me hizo entender 
todo lo bueno y todo lo malo; Ella le dio a mi vida una luz, Luego extinguida... ¡Oh, qué sombría se ha vuelto la vida! No puedo vivir sin tu amor.
  
 
    Tristan, antes de beber la poción, es solo un caballero, convencido de que está cumpliendo con su deber para con el rey. Fue por una princesa extranjera, la consiguió y ahora la lleva a casa del rey. Espera volverse aún más famoso y ganar aún más el amor del rey. Pero, habiendo bebido este extraño vino, comenzó a mirar a los ojos de Iseult como si "estuviera atormentado y despedazado". Todo su mundo se puso patas arriba, todos sus valores cambiaron. Hasta ahora, había sido un devoto vasallo de su rey, pero a partir de ese momento, todas sus obligaciones se quemaron en las llamas de su pasión. Anteriormente, su ambición era convertirse en un ilustre caballero de Cornualles. Ahora está dispuesto a renunciar a todo, incluso a la vida misma, por pasar una noche en los brazos de Isolda . Oye las advertencias de Brangyena : "¡Este es el camino a la muerte!" Pero su mente y su palabra están atadas por la pasión, y sólo puede responder: "Bueno, que venga la muerte". 
 
    ¿Y qué hay de Isolda ? Odiaba a Tristan hasta que bebió la poción. No solo mató a su tío, sino también a su orgullo, porque la conquistó, conquistó su corazón y luego la traicionó. Pero ahora que la poción mágica se había extendido por todo su cuerpo, dijo: "Sabes que eres mi amo y mi amo, y yo soy tu esclava". 
 
    Aunque esta escena nos es bien conocida, porque la hemos experimentado en nuestras vidas, todavía hay algo extraño en ella. Tristán e Isolda se " enamoraron" el uno del otro; nos sorprendería mucho si le pasara a alguien más. Están fascinados, magnetizados por el místico vuelo de amor que existe entre ellos. Separaron y contrastaron su naturaleza humana con algo más; y este otro lo ven a través del hechizo del vino mágico. Su "amor" no es el amor terrenal habitual que surge a medida que las personas se conocen más y más. El símbolo nos dice que este amor es "mágico", "sobrenatural", no es personal ni voluntario, llega a quien ama desde fuera y se apodera de él contra su voluntad. Esto nos recuerda una frase que escuchamos a menudo: "Están enamorados del amor mismo". 
 
    El mito dice que el amor romántico tiene las mismas características que una poción de amor. Pero la poción de amor es tanto natural como "sobrenatural" al mismo tiempo. Parte de esto es el vino y las hierbas, que son de naturaleza terrosa y simbolizan el lado humano común del amor romántico. Pero la poción también se hace con la ayuda de hechizos mágicos y hechicería. ¿Qué en el amor romántico puede corresponder a estos símbolos? 
 
    Sabemos que hay algo inexplicable en la novela. Volviendo a los sentimientos que están furiosos dentro de nosotros, entendemos que esto no es solo un deseo de estar en compañía de otra persona o atracción sexual, y no el amor tranquilo, orientado a la pareja y completamente poco romántico que a menudo encontramos en los matrimonios estables. o simplemente suaves. relaciones _ Es algo más, algo diferente. 
 
    Cuando nos enamoramos, experimentamos una sensación de plenitud, como si una parte de nosotros que nos faltaba hubiera regresado a nosotros. Nos sentimos eufóricos, como si de repente nos hubiéramos elevado por encima del nivel de la vida cotidiana. La vida se vuelve intensa, dando lugar a sentimientos de alegría, éxtasis y trascendencia. 
 
    En el amor romántico, buscamos la obsesión amorosa, elevándonos a alturas trascendentales, esforzándonos por encontrar en nuestro amado el sentido último de la vida y el cumplimiento de las esperanzas. Estamos ocupados buscando un sentido de totalidad. 
 
    Si preguntamos dónde más podemos encontrar todas estas sensaciones, obtenemos una respuesta sorprendente y triste: en una experiencia religiosa. Cuando buscamos algo más que nuestro Ego, es decir, cuando estamos ocupados buscando la perfección, un sentido de integridad y unidad interior, cuando deseamos apasionadamente elevarnos por encima de la rutina y la desunión de la vida personal hacia algo inusual e ilimitado, esto es atracción espiritual. 
 
    Aquí nos encontramos ante una paradoja que nos asalta. Aunque en general no debe extrañarnos especialmente que el amor romántico se asocie a la atracción espiritual e incluso al instinto religioso, pues ya sabemos cómo se entendía el amor cortés en la época de sus inicios hace muchos siglos. Lo consideramos amor espiritual, amor que inspira al caballero ya su dama y los eleva por encima de lo ordinario y mundano a las experiencias de otro mundo, las experiencias del alma y el espíritu. El amor romántico comenzó como un viaje interior impulsado por la atracción espiritual; hoy, de nuevo en el amor romántico, nos esforzamos inconscientemente por el mismo viaje interior. 
 
    En el simbolismo de la poción de amor, nos enfrentamos de repente con la gran paradoja y el misterio más profundo de nuestra psicología occidental moderna. Buscamos en el amor romántico no sólo el amor terrenal y las relaciones humanas. Además, buscamos experiencias religiosas y un sentido de plenitud en ello. Este es el significado de la magia, los encantos y la naturaleza sobrenatural de la poción de amor. Este es un mundo completamente diferente, inaccesible a la percepción directa . Este es el reino de lo psíquico, el inconsciente. Este es un lugar desconocido para nuestra conciencia occidental, donde vive nuestra alma y espíritu. El alma y el espíritu son realidades psicológicas que existen en nuestra psique independientemente de nuestro conocimiento de ellas. Y en el mismo lugar, en el inconsciente, vive Dios, independientemente del método de su encarnación. Todo lo que existe "del otro lado", en el área del inconsciente, el Ego lo percibe como aconteciendo fuera de la realidad humana natural. La aspiración e inspiración religiosas significan la búsqueda de una base única de la vida humana, la unidad del yo, viviendo fuera del mundo del Ego, en el inconsciente, en la extensión invisible del alma y el símbolo. 
 
    Este es el significado de estos símbolos en nuestra historia, que es la clave preciada que abre el camino para desentrañar el amor romántico. 
 
    Volvamos al barco de Tristan. Aquí está, encendido por el vino mágico. ¿De dónde viene este fuego en sus ojos? Isolda está junto a él, pero su mirada está fija en la distancia, en el infinito. No percibe a Isolda , sino a una visión. ¿De dónde viene este temblor en sus miembros? Entrando en la celda de San Juan de la Cruz, veremos la misma mirada, la misma contemplación mística. Habiendo cruzado el mar hacia el templo indio, encontramos allí a un hombre santo que está en el mismo asombro extático ante el altar de Shiva. Este es el mismo instinto, la misma llama de pasión, que conducen al mismo final: a la trascendencia. 
 
    El amor romántico siempre se ha asociado con la atracción espiritual. Esto es tan obvio que no valdría la pena mencionarlo si no desviáramos la mirada y perdiéramos las verdades obvias. Si la verdad está cerca, es difícil verla. Al escuchar historias de amor, poesía, canciones que nos han llegado desde la era del romanticismo, solo podemos llegar a la conclusión de que un hombre enamorado percibe a una mujer como un símbolo de algo universal, espiritual, eterno y trascendente. Lo que ve en una mujer lo hace finalmente consciente de sí mismo, para comprender el verdadero significado de la vida. Ve abrirse en él una realidad especial; se siente armonioso, noble, refinado, espiritualizado, inspirado, renovado, lo mejor de lo mejor, un hombre completo. Los grandes poetas románticos no solo no ocultan tal simbolismo, sino que lo cantan. Los trovadores y los caballeros de la época de Tristán lo hacían abiertamente. A diferencia de nosotros, que nos consideramos extremadamente inteligentes, ellos eran plenamente conscientes de que estaban mirando a través de la lente del amor romántico. Eligieron no mirar a una mujer como mujer, sino convertirla en un símbolo de eterna feminidad, alma, amor divino, nobleza espiritual e integridad. ¿Podemos discutir? sea correcta o no esta visión de la mujer, uno debe idolatrar a una mujer o debe convertirla en algún otro símbolo, como un ícono, con la ayuda de la cual un hombre romántico puede entrar en contacto con la eternidad. Pero en este momento, primero debemos entender que así son las cosas. 
 
    En la canción de amor mexicana tomada como epígrafe de este capítulo, todo este contenido se concentra en unas pocas líneas. En el lenguaje de las ingenuas revelaciones poéticas, la cantante nos transmite lo que muchas veces no admitimos: "Tú siempre has sido el sentido de mi existencia. Adorarte es mi religión". Si la existencia humana se convierte en objeto de tal adoración, cuando el amado tiene el poder de "iluminar nuestra vida" o apagar esta luz, entonces el amado se convierte para nosotros en imagen y símbolo de Dios. 
 
    Esta es la descripción más simple y precisa de lo que constituye el amor romántico. La realidad detrás del amor romántico es el anhelo espiritual. La verdad que el hombre occidental busca involuntaria e inconscientemente en el amor romántico es la verdad interior de su alma. El hombre occidental , sin saberlo, a menudo en contra de su voluntad, se dedica a la búsqueda de la integridad, sigue inexorablemente su visión de lo universal y eterno. Pero es la imagen de una mujer que percibe a través del prisma del amor romántico lo que lo inspira a buscar y da lugar a su visión de la realidad. 
 
    ¿Cómo es que los hombres modernos no toman en cuenta lo que los hombres medievales glorificaban abiertamente e incluso idealizaban? Esto sucede porque conscientemente no podemos encontrar un lugar para la elevación espiritual en nuestras vidas. La espiritualidad ha pasado de moda, no entendemos lo que significa, y por eso hemos dejado de tener en cuenta esta necesidad humana. Nuestra conciencia no está interesada en la integridad, está interesada en el resultado final, el control sobre la situación y el poder. No creemos en las necesidades espirituales, sino solo en las necesidades fisiológicas y sexuales. Sin embargo, nuestro deseo por el alma encuentra involuntariamente su camino hacia un lugar donde nunca lo buscamos: en proyecciones, ideales, deleites y desesperación, pasiones y deseos de amor romántico. A falta de otro canal, otra forma de vida en la cultura moderna, nuestro instinto religioso ha desaparecido casi por completo, retirado a un lugar apartado donde se permite vivir ilegalmente. Ese "lugar" es el amor romántico. Por eso sentimos la absoluta falta de sentido de la vida a menos que estemos "enamorados", y por eso el amor romántico se ha convertido en una de las mayores fuerzas psicológicas de nuestra cultura occidental. *o- 
 
    Los mitos a menudo están llenos de paradojas, ya que la realidad misma es inherentemente paradójica. Traducido del griego, la palabra "paradoja" significa "opinión contraria". Es decir, la paradoja es repelida de nuestras ideas habituales sobre la realidad. Estamos felices de creer que ya sabemos todo, imaginamos todo, y por eso la verdadera paradoja siempre duele. La paradoja está en conflicto con nuestros prejuicios, desafía nuestras suposiciones y confronta nuestra "verdad" colectiva. Por eso preferimos llamar a los mitos "cuentos de hadas" y contárselos a los niños. Por la misma razón, nos gusta declarar que los mitos son invenciones sorprendentes de una mente primitiva, que recuerdan la mente de un niño. Si tomamos los mitos en serio, como ciertas declaraciones reales, que realmente son, veremos que todos nuestros lugares comunes y nociones establecidas de lo que es la "verdad" son muy dudosos. 
 
    Buscar la sabiduría en el mito significa volver a la materia primordial del alma. Todos los símbolos en los sueños y los mitos aparecen ante nosotros como paradojas, cuyo objetivo principal y función psicológica es romper lo "conocido" y enseñarnos algo nuevo, que está en el inconsciente. Cada vez que interpretamos un sueño o un mito para confirmar nuestras propias creencias arraigadas, estamos en problemas. Los símbolos emergen del inconsciente no para decirnos lo que ya sabemos, sino para mostrarnos lo que aún necesitamos saber. 
 
    Lo mismo se aplica a la poción de amor. ¡Cuánto más fácil sería declararla una superstición fantástica de la conciencia primitiva del siglo XII! ¡La poción de amor es la penúltima paradoja! Es difícil encontrar otra cosa que esté en una contradicción más seria con el sentido común. Pero resulta que este es Nuestro instinto religioso, nuestra búsqueda inconsciente individual del "otro mundo", lo que le da al amor romántico su magia, pasión sobrenatural y deseo de vivir en otro mundo. Nada más puede herir nuestro sentido común de esa manera. 
 
    Creemos tener una idea del amor romántico cuando en realidad no sabemos nada al respecto. Creemos entenderlo muy bien, aunque en realidad es incomprensible. Creemos que podemos controlarlo, pero en realidad nos controla a nosotros. Nuestra cultura nos proporciona todo un conjunto de verdades sobre el romance que aceptamos inconsciente y automáticamente. Nunca los cuestionamos y nos molestamos cuando alguien más lo hace. Pero aquí nos enfrentamos a una paradoja que no podemos ignorar: el amor romántico implica experimentar el "otro mundo" en un éxtasis abrasador que lo consume todo y, por lo tanto, lleva a una persona a un sentido de integridad psicológica, realización de deseos y comprensión del significado. de vida. 
 
    Si todo esto nos capturó de alguna manera, entonces algo sucedió; el amor romántico es un sacramento. Esta es una energía enorme, irrumpiendo desde las profundidades desconocidas e impredecibles del inconsciente, es decir, de esa parte de nuestra personalidad que no vemos, no entendemos y no podemos explicar con simple sentido común. Como una poción de amor, nos cautiva contra nuestra voluntad, nos trastorna, cambia radicalmente toda nuestra vida, nuestros apegos. Nos olvidamos de nuestros planes, renunciamos a nuestras creencias y nos desviamos del camino que hemos estado siguiendo hasta ahora. 
 
    Es esta incontrolabilidad del amor romántico lo que nos da la pista atesorada de su verdadera naturaleza. Emocionalmente abrumando a una persona, el amor entusiasta es un evento que le sucede en los niveles profundos del inconsciente. Una persona no lo planea, no lo maneja y ni siquiera lo entiende: simplemente sucede, eso es todo. 
 
    El ego de un hombre que ha crecido en la cultura occidental tiene muchos problemas con el amor romántico, porque es, por definición, incontrolable. Es incontrolable porque secreta e inconscientemente queremos que sea entusiasta y se eleve por encima del racionalismo limitante del pequeño y comprimido mundo de nuestro ego. Esta ruptura de los lazos habituales y la trascendencia de la conciencia del ego es la "experiencia religiosa" que es esencialmente lo que estamos buscando. En Occidente, el hombre está acostumbrado a que el Ego debe controlar todo lo que está dentro y alrededor de él. El único poder que queda en la vida para destruir nuestra ilusión de "control" y hacer que una persona vea que hay algo más allá de su comprensión y control es el amor romántico. Hace tiempo que la religión oficial y la iglesia han dejado de romper la ilusión de que los occidentales tienen el control de sus vidas. O reduce su creencia religiosa a la banalidad o la ignora por completo. No busca su alma en la religión, ni en la experiencia espiritual, ni en su vida interior. Está buscando esa trascendencia, ese misterio, esa revelación en una mujer. Simplemente está destinado a enamorarse. 
 
    Hicimos un comentario tan conmovedor sobre la religión moderna en parte porque todo lo relacionado con la religión está empezando a perder su significado para la mayoría de nosotros. Carl Gustav Jung descubrió un enfoque que nos retrotrae a las raíces religiosas y en el que la psique se experimenta como un alma, como una realidad. Encontró que la estructura psicológica de la personalidad incluye una función "religiosa" independiente. Esto no significa en absoluto la necesidad de seguir ciertos credos o dogmas. Estamos hablando del hecho de que cada persona nace con un deseo psicológico innato de encontrar el sentido de la vida, de experimentar un sentido de unidad. Jung determinó que la mayoría de los occidentales, a pesar de su creencia consciente solo en lo material y racional, tienen sueños y fantasías llenos de símbolos de ciertas cualidades que la gente ha buscado encontrar en la vida religiosa. Estos símbolos contenían un sentido de integridad y una visión de un mundo que excedía en escala al mundo del Ego. 
 
    Puedes mirar la geografía de tu psique y comprender el lado religioso de la vida de una nueva manera. Esta es la misma capacidad para la experiencia religiosa, pero descrita en un lenguaje diferente. Vemos que el ego, la llamada conciencia, es como una isla en el vasto océano de la psique. Más allá de él, en el océano del ser, más allá del mundo del Ego y de lo que conoce y puede ver, están las partes faltantes del uno mismo. Somos seres psicológicos: la mayor parte de nuestra esencia no es un cuerpo material, sino la psique, la mayor parte de la cual es el inconsciente. A pesar de lo que dice la psicología popular, las partes desconocidas e inconscientes del hombre superan en número a la parte consciente. No obtenemos un sentido de significado, significado, totalidad y cumplimiento de los deseos dentro del diminuto mundo del Ego. Sentimos que fuera de él hay algo muchas veces más grande que el Ego, aunque no sabemos dónde mirar, ni qué buscamos exactamente. 
 
    Lo que buscamos se manifiesta como un símbolo; se abre paso desde las capas profundas de la psique en una imagen que los antiguos llamaban la imagen divina. La imagen divina surge de lo más profundo de nuestra alma, testimoniando la profunda 
 
    Un deseo arraigado de totalidad y unidad. Esta imagen que surge espontáneamente, cuya huella vemos, se convierte en la fuente principal de nuestra intuición, que debe ser algo más fuerte que el Ego, que reúne los eventos de la vida externa y los fenómenos internos en un todo, y que nos revela el significado. de vida. Nos da un sentido de la posibilidad de la visión intuitiva. 
 
    Jung cree que nuestra necesidad de explorar lo desconocido, que surge del inconsciente, y nuestra necesidad de una vida religiosa, son esencialmente la misma necesidad. Es bien conocido desde la antigüedad: 
 
    "El conocimiento del hombre es el primer paso hacia la totalidad, y el conocimiento de Dios es la totalidad absoluta". Clemente de Alejandría dice en su "Pedagogía": "Así, resulta que la mayor ciencia es el conocimiento del hombre mismo, porque si un hombre se conoce a sí mismo, conoce a Dios". Y Monoimos , en su carta a Teofrasto, escribe: “Búscalo fuera de ti mismo y descubre quién puede dominar todo lo que existe dentro de ti, porque dices: Dios mío, espíritu mío, entendimiento mío, alma mía, cuerpo mío; trata de averiguar por qué te entristeces y te alegras, amas y odias... ponte furioso, dándote cuenta de que esto no debe hacerse, y enamórate, dándote cuenta de que es en vano. Un montón de". 
 
    En tiempos pasados, el occidental experimentó la imagen divina a través de la religión, la contemplación mística, el ritual, que todavía conserva para él algún poder simbólico, en la imagen de la iglesia histórica, en las revelaciones de las Sagradas Escrituras, de los santos, en la sociedad de co -religiosos. Sin embargo, recientemente perdió este antiguo recipiente con la imagen divina almacenada allí. Si nos preguntamos por qué sucedió esto, en parte encontraremos la respuesta en la historia de Tristán: el patriarcado en nuestra sociedad, por su origen, es solo una parte del pensamiento que se dirige a desarrollar la masculinidad a expensas de la feminidad, y en última instancia a expensas de la integridad. Una conciencia tan rígida y aislada es casi impenetrable. Nos protegemos del inconsciente, de los sentimientos, de la feminidad, de nuestra alma. El único lugar vulnerable donde el alma puede penetrar el caparazón protector moderno es nuestro amor. 
 
    El significado simbólico de la poción de amor es que el mundo sobrenatural, a través del amor romántico, invade repentinamente el mundo natural. ¡Fuego desciende del cielo! El mundo del alma y del espíritu, la energía desbordante de las experiencias religiosas de nuestra alma invaden de repente el mundo ordinario de las relaciones humanas. Todo lo que anhelábamos, una visión del significado último y la totalidad, se nos revela de repente en la forma de otro ser humano. 
 
    Hay un descubrimiento instantáneo de que hemos proyectado completamente nuestro anhelo instintivo de plenitud en nuestro amor. Tomamos la imagen divina del templo, la bajamos del cielo y de repente la trasladamos al centro de la relación entre dos personas. El hechizo mágico de la poción de amor conlleva esta increíble transformación de los instintos humanos y la redistribución y redirección instantánea de las energías humanas. Cuando sentimos que hemos sido tomados por el amor, que estamos en las garras de algún poder superfluo, redescubrimos nuestra vida religiosa. Tan pronto como nos “enamoramos” de alguien, el mundo se vuelve tan brillante y lleno de significado para nosotros que ninguna persona común puede recompensarnos. Pero cuando pasa el “enamorado”, el mundo inmediatamente se vuelve sombrío y vacío, a pesar de que seguimos siendo los mismos seres humanos que recientemente experimentamos este deleite. 
 
    Por eso, en su relación, un hombre y una mujer se hacen exigencias tan imposibles el uno al otro. ¡Realmente creemos que un simple mortal puede asumir la responsabilidad y hacer que nuestra vida sea completa, hacernos felices al darle a la vida un sentido de significado, intensidad y éxtasis! Alguien dijo: "La sabiduría comienza con una fuerte aceptación de la evidencia". Si dejamos de sentir los efectos de la poción de amor y la consideramos como un símbolo, entonces es probable que nos despertemos para mirar con calma lo que está sucediendo. Continuando el viaje con Tristán e Isolda , viviremos junto a ellos la vida que vivieron todos los amantes que bebieron la poción de amor. Se nos hará cada vez más claro cómo hemos mezclado nuestra sed espiritual, el deseo de una deidad, con las relaciones humanas ordinarias. Este es el secreto del conocimiento detrás del misterio del amor romántico: cómo vivir con estas dos poderosas energías, reconociendo cada una de ellas, porque las mezclamos tan desinteresadamente que obtuvimos una mezcla peligrosa: una poción de amor. 
 
   

 

 7 Bella Isolda 
 
    En nuestro viaje, encontramos muchas manifestaciones de la feminidad interior y determinamos el papel de cada una de ellas en la psicología masculina y el amor romántico. Nos reunimos con Blanchefleur , quien simboliza el destino de lo femenino en nuestro mundo patriarcal. Ahora es el turno de la Bella Isolda , el aspecto más evidente y difundido (y por tanto más difícil de comprender) de la feminidad en el mundo moderno. 
 
    La princesa Isolda , que vive en una isla mística, es hija de una reina hechicera, ella misma mitad hechicera, mitad mujer corriente, es decir, tiene naturaleza tanto humana como divina. Ella encarna el ideal de la feminidad eterna, una diosa que vive en la psique masculina, una imagen de belleza y perfección que inspira al hombre a sentir el significado de la vida. Carl Gustav Jung le dio un nombre especial a esta parte de nuestra psique; lo llamó un anime. Literalmente, anima significa "alma". La bella Isolda aparece constantemente en sueños y mitos masculinos, la mayoría de las veces en la forma de una mujer de belleza sobrenatural y majestad divina. Esta parte de sí mismo en Isolda es vista por Tristán, quien ha bebido una poción de amor. Un hombre piensa que en esta parte encontrará el significado de toda su vida, ganando plenitud, integridad y experiencia extática. 
 
    La ley según la cual lo femenino vive en un hombre es superior a la ley según la cual un hombre entra en relaciones con mujeres, pero el ánima insta al hombre a crear una relación especial. Ella encarna la capacidad del hombre para contactar con su mundo interior, con la realidad interior de su alma y el inconsciente. Curiosamente, ella lo aleja de las relaciones humanas, al igual que a Tristán de la devoción por su tío y del sentido del deber y el compromiso. En cierta etapa de evolución, nuestra relación con el alma y nuestra relación con la realidad individual están en constante conflicto, y este conflicto se vuelve crítico para la conciencia. 
 
    La mujer también tiene una estructura psicológica equivalente dentro, que Jung llamó "animus". El ánimus tiene la misma relación con el alma de una mujer que el ánima tiene con el alma de un hombre. El ánimus generalmente se manifiesta como energía masculina y se encarna como personajes masculinos en los sueños de una mujer. Las mujeres se relacionan con su ánimus de una manera completamente diferente a como los hombres se relacionan con el anime, pero hay un aspecto que los hombres y las mujeres tienen en común: la base del amor romántico es siempre la proyección de imágenes del alma. Cuando una mujer se enamora, proyecta su ánimus sobre un simple hombre terrenal que está a su lado. Después de beber una poción de amor, un hombre proyecta su ánima, su alma, sobre su amada. 
 
    La proyección solo puede resolverse cuando un hombre reconoce en lo más profundo de su psique las imágenes... de su hija, hermana, amante, diosa sobrenatural y los xts. Baubo . Toda madre y todo amante está destinado a convertirse en portador y encarnación de esta imagen omnipresente y eterna, que para todo hombre corresponde a una profunda realidad psicológica. Esta imagen preciosa de la Mujer le pertenece; ella permanece con él para preservar su devoción, a la que, en aras de la vida, a veces se ve obligado a renunciar; es para él la compensación más necesaria del riesgo, de la lucha, del sacrificio, que conducen a la desilusión; ella le trae consuelo para todas las amarguras de la vida. Pero al mismo tiempo, es una gran ilusionista, una seductora, atrayéndolo a la vida con la ayuda de su maya, y no sólo en los aspectos racionales y útiles de la vida, sino también en sus terribles paradojas y ambigüedades, donde el bien y el se equilibran el mal, el éxito y el fracaso, las esperanzas y las decepciones. Representando el mayor peligro para un hombre, exige su grandeza, y si él la tiene, ella la recibirá. 
 
    Una de las características del mundo occidental es que hemos perdido todo sentido de la presencia del alma. Si nos preguntaran qué es el alma, no sabríamos qué responder. La palabra alma no evoca ni sentimientos ni imágenes. No hay nada en nuestros sentimientos y nuestras vidas de lo que podamos decir: "Aquí está mi alma". Esta palabra es usada por filósofos, teólogos y poetas, pero no sabemos por qué lo hacen, y secretamente dudamos que ellos mismos lo sepan. "Alma", que aparece en discursos y artículos, les introduce una sombra de sentimentalismo. 
 
    La psicología junguiana nos devuelve al alma como una realidad concreta que se puede conocer, describir y experimentar directamente. Aquí está el punto de contacto entre la vida interior que existe en las religiones antiguas y la vida interior de la psicología de los arquetipos. Ambos afirman la realidad del alma y afirman que sólo a través del alma se puede llegar al inconsciente, a la vida interior escondida detrás del Ego y más allá de los estrechos límites de su visión periférica. 
 
    Jung mencionó tres aspectos que conciernen al alma y pueden guiarnos en nuestro viaje con Tristán e Isolda . La primera es que el alma no es una palabra común usada en vano, y no es un prejuicio. El alma es una realidad psicológica, un órgano psíquico, vive en el inconsciente y tiene un efecto profundo en nuestras vidas. El alma es la parte del inconsciente que está fuera del Ego, más allá de su alcance, y vincula al Ego con el inconsciente. Jung creía que el alma es un "receptor y transmisor" , un órgano que recibe imágenes del inconsciente y las transmite a la imagen del Ego consciente. 
 
    Segundo. El alma (y el inconsciente) se manifiesta a través de símbolos que provienen del inconsciente en forma de sueños, ensoñaciones, visiones, fantasías y todas las formas de imaginación. El punto del descubrimiento extremadamente importante de Jung es que hemos perdido el sentido de nuestra alma porque hemos dejado de reconocer los símbolos. Nuestras mentes modernas han sido entrenadas para creer que los sueños son una ilusión. Decimos: "Es solo tu imaginación", sin darnos cuenta de que estamos hablando de nuestras partes faltantes, que resultan ser "un camino perdido hacia el cielo" para nosotros. Estas partes se hacen sentir constantemente en el lenguaje olvidado del alma, el lenguaje de imágenes y símbolos que llegan a través de los sueños y la imaginación. 
 
    Tercero. Para un hombre, el símbolo del alma es una mujer. Si un hombre se da cuenta de esto y sabe cuándo usa una imagen femenina como símbolo de su propia alma, entonces puede aprender a tratar esta imagen como un símbolo y vivir una vida interior. Jung dice: "Este precioso símbolo de mujer le pertenece a él". Cuando un hombre se da cuenta de que esta imagen es suya, que "le pertenece", da el primer paso hacia la realización del amor romántico. Comienza a ver que "todo amante se ve obligado a llevar en sí mismo la encarnación de esta imagen omnipresente y eterna". 
 
    Todo hombre debería poder entablar relaciones con las personas que lo rodean y controlarse en cualquier situación. Pero es igualmente importante y aún más necesario que aprenda a ponerse en contacto consigo mismo. Hasta que aprenda a reconocer desapasionadamente sus motivos, deseos y oportunidades desaprovechadas, que constituyen su secreto más íntimo, no alcanzará la plenitud interior o la verdadera integridad. La fuerza interior que constantemente nos obliga a lograr el cumplimiento de los deseos insatisfechos y el logro de los valores inaccesibles resulta ser la fuerza más eficaz en la vida humana. Tal fuerza para un hombre es el ánima, porque es su alma. Por lo tanto, uno no debe sorprenderse de que un hombre vea a una diosa en ella: después de todo, solo ella puede dar sentido a su vida. Por lo tanto, el sentido último debe encontrarse en el interior: un hombre debe entrar en contacto con el mundo exterior, sacando fuerzas de su totalidad interior, sin estar inmerso en una búsqueda sin objetivo en el exterior del sentido mismo que encuentra en los solitarios caminos de su propia vida. alma. 
 
    Ahora estamos empezando a entender qué le sucedió a Tristan después de que bebió la poción de amor, y a ver lo que de repente se abrió ante él en la Bella Isolda . Gracias a que la poción mágica lo encendió por dentro, comenzó a mirarla con nuevos ojos. Vio en Iseult no solo a una mujer sentada a su lado; tuvo una visión deslumbrante de su diosa interior, que asumió milagrosamente la forma de una mujer terrenal creada de carne y hueso. Reconoció en Isolda a su "Señora Alma", pues Isolda tomó su apariencia, su imagen y se convirtió en su símbolo. 
 
    La característica bella y sutil del amor romántico radica en la verdad de lo que se proyecta, lo que se ve a través de los ojos de la persona amada: el alma y el mundo mágico de sus imágenes. ¿Quién podría negar la existencia de tales experiencias en una mujer o en un hombre? Pero… hay otro lado que debemos tener en cuenta. Echemos un vistazo a Tristan: ¿qué le pasó tan pronto como bebió la poción de amor? ¡La ruptura con el mundo real fue terrible! Descuidó su deber con el rey Mark. Se olvidó de sus obligaciones. Ha dejado de lado la moralidad, la lealtad e incluso la necesidad. ? El camino de la traición, en el que entran los amantes, solo conduce a la destrucción. Él lo sabe, pero ya no le importa: "Bueno, que venga la muerte". 
 
    En el hombre occidental moderno vemos muchos problemas que son consecuencia de esta penetración del alma en las relaciones entre las personas. Un hombre comienza a exigir con bastante seriedad a su esposa o novia que se convierta en su diosa, su alma y despierte constantemente en él una sensación de éxtasis y perfección. En lugar de mirar hacia adentro, donde su ánima está a cargo, está ocupado buscando su alma en el entorno externo y buscándola en una mujer. Por lo general, está tan ocupado proyectando su ideal interior sobre ella que rara vez ve el valor y la belleza de una mujer real. Y si las proyecciones de un hombre desaparecen repentinamente y el romántico "enamorado" pasa, se queda con un grave conflicto interno: quiere seguir su proyección, pero esta desaparece y se traslada a otra mujer, como una mariposa que vuela de flor en flor. otro. Hay un serio conflicto de valores, similar al conflicto interno de Tristán asociado con la traición al deber. De repente, todos los apegos humanos de un hombre y las proyecciones de su alma se esparcen en diferentes direcciones, entran en una verdadera guerra en un vaso muy frágil de relaciones humanas. 
 
    Pero detrás de este choque de valores hay algo muy importante, que tiene un tremendo poder evolutivo: 
 
    La fuerza que te hace consciente y que te mantiene en el mundo de la conciencia puede ser tu primer enemigo en cuanto llegues al próximo centro por el que dejaste este mundo, y todo lo que te haga aferrarte a él será tu peor enemigo. . El mayor bien en este mundo es la mayor calamidad en el próximo. 
 
    Dondequiera que el destino te llame, cada vez que vayas al siguiente chakra (estado de conciencia), cada vez te acompañará una sensación como si estuvieras "al revés", al revés. Descubrirás que todos los valores y afectos conocidos en este mundo están en terrible conflicto con el nuevo mundo que te llama. 
 
    Esto es exactamente lo que sucede con el amor romántico: un hombre del mundo occidental patriarcal ha perdido su alma, que lo llama apasionadamente, lo arrastra de un mundo que le es bien conocido a otro, donde todo está al revés, mientras la imagen del La hermosa Iseult siempre aparece ante sus ojos. 
 
    
  
 
   

 

 8 Historia de la poción de amor 
 
    A menudo parece que los acontecimientos que tienen lugar en el mundo exterior se convierten en una respuesta a nuestro viaje interior: la vida exterior y la historia confirman que los símbolos mitológicos y los sueños nos han enseñado algo. La poción de amor nos ha dado la oportunidad de aprender algunas cosas sorprendentes sobre la naturaleza del fenómeno cultural y psicológico que llamamos amor romántico. Además, aprendimos que, por su naturaleza, el amor romántico es un amor sublime que puede considerarse una prueba "espiritual", que confirma el contenido simbólico de la poción de amor. Ahora iremos aún más lejos e intentaremos penetrar aún más profundamente: aprenderemos que el culto del amor cortés tiene sus raíces en suelo religioso. 
 
    Durante muchos siglos, desde la adopción del cristianismo, Europa ha sido una verdadera encrucijada de diferentes religiones. Dado que la gente a menudo adoptaba la fe cristiana bajo la presión de sus reyes y emperadores, en secreto o abiertamente continuaban adorando a los antiguos dioses y diosas. Como resultado de tal mezcla de vida religiosa "pagana" con la fe cristiana, ha resultado el eclecticismo religioso, que hoy nos sorprende. Muchas de nuestras fiestas seculares, como el Primero de Mayo o el Día de Todos los Santos, fueron originalmente religiosas, preservadas de las antiguas religiones populares, suplantadas por el cristianismo. Lo mismo se aplica a los ideales y creencias. Muchos viejos dogmas y creencias fueron declarados herejía y forzados artificialmente, pero inconscientemente viven en nosotros y en nuestra cultura. Y hay una razón para ello: responden a una necesidad psicológica ya una realidad psicológica en el marco de la existencia humana, que no resuena ni en el punto de vista "ortodoxo" ni en el "oficial". 
 
    Hay una forma fiable de ver el amor romántico como una fuerza psicológica. Es un medio especial de comunicación que nos trae algo que se salió de nuestra cultura y nuestras vidas hace muchos años. La naturaleza humana tiene la capacidad de curarse a sí misma. Encontramos una manera, incluso inconscientemente, de aferrarnos a lo que necesitamos. 
 
    Uno de los primeros movimientos religiosos más poderosos fue el maniqueo, llamado así por el profeta persa Mani. En Europa, esta religión se llamó catarismo , ya que las personas que la profesaban se llamaban a sí mismos " cátaros ", es decir, "puros". Hacia el siglo XII, ciudades y provincias enteras del sur de Francia, aunque nominalmente cristianas, profesaban el catarismo ; muchas de las familias nobles de Europa eran cátaros . En Francia, este movimiento se llamó la herejía albigense por el nombre de la ciudad de Alba, en la que se encontraba su centro. 
 
    Una de las disposiciones principales de este credo era que el "amor verdadero" no es el amor humano ordinario que se produce entre marido y mujer, sino la veneración de una mujer-salvadora, mediadora entre Dios y el hombre, de quien se espera en el cielo que acoja la "pureza " con un beso sagrado y envíalo al espacio de la Luz. En contraste con este amor "puro", la sexualidad humana ordinaria y el matrimonio son una manifestación del principio animal y la falta de espiritualidad. Los cátaros creían que el amor de un hombre por una mujer es, por así decirlo, una alegoría terrenal de su amor espiritual por la Reina del Cielo. 
 
    Muchos cristianos vieron el catarismo como un movimiento de reforma contra la corrupción y el politiqueo que existía en las estructuras religiosas. La iglesia medieval patriarcal , que durante mucho tiempo no entró en contacto con el lado femenino del alma, se volvió materialista y dogmática. Ofreció a la gente "revelaciones" en forma de un conjunto de dogmas y enseñanzas, de naturaleza muy racional y masculina. Sugería experiencias colectivas de rituales y dogmas donde el hombre común no podía encontrar un lugar para la experiencia religiosa personal. A diferencia de la iglesia patriarcal, los cátaros influían en la persona por el poder del ejemplo personal y ofrecían una experiencia de Dios, que era ante todo personal, individual y lírica. Devolvieron a la religión la feminidad perdida o, en sentido figurado, le devolvieron a la Bella Isolda . 
 
    Los cátaros creían en la existencia del bien y del mal absolutos. El principio espiritual es la personificación del bien, y el mundo material lleva el mal. Nuestras almas, la encarnación de la naturaleza angelical, la esencia divina, que descendieron del cielo, fueron encarceladas en una prisión terrenal. El héroe-ángel que existe dentro de cada uno de nosotros se esfuerza al cielo por experiencias espirituales puras, pero Venus, la diosa de la sensualidad, nos mantiene abajo, en la oscuridad del mundo material. Para encontrar la salvación, los cátaros se esforzaron por volverse "limpios", por vencer todas las tentaciones y tentaciones que Venus pone en su camino: rechazaron las relaciones sexuales, comieron con moderación, evitaron las aspiraciones sensuales que nos atraen a este mundo lleno de maldad y sufrimiento. Así, los cátaros no se casaban y evitaban las relaciones sexuales. 
 
    El lugar central de este culto lo ocupaba la figura de una mujer-salvadora, encarnación de la pureza, vestida de blanco y esperándonos en el cielo para acompañarnos al trono divino. Para los cátaros , la salvación llegaba sólo después de la muerte física: el alma abandonaba el cuerpo pecaminoso y se elevaba para encontrarse con la amante celestial. Pero para los hombres cátaros , la preparación para la liberación del cuerpo consistía en contemplar a una mujer, no como esposa, novia terrenal o compañera sexual, sino en forma de Salvador, para adorarla apasionadamente, es decir, siempre sólo como un símbolo, como un recordatorio de la existencia de "otro mundo", la luz y la pureza. 
 
    La iglesia oficial declaró el catarismo una herejía, y San Bernardo de Clarivos lo empujó a la clandestinidad, convirtiéndolo en un objetivo para las Cruzadas. Pero, como cualquier idea popular clandestina, esta doctrina surgió de una forma diferente, más secular. Las enseñanzas e ideales de los cátaros aparecieron de repente en el culto al amor cortés, en los cantos y poesías de los trovadores y, por supuesto, en las "novelas". Algunos historiadores culturales creen que el amor cortés es una continuación "secular" arbitraria del catarismo , que los caballeros y las damas que entablaron por primera vez relaciones de amor cortés fueron cátaros que continuaron sirviendo a su religión bajo la apariencia de un culto secular del amor. Para un observador externo, esta relación parecía una nueva y elegante relación amorosa, una nueva forma de amor, votos y venganza, en referencia a las bellas damas. Pero para una persona que pertenecía a esta sociedad y conocía el "código", eran una encarnación alegórica de los ideales del catarismo . 
 
    El ideal del amor cortés se extendió por toda la Europa feudal y comenzó una revolución en nuestras actitudes hacia los valores femeninos del amor, las relaciones, los sentimientos refinados, la devoción, la experiencia espiritual y la búsqueda de la belleza. Esta revolución finalmente se convirtió en el fenómeno que llamamos romanticismo. Al cambiar nuestras actitudes hacia las mujeres, el romanticismo ha preservado una extraña división de sentimientos. Por un lado, el hombre occidental comenzó a mirar a la mujer como la encarnación de la pureza, la santidad y la integridad absolutas. La mujer se convirtió en el símbolo del ánima, "mi señora del alma". Por otro lado, atrapado en el marco del pensamiento patriarcal, el hombre siguió considerando a la mujer como la encarnación de la emotividad, la irracionalidad, la dulzura y la debilidad "femeninas". Es más probable que todas estas características sean inherentes a la feminidad masculina que características de una mujer terrenal. 
 
    Hasta ahora, un hombre occidental no puede dejar de mirar a la mujer como una especie de símbolo, no puede ver en ella sólo a una mujer, a un ser humano. Está atrapado en sentimientos ambivalentes, que no siente en relación con su feminidad interior, a veces corriendo hacia ella en busca de un alma perdida, a veces despreciándola como un inconveniente de vida innecesario, como una "complicación del dispositivo" de su patriarcal. mecanismo. Esta dolorosa división dentro de un hombre se proyecta en una mujer real, y la guerra que libra es a expensas de ella. 
 
    Desde la época del amor cortés, ha habido algunos cambios. En un principio, el amor romántico, existente como ideal espiritual, prohibía las relaciones sexuales o los matrimonios entre amantes. Sentían que tal adoración apasionada, inherente al otro mundo, no podía mezclarse con las relaciones personales, con el matrimonio y el contacto físico. Nosotros, por el contrario, siempre mezclamos el romance con el sexo y el matrimonio. La afirmación principal, que no ha cambiado durante muchos siglos, es esta: creemos inconscientemente que el "amor verdadero" debe ser una adoración religiosa mutua de un poder tan extremo que debemos sentir cómo todo lo celestial y todo lo terrenal se revela en nuestro amor. . Pero a diferencia de los antepasados espiritualizados, tratamos de traer este culto a nuestra vida personal, combinándolo con el sexo, el matrimonio, preparar el desayuno, pagar impuestos y criar a los hijos. 
 
    La noble creencia de que el amor verdadero solo puede existir fuera del matrimonio todavía vive dentro de nosotros, afectándonos inconscientemente mucho más de lo que pensamos. El esposo cree que la esposa cuidará de los niños, se asegurará de que haya comida en la mesa, contribuirá al presupuesto familiar y lo apoyará en la lucha diaria por la existencia. Pero otras partes de él quieren que ella sea la encarnación de el ánima, la Santísima Virgen que posee belleza y perfección sobrenaturales. Se pregunta cómo una diosa pura y deslumbrante, a la que adoraba, puede convertirse en una esposa ordinaria que, además, resultó ser completamente estúpida. Una mujer ve cómo trabaja su marido, paga impuestos, repara un coche y defiende sus intereses, es decir, lleva una vida normal. Ella se sorprende, no comprendiendo lo que le sucedió a aquel caballero que la adoraba e idolatraba, colocándola en un pedestal, y donde desaparecieron tan tormentosas, entusiastas y dichosas experiencias. La vieja fe inconsciente regresa para instalarse en su casa nuevamente, susurrando constantemente que el "amor verdadero" es otra cosa y no se puede encontrar en la vida matrimonial ordinaria. 
 
    ¡Cuántas divisiones tan terribles existen a nuestro alrededor! Por un lado, queremos estabilidad y conexión con el hombre común. Por otro lado, inconscientemente anhelamos encontrar a alguien que encarne el alma, personifique para nosotros la deidad y el espacio de la luz, que nos conduzca a un estado de adoración religiosa y llene nuestras vidas de deleite. Aquí uno puede encontrar fácilmente la fantasía del catarismo viviendo en nosotros, que es un ideal religioso disfrazado. 
 
    Cada uno de estos ideales conlleva una verdad psicológica. Cada uno encarna el juego de nuestra fantasía sobre quiénes somos, de qué estamos hechos y qué necesitamos. 
 
    El amor cortés, la religión de los cátaros y sus seguidores, inspiró en el pensamiento del hombre occidental la fantasía más fuerte que hoy nos inculca el amor romántico. Sin embargo, esta fantasía temblorosa no es una ilusión en absoluto. Toda fantasía es una realidad que se expresa simbólicamente y surge de una fuente desconocida. El catarismo es la fantasía de una persona que recupera un alma perdida. Esta es una fantasía maravillosa que revela la realidad del mundo interior, la realidad del alma, la realidad de Dios, mostrando que realmente podemos encontrar esta paz, belleza y comunión con los dioses. 
 
    Muchos hombres estarían de acuerdo en que el amor romántico es "una fantasía". Sin embargo, no entenderían lo grande e importante que es para nosotros este fenómeno, que se considera una ficción, que a la vez es verdad, tiene derecho a la vida en el nivel de comprensión adecuado. Pero la verdad detrás de la fantasía debe ser descubierta. Para encontrar esta realidad, debemos mirar qué hay detrás de la fantasía y sus símbolos. Debemos dejar de vivir las fantasías del catarismo y el amor cortés en su sentido literal: en el mundo exterior, con los mortales, en la dimensión espacio-temporal. Es necesario vivir la verdad de estas fantasías como un acontecimiento interior, un hecho interior sentido en el reino atemporal de Su Majestad, cuya existencia ahora afirmamos. 
 
    
  
 
   

 

 9 Astucia y fuerza 
 
    Dos veces fuimos con Tristan en un viaje por mar a las costas de Irlanda. La primera vez estuvo mortalmente enfermo; solo tenía un arpa con él, y confió su futuro destino y curación a las olas del mar. Su viaje interior lo llevó a la Bella Isolda , una mujer de extraordinaria belleza, un maravilloso regalo del destino, pero, para nuestra gran sorpresa, ella no lo impresionó. No estaba interesado en Isolda ; si la amaba, él mismo aún no lo sabía. No hizo ningún esfuerzo por hacerse amigo de ella o ganársela. Tristan solo quería una cosa de ella: que lo curara para que pudiera regresar a Cornualles y restaurar el status quo. 
 
    Pero en Cornualles hay eventos desagradables: en relación con él hay hostilidad. Durante muchos años, desde que murió Blanchefleur , el rey Marcos no quiso ver a la reina en palacio; así que no había feminidad en Cornualles. Además, el rey Mark no quería casarse; no quería tener una esposa o una reina. Por supuesto, había oído hablar de la Bella Isolda , pero no mostró más interés por ella que por Tristán. El rey y su sobrino volvieron a su vida cotidiana normal: se divertían celebrando justas sangrientas, ganando guerras, derrotando enemigos, matando dragones o satisfaciendo los caprichos de su masculinidad. Cuando Tristán volvió a Irlanda por segunda vez, no lo hizo por Isolda , ni porque ella fuera de especial valor para él, ni porque quisiera tener algún tipo de relación con ella. Llegó como un pirata en una incursión a "fuerza y astucia" para tomar posesión de ella, como un trofeo de batalla. 
 
    ¿Por qué Tristán fue en busca de la princesa de cabellos dorados? Al principio su motivo parecía digno y noble. Le dijo al rey Mark: "Estoy dispuesto a poner mi vida en peligro por ti, para que tus barones sepan lo valioso que es tu favor para mí". Pero detrás de estas palabras se esconde un significado diferente. Quiere utilizar a Isolda como peón en su rivalidad con los barones, para llevársela a casa como una pluma en su sombrero, como el trofeo de un hombre, como prueba de que es el más leal y valiente de todos los caballeros de Cornualles. Así como convertimos las virtudes de Tristán en sus vicios, la actitud de Tristán hacia Isolda refleja la actitud del hombre occidental hacia su alma. 
 
    Si tenemos una lesión tan grave que ningún remedio puede ayudar, si no podemos encontrar nada adecuado en el enorme arsenal de trucos del ego que de alguna manera haría que nuestras vidas sean más saludables, entonces somos muy reacios a hacer contacto con nuestra alma. Como Tristán, eventualmente nos entregaremos al poder del inconsciente: exploraremos nuestro mundo interior en busca del sentido de la vida. Pero en cuanto entramos allí y recibimos la curación de manos de Isolda , tenemos que volver inmediatamente a la forma de vida patriarcal de nuestro Ego: de nuevo proyectos, hechos, estatus y prestigio en el mundo que nos rodea. Al igual que Tristan, estamos demasiado preocupados por las circunstancias externas: ¿qué pensarán de nosotros los demás barones? ¿ Quién será el primero entre iguales? ¿ Quién hizo más productos? ¿ Quién obtuvo la mayor ganancia? 
 
    La negativa del rey Mark a casarse es un símbolo muy siniestro. La falta de voluntad o imposibilidad del rey para casarse y procrear en el mito o en un sueño simboliza el rechazo de la integridad, el crecimiento personal y, en última instancia, el rechazo del destino asociado con el nacimiento de un heredero. En los viejos tiempos, si un rey no tenía hijos, sus súbditos estaban muy preocupados; temían que la fertilidad de sus tierras se secara , que cesaran las lluvias, que hubiera pocos hijos en las familias, y que el reino quedara desolado y arruinado. Por el contrario, el matrimonio real y el nacimiento de un heredero hacían feliz a la gente. Incluso hoy, cuando un monarca o un príncipe tiene un hijo, especialmente un heredero al trono, es de interés para todo el mundo, y la gente se regocija con este evento como si les tocara personalmente: hay una profunda energía psicológica escondida detrás de nuestro reacción colectiva al nacimiento de una descendencia real. . En los niveles más profundos de nuestra psique, el rey y la reina simbolizan para nosotros la evolución de la integridad del yo, y el recién nacido es un símbolo de la nueva conciencia que está potencialmente contenida en nosotros. Cualquiera que sea nuestra actitud consciente hacia la realeza, es útil tener en cuenta que dentro de cada uno de nosotros existe una realeza arquetípica. El simbolismo del rey y la reina indica la más alta verdad que está contenida en nuestra personalidad, el potencial para la síntesis de los valores masculinos y femeninos. 
 
    Por tanto, la negativa del rey Marcos a casarse significa para nosotros la ausencia de algo muy importante en la psicología de los hombres occidentales. No solo ha perdido su feminidad, sino que no muestra interés por ella y ni siquiera se da cuenta de que la ha perdido. Hemos estado orientados hacia los valores masculinos externos durante tanto tiempo que comenzamos a ver nuestra propia alma como una especie de exceso que existe en un mundo masculino cómodo y bien organizado. 
 
    Una cosa extraña: fueron los barones "traidores", los enemigos mortales de Tristán, quienes provocaron tal curso de acontecimientos. Desde el punto de vista de Tristan, estas son "personas desagradables" por naturaleza. Sin embargo, siempre es lo que nos parece un mal interior lo que nos empuja a alcanzar la integridad . Es una amenaza para nosotros, una mosca atrapada en un atasco, algo que trastorna el mundo de nuestro Ego y nuestra vida orientada hacia realizaciones externas. Puede ser enfermedad, fatiga y vacío del trabajo: una neurosis repentina que destruye la antigua forma de vida. Todas estas circunstancias emergentes nos obligan a buscar algún significado oculto en lo que no podemos explicar. Nuestros síntomas y dificultades de vida aparecen en forma de "barones traicioneros" que quieren hacernos daño, pero son ellos quienes nos empujan en busca de la reina. 
 
    Cuando finalmente vamos en su busca, entonces, como Tristán, nos armamos con "fuerza y astucia". Cuando la vida parece vacía, vamos en busca del ánima. Pero queremos recibirlo en la forma que nos conviene: nos esforzamos por convertirlo en un apéndice de nuestro Ego, un adorno de nuestra individualidad. Queremos que el ánima nos energice, ilumine nuestra vida, nos dé sentido de significación e indique la dirección de la búsqueda, es decir, que llene de sentido nuestra vida. Pero no queremos conocer su propio propósito y no queremos comunicarnos con ella en pie de igualdad. Tristan quiere usar a Isolda como peón en los asuntos de estado para que pueda servir como un medio para fortalecer la alianza entre los dos egos masculinos. Esta es nuestra configuración habitual. 
 
    Tristán, quien es el epítome de nuestro heroísmo, demuestra lo que sucede cuando el heroísmo se desvía. Tomando un baño curativo, Tristán anuncia su misión, usando las palabras más afectuosas y gentiles: 
 
    "Escucha, hija real ... una vez dos golondrinas volaron al castillo de Tintagel y trajeron allí tu cabello dorado. Pensé que venían a decirme paz y amor, así que fui a buscarte a través de los mares. Por eso estaba sin miedo al monstruo y su veneno Mira este cabello, cosido en los hilos dorados de mi ropa: todos los hilos se han desvanecido, solo brilla como antes. 
 
    Quizás todas las tragedias en la vida de un hombre moderno comiencen con este engaño fatal, porque se engaña a sí mismo. La belleza de las palabras de Tristán radica en su absoluta veracidad. ¡La tragedia de Tristán radica en el hecho de que él mismo no comprende el significado de sus palabras! Si lo entendiera, se produciría un gran acontecimiento evolutivo: un cambio fundamental en el ego del hombre occidental y su búsqueda autoafirmativa de la feminidad. Pero si Tristán, orientado hacia el pensamiento patriarcal, no entendió en absoluto el sentido de lo dicho, ¿qué tiene que ver todo esto con nosotros? ¿Podemos aprender a acercarnos al lado femenino de la vida con las mismas hermosas palabras, dándonos cuenta del significado oculto detrás de ellas? El ánima nos envía un mensaje de paz. Después de tratar de ser más astuto que ella durante siglos, ¿podremos aprender a tratarla con honestidad? 
 
    Al escuchar las dulces palabras de Tristán de que su cabello dorado estaba cosido en la manga de su ropa, Iseult bajó su espada. Ella quiere una prueba de su devoción y, creyendo haber encontrado lo que buscaba, deja su espada a un lado. En lugar de golpear, besa al joven. Aquí podemos ver cómo la manifestación de la feminidad interior es similar al comportamiento de una mujer real. La esencia de cada uno de ellos es el apego. 
 
    Como Isolda , una mujer que ha sido abandonada o herida por un hombre a menudo tratará de volver su espada contra él, para herirlo con su propia arma. Sin embargo, en el momento en que se despierta en un hombre la necesidad de amor y él ofrece este amor, confirmándolo con su actitud, surge en la mujer una capacidad casi mágica de perdonar. La feminidad puede usar la espada de su antagonista. Cuando él quita su espada y hace contacto con ella, inmediatamente esconde la suya. La agresión se convierte en conexión. La feminidad (tanto femenina como masculina) suele despojarse de su descontento y olvida todas sus viejas heridas si en el presente se le ofrecen relaciones sinceras y afecto. Es uno de los instintos más nobles y hermosos de una mujer, una de las formas que le permiten influir y cambiar la vida. El apego es la principal cualidad femenina, la principal característica de la naturaleza femenina; ella vive para el afecto más que cualquier otra cosa. 
 
    Y así fue con Isolda . Tan pronto como Tristán la convenció de su afecto y amor por ella, que la apreciaba, ella inmediatamente bajó su espada, basada en su propio derecho a su amor, y todo su odio y planes de venganza se hicieron a un lado. Este episodio muestra dos caras del ánima. El alma no son solo sentimientos cálidos que una persona mantiene en sí misma para manifestarlos si es necesario, y en otros casos para ignorarlos. Ella también requiere cuidado y afecto: la atención de un hombre a su mundo interior. Ella también requiere tiempo y esfuerzo de un hombre. Cuando él la ignora, ella comienza un motín. Anima aparece armada con su propia espada y amenaza con destruir al hombre. Da un vuelco a toda su vida, provoca obsesiones y neurosis, y encuentra su lugar en las torceduras y proyecciones del amor romántico. Anima con una espada en sus manos es una criatura peligrosa que puede destruir mucho a su paso. Sin embargo, el ánima, como Iseult , también puede establecer el mundo. Si vamos en su busca, si nos comportamos con ella en igualdad de condiciones, si buscamos su mundo y su sabiduría, ella aceptará este mundo y nos abrirá su mundo interior. 
 
    Desafortunadamente, como Tristán, al hombre occidental le encanta hablar bellamente. Sin embargo, este misterioso fenómeno tiene alguna justificación: a menudo, cuando mentimos, sin darnos cuenta decimos la verdad. Cuando razonamos conscientemente, no le damos a nuestros pensamientos el significado que es verdadero en el nivel del inconsciente. Tristan cree en sus mentiras. No se da cuenta de que detrás de sus motivos conscientes se esconde un inexorable deseo inconsciente por Isolda . Y todo lo que dijo es esencialmente cierto, aunque será el último en darse cuenta. 
 
    ¿Por qué le cree Isolda ? El alma tiene una visión mágica, no puede ser engañada. Pero ¿por qué ella le cree? Sí, porque en esta mentira ella escucha la verdad, y esta verdad más profunda resuena con su feminidad interior. 
 
    Nuestros engaños a menudo expresan aquellos de nuestras necesidades y deseos inconscientes más profundos que conscientemente no queremos admitir. Esta ley no nos da razón para engañarnos o traicionar, pero cuando buscamos la verdad detrás de nuestros engaños, nos encontramos mintiéndonos a nosotros mismos; sólo entonces podemos asumir la responsabilidad de estas "verdades" y comenzar a tratarlas de manera directa y honesta. Como Tristán, decimos palabras hermosas y frases floridas, creyendo que no le damos ninguna importancia. Pero, habiendo mirado con atención de qué secreto y escondido refugio provienen estas bellas palabras, reconoceremos a Isolda , a quien buscamos ya quien tanto necesitamos. 
 
    Tristán no sabe exactamente lo que busca ni lo que necesita y, como siguiendo un milagroso proceso químico inverso, convierte la verdad en mentira. De pie ante los barones irlandeses y escuchando el verdadero propósito de la visita de Tristán, Iseult se sintió engañada, sintió que se le rompía el corazón y se estremeció "de vergüenza y tristeza". 
 
    "Entonces Tristán, habiendo conquistado a Isolda , la engañó. La maravillosa historia del cabello dorado fue solo un engaño. Él vino a dársela a otro... Así que... Tristán con astucia y fuerza... consiguió a la reina con oro pelo." 
 
    Pero la fuerza y la astucia nunca funcionan hasta el final. Con fuerza y astucia, el Ego masculino lucha contra su propio Yo, contra sus necesidades internas y contra su alma. Tristan cree que ha capturado lo femenino, que se la llevará a casa para forjar alianzas y servir al poder del ego masculino. Pero no sabe lo que le espera. Se considera el dueño, pero resulta que él mismo fue capturado. 
 
    El destino colocó ante Tristán una fría vasija de barro llena de un vino único para saciar la sed. Y el desprevenido Tristán tomó un sorbo profundo. 
 
    
  
 
    El relato de Tristán e Isolda vagando por el jardín de las delicias 
 
    Volvemos a nuestra historia y encontramos a Tristán e Isolda en un gran barco con destino a Cornualles. Tristán sostiene en sus brazos a la reina de cabellos dorados destinada al rey. 
 
    El rey Marcos estaba fuera de sí de asombro, y toda la gente de Cornualles de felicidad al ver a su nueva reina, porque era la mujer más hermosa de esta tierra. Su gracia no era inferior a su modestia y nobleza. Tuvo lugar una magnífica y alegre boda real. Pero en su noche de bodas, en lugar de ella misma, Iseult envió a su doncella Brangien al dormitorio real. Vistió a Brangien con su magnífico vestido y lanzó un hechizo mágico sobre ella para engañar al rey. Y el rey Mark nunca supo que su reina había perdido su virginidad en los brazos de su amado sobrino antes de poner un pie en el suelo de Cornualles. 
 
    Todos los barones y la población del reino estaban muy contentos por la aparición de la reina, pero un fuego ardía en los corazones de Tristán e Isolda , que no pudieron contener. A pesar del peligro, organizaron reuniones secretas y se entregaron a una pasión violenta. 
 
    Detrás del palacio había un hermoso jardín lleno de fragantes flores; en el centro de ella gorgoteaba un arroyo cristalino y crecía un pino alto y extenso. Bajo este alto pino, los amantes concertaban sus citas, considerándose protegidos de las miradas indiscretas de las miradas indiscretas. Una vez, cuando el trompetista anunció el alba, Isolda , llena de tristeza por separarse de su amado, dijo: 
 
    "Tristán, me enteré de que el castillo real está encantado y, como resultado de estos hechizos, desaparece y se vuelve invisible dos veces al año. Ahora ha desaparecido; ¿no es este maravilloso jardín sobre el que cantan las arpas? Un muro de aire lo rodea. por todas partes. Los árboles florecen, y bajo los pies la tierra es fragante. En este jardín, el caballero vive, sin envejecer, en los brazos de su amada, y ninguna fuerza hostil puede romper el muro mágico. 
 
    “No”, respondió Tristán, “este no es ese maravilloso jardín. Pero llegará el día, querida mía, en que iremos contigo juntos a un país feliz, de donde nadie regrese. Allí se alza un castillo de mármol blanco, en cada una de sus mil ventanas arde una vela, en cada ventana un juglar toca y canta una melodía interminable. El sol no brilla allí, pero nadie se queja de que no existe. Esta es una tierra dichosa de los vivos "-. 
 
    Todos los días se miraban de tal manera que su pasión podía ser evidente para cualquiera que tuviera la desgracia de prestarles atención sin querer. Por lo tanto, los mismos cuatro barones malditos por Dios los rastrearon e informaron al rey. Habiendo llevado al rey al lugar de su encuentro secreto, lo ayudaron a subir a un pino, donde esperó hasta que vio a Isolda agazapada en el jardín. Pero la luna estaba tan brillante esa noche que Iseult vio la sombra del rey en el suelo. Tembló por todas partes y rogó a Dios que esta vez Tristán no viniera. 
 
    Pronto apareció Tristán en el jardín, saltando el muro con la gracia de una pantera. Entonces Iseult le gritó con voz severa en la que había una advertencia: " Señor Tristán, le pido que me explique inmediatamente por qué me pidió esta reunión tan en secreto para que el rey pudiera imaginar lo peor, y costaría". yo mi vida". 
 
    Entonces Tristán miró la superficie del arroyo, vio el reflejo del rey allí y entendió por qué Iseult se dirigía a él en un tono tan severo. Su mente se volvió tan rápida como su espada. Le rogó a la reina que intercediera por él ante el rey y le contara al rey sobre la devoción de Tristán, porque tiene un mal presentimiento. Sollozando, exclamó que los viles traidores lo habían calumniado a él ya la reina. Y al mismo tiempo añadió: "Sabe, oh reina, que estoy dispuesto a enfrentarme en duelo a cualquier caballero para probar vuestra pureza y mi propia inocencia". 
 
    Los amantes continuaron en esta línea hasta que el rey Mark les quitó toda culpa al bajar su arco, cuya cuerda ya estaba tensa, y la flecha apuntó al corazón de Tristán. 
 
    Cuando Isolda le contó a Bragien la aventura de la noche, exclamó: " Isolda , Dios ha hecho un gran milagro contigo, porque es misericordioso y no herirá a los inocentes en su corazón". 
 
    Pero el rey estaba lleno de ira contra los cuatro barones traicioneros y los ahuyentó. 
 
    Y Tristán aún no podía separarse de la reina. Cada vez, tomó grandes riesgos para tenerla entre sus brazos y experimentar la plenitud de la felicidad. Al final, los atraparon juntos, y la evidencia fue tan evidente que el rey rugió como un jabalí herido y ordenó que los amantes fueran atados a una estaca para ser quemados vivos. Sin embargo, en el camino hacia el fuego, Tristán vio una pequeña capilla que se alzaba sobre un acantilado que se elevaba desde el mar, y pidió permiso a sus guardias para entrar y rezar por última vez. Al entrar en la capilla, dijo: "¡Prefiero saltar de este acantilado y caer y morir que dejarme atar a una picota!" Con estas palabras, abrió la ventana de la capilla y saltó. Pero una fuerte ráfaga de viento agitó las faldas de su vestido, y el soplo del Señor frenó su caída, y aterrizó sano y salvo en la arena costera. Su fiel escudero Gorvenal , que lo había visto caer, bajó a la orilla con la lanza y el arma de Tristán, y ambos se alejaron al galope. 
 
    El rey, desgarrado por el odio, entregó a Isolda a una multitud de leprosos para que se acostaran con ella y la disfrutaran, condenándola así a una muerte lenta y dolorosa. Pero Tristán, que apareció de repente con una espada en la mano, alejó a Iseult de los leprosos y se apresuró con ella al bosque salvaje de Morois . 
 
    Durante tres años los amantes vivieron en un bosque salvaje y sordo. Comían raíces, hierbas y carne de animales salvajes. Parecían demacrados y demacrados; sus rostros palidecieron, su piel se estiró y sus ropas se hicieron andrajos. Pero cuando se miraron, la poción de amor jugó en su sangre y no sintieron ningún sufrimiento. 
 
    Un buen día se encontraron con la choza del ermitaño Ogrin , un hombre santo y justo, quien sin apenas mirar a Tristán le dijo lo siguiente: 
 
    "¡Dios lo ayude, señor Tristán, porque ha perdido tanto este mundo como el venidero! El traidor de su amo debe ser despedazado por dos caballos, quemado en la hoguera, y en el lugar donde caen sus cenizas, la hierba no crecerá... Señor Tristán, dale la reina a quien la desposó según la ley romana. Arrepiéntete, Tristán. 
 
    A lo que Tristán respondió: 
 
    "Pero, ¿de qué crimen debo arrepentirme, amigo Ogryn ? Tú que te sientas aquí y nos juzgas, ¿sabes qué poción bebimos en el mar? Esa gloriosa bebida nos emborrachó. Preferiría... comer hierbas y raíces junto con Isolda , que sin ella ser el rey de un vasto estado. 
 
    
Y bebió también; y eso fue un pecado.
  
 
    Tristán e Isolda , en una conversación con el ermitaño Ogrin , no se arrepintieron de sus hechos, sino que pusieron toda la responsabilidad sobre la poción mágica. Después de hablar con el anciano, regresaron al bosque. 
 
    Pronto, un astuto guardabosques descubrió su cabaña en el bosque, corrió lo más rápido que pudo directo a Tinta -gel y, por una pequeña recompensa, prometió mostrarle al rey el lugar donde se escondían los fugitivos. Al acercarse al refugio, el rey desmontó sigilosamente, comenzó a subir sigilosamente a la vivienda, con una espada en la mano. Pero, al entrar, encontró a los amantes durmiendo en el suelo, vestidos, y entre ellos yacía la espada desenvainada de Tristán. Sus rostros eran puros e inocentes. 
 
    Entonces el rey se dijo a sí mismo: 
 
    “¡Dios, no puedo matarlos! Han vivido en este bosque durante tanto tiempo, y si se amaran con un amor pecaminoso, ¿pondrían una espada entre ellos? ¿No es sabido por todo el mundo que una espada desenvainada que separa dos cuerpos sirve como garantía y guardián de la castidad? Si se amaran con un amor pecaminoso, ¿dormirían tan inocentemente?" 
 
    Entonces Mark se quitó el anillo de la mano y lo puso en el dedo de Iseult . Recogiendo la espada de Tristán del suelo, puso la suya en su lugar. Así les hizo saber acerca de la reconciliación y el perdón. 
 
    Al despertar, Tristán e Isolda encontraron un anillo real y una espada real. Inicialmente, el miedo gradualmente comenzó a dar paso a la sorpresa. La misericordia del rey los confundió tanto como no pudo hacerlo el odio real. Por primera vez, Tristán dudó de su inocencia; realmente extrañaba el amor y la amistad de su tío. 
 
    “Pero”, pensó, “¡entonces me quitará a Isolda ! ¡¿En qué estoy pensando?! 
 
    Tristán pensó en los tiempos en que Isolda era reina y esposa de Marcos, cuando ella vivía en el palacio, vestida con finas sedas. Aquí, en el bosque, vive como una esclava, desperdiciando su juventud en una vida salvaje en una choza miserable. 
 
    “Ciertamente”, pensó Tristán, “ella es su esposa. Ella es reina por la voluntad de Dios; ella está casada y coronada en presencia de la corte real. Naturalmente, debo devolvérsela al rey.” 
 
    Pero toda la noche trabajó en la indecisión, atormentado por tristes presentimientos. 
 
    A su vez, Isolda pensó esto: 
 
    "Tristán debería haber vivido en el palacio real, rodeado de sirvientes leales. Necesita realizar hazañas gloriosas, y debido a mí se olvidó de su título de caballero, se convirtió en un exiliado, lo persiguen por todo el reino. Su vida se ha vuelto vacía. y lleno de peligro! 
 
    Tristán e Isolda decidieron que debían regresar con el rey. 
 
    Pero Tristán dijo: 
 
    "Reina, pase lo que pase, dondequiera que vaya, permaneceré dedicado solo a ti, porque solo puedo servir a un amor". 
 
    Los amantes fueron al borde del bosque, donde vivía el ermitaño Ogrin . Al verlos, exclamó: 
 
    “Amigos míos, ¿no sois vosotros los mismos que, estando aquí, se arrepintieron de su locura? Tristán, hijo mío, ¿de verdad habéis decidido devolver a la reina y pedir clemencia real?”. 
 
    Tristán le respondió: " Ogryn , amigo mío, no hay arrepentimiento en nuestro amor. Pero no quisiera que Isolda languideciera por mi culpa en esta choza miserable y miserable. Te suplico, amigo mío, envía al rey la noticia de que" Si quiere llevarse a Isolda , estoy dispuesto a devolvérsela. Y si quiere verme como su vasallo, estoy listo para volver a servirle fielmente tan pronto como pueda". 
 
    Ogryn se paró frente al altar y oró durante mucho tiempo y glorificó a Dios. Luego, el buen anciano redactó una carta para el rey de la forma más elegante y refinada que pudo, y la envió esa noche. 
 
    Habiendo recibido el mensaje, el rey reunió a los barones para pedirles consejo y ordenó que se leyera en voz alta. Después de escuchar, los barones dijeron: 
 
    "Rey, deja que la reina regrese y permanezca a tu lado. En cuanto a Tristán, déjalo salir de este país y servir al rey de Francia o al rey de Noruega. Porque si regresa a Tintagel, surgirán varios chismes y rumores que dañarán honor real". 
 
    Así lo hizo el rey. Hizo saber a Tristán que entregaría a la reina en el día y la hora señalados al vado del río, y él mismo abandonó la tierra de Cornualles y fue a buscar fortuna en otros países. 
 
    Llegó el día en que Tristán tuvo que devolver a Isolda . Amado se sentó en un hermoso rincón tranquilo en la espesura del bosque y lloró amargamente. Pero antes de ir a encontrarse con el rey, se hicieron un juramento el uno al otro, que sonaba así: 
 
    “Reina”, dijo Tristán, “dondequiera que esté mi camino, te enviaré mensajeros. Y tan pronto como me haga saber que me necesita, regresaré de inmediato, sin importar a qué maestro sirva, sin importar cuán lejos esté". 
 
    Iseult le dio a Tristán un anillo de jaspe verde y dijo: 
 
    "Amigo mío, aquí tienes un anillo de jaspe verde. Tómalo por amor a mí y llévalo en tu dedo. Y si alguien viene a mí y dice haber aparecido en tu nombre, no le creeré hasta que no lo muestre este anillo, pero tan pronto como lo vea, ningún poder, ninguna prohibición real me impedirá hacer lo que me pides que haga, ya sea sabiduría o locura. 
 
    Tras el regreso de Isolda , volvieron los días felices al reino, y toda la población de Cornualles vivió en paz y armonía. Sin embargo, los barones traicioneros todavía hablaban mal de Iseult . Creyeron que ella y Tristán trajeron mucha maldad al reino, y estas palabras llegaron a sus oídos. Isolda exigió de su esposo y rey lo que tenía derecho a exigir: una prueba ante Dios. Consistía en lo siguiente: una barra de acero se calentaba al rojo vivo. Isolda tuvo que jurar la sinceridad de sus palabras ante las santas reliquias. Después del juramento, ella debe tomar esta vara al rojo vivo en sus manos. Si dice la verdad, Dios no permitirá que sus manos se quemen (todo buen cristiano lo sabe). Si miente, la vara al rojo vivo le quemará las manos. Con una evidencia tan innegable de su infidelidad, los malvados tendrán todas las razones para enviarla a la hoguera. 
 
    Isolda envió una carta a Tristán pidiéndole que la ayudara a llevar a cabo un plan secreto. Cuando llegó el día señalado para la prueba, Tristán desembarcó en la orilla, vestido con los harapos de un vagabundo mendigo. 
 
    Todo estaba preparado para el comienzo de la prueba: ardía un fuego caliente, las reliquias sagradas estaban guardadas cerca y ya se había preparado una picota cerca, cuidadosamente forrada con maleza seca. Antes de bajarse del barco, la reina señaló a Tristán disfrazado y le dijo a uno de los caballeros: 
 
    "Tráiganme a este pobre vagabundo para que me lleve a través del lodo, porque quiero aparecer ante la gente sin ensuciar mis ropas largas". 
 
    Tristán vadeó hasta el bote, tomó a la reina en sus brazos y la llevó a tierra firme. Se paró, vestida con un vestido blanco como la nieve, frente a todos los barones de Tintagel y Camelot, porque el mismo Rey Arturo y toda su corte vinieron de Camelot para testificar sobre la corrección de la voluntad del Señor, eliminando todas las dudas de antemano. . Todos se quedaron helados, asombrados por la belleza de Isolda . Luego, inclinándose ante las sagradas reliquias, comenzó su juramento: 
 
    "Juro por las santas reliquias que ningún hombre me tuvo en sus brazos, excepto el rey y este pobre vagabundo que me sacó de la barca". -*' ?o 
 
    Después de esto, la reina, pálida de miedo, pero firme y llena de valor, se acercó al fuego y sacó de él una barra de hierro. Sosteniéndolo frente a ella, dio nueve pasos lentos y luego lo dejó caer al suelo. Cruzándose de brazos, se volvió hacia la gente y lentamente los separó, mostrando sus palmas. ¡Y es necesario! Sus palmas estaban frías y limpias. La gente alrededor se quedó en silencio, llena de asombro, y de repente este silencio fue roto por un coro que alababa la justicia del Señor, abrumado por el deleite y el orgullo por su reina. 
 
    Incluso después de todas estas desgracias y liberaciones temporales, Tristán no podía dejar Cornualles, porque no podía vivir lejos de la Reina. Una noche, se deslizó debajo de su ventana y le dio a Iseult una señal preestablecida, emitiendo un trino de ruiseñor. La reina reconoció esta señal. Recordó su juramento a Dios, su juramento a Ogryn , su juramento al rey, y sintió un peligro mortal. Entonces ella gritó: 
 
    "Muerte, ¿qué te importa de mí? Me llamas, me quieres. ¡Está bien, vengo a ti!" 
 
    Y se encontraron en la oscuridad de la noche y pasaron esa noche deleitándose en el amor. Pero los traidores y pérfidos espías que estaban rodeados por la reina la vigilaban, porque sabían que pronto tendrían la oportunidad de condenarla nuevamente por infidelidad. Finalmente, después de muchas palabras desgarradoras y despedidas, Tristan se fue, decidido a dejar Cornualles. 
 
    Sin el otro, los amantes no podrían vivir ni morir, porque vivir separados no es vida ni muerte, sino ambas juntas. Tristán quería escapar de su dolor a través de los mares y las islas y muchos países. 
 
    
  
 
   

 

 10 Reina del Mundo Interior 
 
    de Isolda con el rey Marcos en Cornualles simboliza un proceso muy profundo y poderoso que está teniendo lugar en nuestra psique. El ánima volvió al reino interior, la feminidad y la masculinidad se unieron, el yo se volvió completo y completo. Oímos sonar una campana. La gente salió a las calles y acudió en masa a la iglesia para saludar a la nueva reina y disfrutar de la contemplación de su belleza. Soul regresó a Cornualles. El rey encontró una reina, el país floreció. 
 
    Deberíamos hacer una pausa para comprender cuál es la boda adecuada que se lleva a cabo en nuestro mundo interior, qué hay detrás de la unión, que no se dio tan fácilmente. Iseult había sido reina desde que las golondrinas volaron por la ventana del castillo de Tintagel y llevaron su cabello dorado a Mark. Tristán la llamó reina antes de llevarla ante el rey Mark, llamándola así incluso en las profundidades del bosque de Morua . La bella Isolda es la primera y última reina, es la única reina y no puede ser de otra manera. 
 
    El matrimonio real nos habla del curso correcto de los acontecimientos durante los cuales el ánima se une al rey interior. Aunque Tristán la cautivó con poder y astucia, a pesar de que sus intenciones no fueron honestas y ella fue en contra de su voluntad, a pesar de que bebieron una poción de amor en medio del mar, Isolda es la reina del mundo interior . , y ella tiene un solo destino: estar en el trono junto al rey Mark, el rey interior. Ningún otro lugar igualará su majestad real y su esencia divina. 
 
    Al ver todo esto, empezamos a comprender por qué Tristan destruye el reino cuando traiciona al rey Mark. Pero no sólo traiciona al rey, menosprecia la dignidad de la reina, y ésta se ve privada de todo lo que por derecho le corresponde. Esto afecta no solo a la vida personal de Tristán, sino a todo el reino. Cuando Isolda se casa con el rey Mark, todo el reino se vuelve saludable y feliz. Cuando Tristán se encuentra en secreto con Isolda en el jardín bajo el pino, los ecos de estos encuentros secretos se sienten en todo: la reina pierde su dignidad, es destronada y exiliada. El corazón de la Reina se está rompiendo. 
 
    de Isolda con el rey Marcos en Cornualles simboliza un proceso muy profundo y poderoso que está teniendo lugar en nuestra psique. El ánima volvió al reino interior, lo femenino y lo masculino se unieron, el yo se volvió completo y completo. Oímos sonar una campana. La gente salió a las calles y acudió en masa a la iglesia para saludar a la nueva reina y disfrutar de la contemplación de su belleza. Soul regresó a Cornualles. El rey encontró una reina, el país floreció. 
 
    Deberíamos hacer una pausa para comprender cuál es la boda adecuada que se lleva a cabo en nuestro mundo interior, qué hay detrás de la unión, que no se dio tan fácilmente. Iseult había sido reina desde que las golondrinas volaron por la ventana del castillo de Tintagel y llevaron su cabello dorado a Mark. Tristan la llamó reina antes de llevarla al Rey Mark, la eliminación de las proyecciones permite que el anime se convierta en lo que era originalmente: una imagen arquetípica que, en su lugar, ayuda a la personalidad a establecer contacto entre el ego y el inconsciente. 
 
    ¿Dónde está "su lugar"? Ella "ayuda a establecer contacto entre el ego y el inconsciente", que existe en las profundidades de la psique de un hombre, en su imaginación, inspirándolo desde adentro. 
 
    Cuando Tristán reclama sus derechos sobre la reina, significa que insiste en la necesidad de que el ánima se encarne en la realidad física. Intenta hacer físicamente tangible su alma, en lugar de ser consciente de que vive en el mundo interior. En lugar de experimentarla a través de símbolos como una imagen interna de lo femenino, quiere convertirla en una mujer real, físicamente existente. No sólo convertimos la imagen de una mujer en un símbolo del ánima, sino que al mismo tiempo olvidamos por completo que la convertimos en este símbolo. Creemos que el ánima es la mujer y la mujer es el ánima. Exigimos de una mujer que desempeñe este papel y sea una diosa, y no un ser humano ordinario. Al humanizar el ánima, perdemos de vista nuestra alma; tratando de deificar a la mujer, despojándola de su naturaleza femenina, perdemos el sentimiento de su humanidad. 
 
    de Isolda y su coronación nos dicen que ella debe seguir siendo siempre la reina del mundo interior. No podemos separarla del rey del mundo interior por un acto de voluntad, disolver el matrimonio real, convirtiéndolo en relaciones externas que existen en el mundo real. Si tratamos de hacer algo así, el reino se desgarrará y la estructura de la vida humana y las relaciones humanas se dañarán en gran medida. Pero debido a que Tristán continúa tratando de ver el ánima como una mujer real, nunca la experimenta como su "Señora del Alma", aunque es esta experiencia la que anhela y es en ella donde reside la sabiduría más profunda. 
 
    Hay otra manera. Podemos aprender a distinguir entre la forma interna y la externa entregando la reina al rey y permitiéndole abrir un mundo completamente nuevo de conciencia, un mundo que solo podemos ver acercándonos a ella como un arquetipo experimentado en lo más profundo. 
 
    En algún lugar de lo más profundo de su corazón, Tristán comprende que Iseult siempre debe permanecer como reina. Es por eso que él no quiere contraer un matrimonio ordinario con ella y en un momento crítico pone una espada desenvainada entre ellos. En lo más profundo de su alma, se da cuenta de que no puede poseerla, como poseen a una mujer ordinaria. Con una mano se la entrega al rey, y con la otra trata de mantenerla cerca. Lo hace inconscientemente, mirando hacia atrás y lamentando, lamentando su destino y sin encontrar motivos profundos para sus acciones. 
 
    Si Tristán pudiera hacer este sacrificio conscientemente, si pudiera devolver a la reina a su trono y comprender por qué todo debía ser así y no de otra manera, su destino no habría sido tan trágico. Podría permanecer cerca de su reina, sentir su divinidad, vivir en armonía con ella, siempre que su relación exista en el nivel adecuado. Poseería el Alma de Su Majestad como una realidad interna y sería libre de vivir en el mundo real con una mujer mortal para amarla apasionadamente por lo que es. 
 
    
  
 
   

 

 11 Engaño bajo el pino 
 
    Pero ¿de qué crimen debo arrepentirme, amigo Ogryn ? Tú que te sientas aquí y nos juzgas, ¿sabes qué poción bebimos en el mar? Esa bebida gloriosa nos emborrachó". 
 
    Con estas palabras, Tristán responde al ermitaño Ogrin a su llamado al arrepentimiento por haber cometido traición y adulterio. Con estas palabras entra en el mundo una nueva moral. Aquellos que beben la poción de amor reciben una indulgencia. Tristan afirma que es inocente, que no hizo nada malo, sino que simplemente se comporta de acuerdo con las nuevas reglas. Embriagado con vino mágico, se eleva por encima de los viejos estándares del bien y del mal. No quiere ser juzgado por ninguna ley sino por la ley de la pasión. Y Dios ha estado tantas veces de su lado que tiene todo el derecho de pensar que recibió el permiso del cielo. 
 
    La primera vez sucedió bajo un pino alto, en un lugar secreto de encuentro amoroso. La luna está confabulada con ellos y les revela que el rey los observa desde lo alto del árbol. Y después de que los amantes, habiendo jugado sus papeles, engañaron al rey, Brangien exclama: 
 
    "Dios ha hecho un gran milagro contigo, porque es misericordioso y no herirá a los inocentes en su corazón". 
 
    ¿Qué es esto? Una contradicción difícil de explicar. ¿Cómo podrían los amantes ser "inocentes en sus corazones" a pesar de traicionar al rey, romper su juramento y engañarlo? ¿Es este el mismo Dios que santificó su matrimonio, ante quien juraron lealtad? ¿Será que Dios bebió la misma poción que bebieron los amantes y comenzó a ayudarlos en la traición y el adulterio? 
 
    Aún más. Cuando los amantes fueron capturados y Tristán fue conducido al fuego, saltó por el acantilado. Pero sucedió un milagro: de repente, un fuerte viento levantó las faldas de su vestido, frenó su caída y lo puso de pie. Más tarde, cuando el rey Marcos encontró a los amantes durmiendo juntos en el bosque de Morois , sucedió que Tristán colocó una espada desenvainada entre él e Isolda , y nuevamente los amantes se salvaron. Finalmente, cuando Isolda , frente a todos los barones del reino, fue probada por el juicio de Dios, tomó una barra de hierro al rojo vivo y quedó entera e ilesa. Dios mismo confirmó que ella estaba diciendo "la verdad". 
 
    ¿Qué son los milagros? ¿Qué quieren decir? Estos no son dispositivos dramáticos especiales. Tratemos de entender que los amantes dicen la verdad: son "inocentes". Son "puros de corazón". Son tan veraces, y el poder de su verdad es tan penetrante, que han perdido el sentido de dónde están que tenían recientemente; están en consonancia con otro mundo, con una dimensión diferente de la vida, y esta consonancia opone su relación a todas las normas conocidas del mundo terrenal ordinario. 
 
    Estos milagros nos dicen que los amantes tienen razón, incluso cuando piensan que están haciendo "mal". Al menos hacen lo que pueden cuando llega la hora de la terrible exposición. El “otro mundo” invade cada vez más la vida ordinaria para aliviar las posibles consecuencias de sus acciones para dos amantes, porque el amor romántico no encaja en el mundo ordinario y la moralidad humana, sino que es absolutamente “consonante” con otro mundo. Sin embargo, ese otro mundo impone su propio precio y lleva a los amantes a consecuencias completamente diferentes, y pronto veremos cuáles son esas consecuencias. 
 
    Si nos preguntamos qué es ese otro mundo con el que los amantes están tan en sintonía, entonces para obtener una respuesta, solo necesitamos volver al alto pino y escuchar a Tristán: 
 
    jardín maravilloso . Pero llegará el día, querida mía, en que iremos contigo a una tierra feliz de la que nadie volverá. Allí se levanta un castillo de mármol blanco, en cada una de sus mil ventanas arde una vela, en cada ventana un juglar toca y canta una melodía interminable ..." 
 
    El "Jardín Maravilloso" es el mundo interior del alma, una parte inexplorada de la existencia humana fuera del espacio y el tiempo. Tristan no sabía nada de este mundo hasta que bebió la poción de amor, pero tan pronto como la bebió, este mundo se lo tragó. Estaba cegado por lo que nunca antes había visto; su mente y cuerpo y todos sus sentidos a partir de ese momento se sintonizaron en un solo nivel de ser. 
 
    ¿Qué le pasa al rey? ¿Cómo es con respecto a la vida humana ordinaria de Tristán y su deber? ¿Qué pasa con el matrimonio de Iseult ? ¿Sus votos? ¿Su vida de casada? Aquí, bajo el pino, empezamos a sentir que la poción de amor nos pide demasiado. Demasiado para quedarse atrás. Hasta que seamos debidamente conscientes del Ego, hasta que lo coloquemos en un nuevo nivel de comprensión, nos dominará por completo y nos abrumará desde lo más profundo. Disuelve nuestra vida humana ordinaria, relaciones y convenciones, dejando nada en su lugar original. Un mundo raro y hermoso se abre ante nosotros, esta es una parte de nosotros mismos que con tanta pasión queríamos reconocer en nosotros mismos, que tanto queríamos tocar. Pero cada vez que el inconsciente nos revela una nueva verdad indiscutible, la poción de amor se adentra en terrenos hasta ahora inaccesibles para él, destruye lo que valía la pena salvar, captura más de lo debido. 
 
    Cuando la poción de amor se apodera de Tristán e Isolda , no solo no les pregunta sobre la necesidad de una nueva dimensión en sus vidas, sino que les exige destruir sus ideas de lo que es bueno y lo que es malo, todas las nociones de apegos. , convenciones y fidelidad. , de acuerdo con el cual los simples mortales viven, preservando sus vidas y comunicándose entre sí en esta tierra pecadora. F 
 
    Vimos cómo un sorbo de una poción de amor puso sus vidas patas arriba. Ahora vemos cómo los devuelve a una vida propia de los simples mortales: pone nuestros valores patas arriba, convirtiendo la verdad en mentira, y la mentira en verdad. En las garras del amor romántico, la mayoría de los occidentales se debaten entre dos ideales opuestos. Uno de ellos es un ideal romántico , el otro es uno ético, a partir del cual se construyen las relaciones humanas. Solemos pensar que son lo mismo, pero son completamente diferentes entre sí. 
 
    El amor cortés ha introducido en nuestra cultura todo un conjunto de valores. Fuera de nuestra conciencia, nació una nueva moralidad, que comenzó a moldear nuestras actitudes. La novela en estado puro busca una sola cosa: la pasión. Está dispuesto a sacrificar todo lo demás: deudas, obligaciones, relaciones, acuerdos, solo en nombre de la pasión. El amor sublime contribuye a nuestra creencia de que lo más importante en la vida es la comprensión de los misterios del alma humana a través de la proyección romántica. No conocemos otra forma de ponernos en contacto con nuestra propia alma. Nuestro ideal romántico nos dice que solo hay una forma de lograr el deleite absoluto y abrir el "jardín de las delicias": "enamorarse". 
 
    El culto a la novela ofrece una nueva definición de "bueno" y "malo". La nueva moral nos dice que no hay nada más importante que "enamorarse", sentir todo el poder de la pasión y la plenitud del éxtasis, y creer en el renacimiento del alma desvanecida, revelada en la amada. Sólo la pasión es el único camino que conduce a la totalidad y la perfección. Sólo la pasión conduce al mundo de los dioses, previamente perdido. Creyendo esto, no podemos hacer nada limitándonos a las viejas categorías de "verdadero" y "falso", así que pasamos a nuevos estándares. Todo lo que surge en el estado de "estar enamorado" es "correcto"; todo lo que sirve a nuestra pasión es justo; pero todo lo que se interpone en el camino de mi pasión debe ser desechado en nombre del "bien" superior. Todos respondemos junto con Tristán: "Tú que te sientas aquí y nos juzgas, ¿sabes qué poción bebimos en el mar?" Creemos que tenemos derecho a seguir nuestras proyecciones dondequiera que nos lleven, y a seguir la pasión por sí misma, independientemente de las rupturas y de las personas que sufren. La pasión se considera inconscientemente el pináculo de la gracia, el objetivo principal de nuestra vida, y todos los demás valores generalmente se sacrifican por ella. 
 
    Por lo general, un hombre moderno se casa y proyecta en su esposa la imagen de su alma. Sólo en el proceso de desaparición de la proyección empieza a reconocer a la verdadera mujer en su esposa. Él admite que la ama como mujer, la aprecia y la respeta, siente un encanto especial al confiar en ella y sabe que ella confiaba en él. Pero un día conoce a una mujer que obtiene una proyección de su ánima. No sabe nada de anime y menos de proyección; sólo sabe que esta "otra mujer" es para él la encarnación de la perfección. Él la ve en un aura dorada, y su vida se llena de energía y significado si ella está a su lado. 
 
    Se acerca el día en que los dos ejércitos en guerra del pensamiento occidental empuñarán las espadas y emprenderán una guerra interna. Comienza un duelo entre dos morales. El mopal "terrenal" de un hombre le dice que es malo traicionar a su esposa y tomar el camino que conduce a la ruptura de relaciones. Sus instintos le advierten que conserve lo que tiene, que atesore ese amor constante que lo alimenta, esa estabilidad y confianza mutua que ya se ha establecido entre él y su esposa. 
 
    Pero desde el área de su inconsciente se escucha otra voz: la voz de la moralidad romántica. El romanticismo le dice que la vida sólo tendrá sentido si sigue su ánima; al mismo tiempo, su alma tomará la forma de "otra mujer". No se puede hacer nada al respecto, porque su nombre es pasión, y la pasión lo es todo. La moraleja de la poción de amor le dice que debe buscar la pasión a toda costa. Tiene derecho a enamorarse accidental y repentinamente: ¡así es la vida! Recibe aprobación interior para todo tipo de búsquedas de placeres y pasiones de la vida. Las voces de los antiguos cátaros , nobles caballeros y bellas damas susurran al unísono que el "verdadero amor" no se puede encontrar en el matrimonio y las relaciones terrenales ordinarias, que se puede experimentar para cualquier mujer, pero no para su esposa, - para una mujer en quien él ve no solo a una mujer, sino a una diosa. 
 
    He aquí la moraleja que profesa Tristán. Esta es la ley por la que vive, encontrándose en secreto con su amada bajo un pino alto o deambulando con ella por los senderos del bosque salvaje. Oímos la única voz a la que te opones. Esta es la voz aguda y seca del anciano Ogrin : 
 
    "Un traidor a su amo debe ser despedazado por dos caballos, quemado en la hoguera, y en el lugar donde caen sus cenizas, la hierba no crecerá ... Señor Tristán, entregue la reina al que estuvo casado con ella por la ley romana. Arrepiéntete, Tristán". 
 
    Encantador, extraño, pero muy atractivo anciano, personificando la voz que nos llega desde la antigüedad. Los antiguos mandamientos que mencionó parecen extraños. Tratamos de ridiculizarlo y descartar su predicación como una moralidad anticuada e ingenua desesperadamente de días pasados. 
 
    Pero detrás de cada fundamento moral hay algo que llama la atención sobre sí mismo. Estos valores no surgieron arbitrariamente de la nada; han sido desarrollados por la humanidad y probados por el tiempo, han venido de algún lugar profundo del alma humana y satisfacen necesidades humanas genuinas. La moralidad se convierte demasiado rápido en una norma social superficial, un fósil que ha perdido el contacto con las necesidades urgentes de las personas y es solo un conjunto de reglas arbitrarias. Pero podemos mirar qué hay detrás de esta artificialidad y descubrir las necesidades reales que deben cubrirse. 
 
    Detrás de estas extrañas palabras del anciano se esconde un desesperado y apasionado deseo de mantener el compromiso de su amor y devoción el uno por el otro, especialmente en las relaciones matrimoniales. Ogryn exclama que las criaturas humanas deben poder depender unas de otras. Él dice que la vida en la tierra no continuará , las personas no podrán permanecer juntas y vivir en amor, manteniendo su valor y significado el uno para el otro, hasta que comiencen a cumplir con las obligaciones mutuas. Ogryn sabe que Tristán e Isolda descuidaron no sólo la fidelidad carnal, sino también toda devoción, todas sus obligaciones, todo deber, sólo para entregarse a la pasión. 
 
    Pero la manifestación de la pasión no reemplaza el deseo de una persona por una existencia terrenal ordinaria. En nuestra cultura, estos dos sentimientos diferentes están completamente mezclados. Todos nos esforzamos por encontrar la pasión, soñamos con "enamorarnos" para siempre, y en nuestra opinión esto coincide con la conexión con una determinada persona. Pero la pasión se desvanece, pasa a otra persona, por la que empezamos a sentirnos atraídos. Si nos esforzamos solo donde la pasión nos lleva, entonces no puede haber una verdadera devoción por una persona en particular. 
 
    La lealtad y el deber son arquetipos en la estructura de nuestra personalidad. Son tan necesarios para nosotros como la comida y el aire. Tienen sus raíces en una profunda necesidad humana de estabilidad, lealtad y relaciones a largo plazo; la moralidad de Ogryn , la moralidad de las obligaciones humanas, tiene las mismas raíces. 
 
    Casi todos nosotros estamos buscando una "relación confiable". Muchas personas sienten que este es el tipo de relación que necesitan. Hablan y leen sobre "relaciones" todo el tiempo. Pero cualquier discurso de "obligación" debido a nuestras actitudes está condenado al fracaso incluso antes de que comience. Creemos que el único ingrediente necesario para tal "relación", el único fenómeno sin el cual es imposible, es el amor romántico. Pero, de hecho, los ingredientes principales son el apego y el compromiso. Mirando más de cerca, comenzamos a darnos cuenta de que la novela es un sistema de energía completamente diferente, con valores que son completamente opuestos al amor y el compromiso. Si buscamos un romance, entonces lo conseguimos, y no obligaciones o relaciones humanas normales. 
 
    Un hombre se dedica a una mujer solo si está internamente convencido de que está apegado a ella como persona, y si permanece con ella incluso después de que pase el "enamoramiento", incluso después de que la pasión se enfríe y él deje de ver. en ella el ideal de perfección y reflejo de vuestra alma. Si un hombre puede decirse esto a sí mismo y comprender el significado de lo dicho, entonces se ha acercado a la esencia de lo que se llama deber. Pero debe saber que le esperan conflictos internos. La poción de amor tiene un poder tremendo: la nueva moralidad del amor romántico ha penetrado profundamente en nuestra alma. Nos abraza y atrae cuando menos lo esperamos. Manejar adecuadamente una poción de amor, vivir sin traicionar a nadie y sin romper las relaciones humanas, es la tarea más difícil para nuestra conciencia. Pero está sobre el hombro de cada hombre moderno que vive en Occidente. 
 
    Entonces, bajo el pino que se extendía, encontramos un conflicto entre dos moralidades: la moralidad romántica y la moralidad del deber humano. Desde la antigüedad, ha habido dos ejércitos fantasmales dentro de cada uno de nosotros, que han estado luchando continuamente entre sí durante el último milenio. No se puede ganar una sola batalla en esta guerra, porque el lema inscrito en el estandarte de cada ejército es la verdad que necesitamos, que no debe perderse ni entregarse a la profanación. Sin embargo, estos dos ejércitos lucharán y se destruirán entre sí hasta que sepamos en qué nivel vive cada verdad. La verdad escondida en la moral del romanticismo es la verdad de nuestra alma, nuestro mundo interior y el "jardín de los placeres". Ella debería estar adentro. La verdad oculta en la moralidad de Ogryn es la verdad de la devoción y el deber humanos. Tiene que ser seguido en el mundo exterior, en el nivel de las relaciones con otras personas. 
 
    Nuestro papel es el de pacificadores y buscadores: debemos encontrar para cada verdad un nivel apropiado donde podamos sentirla y seguirla constantemente. Si damos crédito a cada necesidad y cada parte de nuestro mundo interior, estos ejércitos antiguos depondrán sus armas y se establecerá la paz. 
 
    
  
 
   

 

 12 Cuarto año en el bosque de Morua 
 
    El encanto de la poción de amor duró tres años. Madre 
de Isolda , tú lo cocinaste, 
Para que tuvieras fuerzas suficientes para tres años de amor, - 
 
    así escribió el poeta Bérul en la primera y más antigua leyenda de Tristán e Isolda . 
 
    No es casualidad que el poder de la poción dure tres años. No es casualidad que Tristán e Isolda abandonaran el bosque de Morois a los cuatro años. Los números tres y cuatro simbolizan etapas especiales en el desarrollo de la conciencia. El cuatro es un símbolo de unidad, integridad y plenitud. Cuatro elementos, cuatro direcciones, cuatro estaciones, cuatro partes del mandala: todo esto y mucho más ha sido un símbolo de la conciencia universal desde tiempos prehistóricos. La presencia del número "cuatro" en sueños y mitos, ya sean cuatro objetos, cuatro personas o el tiempo dividido en cuatro partes, demuestra la posibilidad de unificación, es evidencia del deseo de síntesis de la psiquis y del movimiento del proceso evolutivo hacia lo completo. Pagando el precio adecuado, uno puede pasar a un nuevo nivel de conciencia; nuevos comienzos están en nuestras manos. 
 
    Tres, por el contrario, es un símbolo de incompletitud, es decir, una etapa en el desarrollo de la conciencia en la que nos damos cuenta de la ausencia de plenitud, entendemos que no nos conocemos a nosotros mismos y aún no somos capaces de resolver el enigma de la vida. . El tres es una dinámica de vida que no conoce descanso, siempre ocupada en la búsqueda del cuarto elemento faltante y desconocido de la estructura cuaternaria completa. Tres es un estado en el que aún no somos conscientes de nosotros mismos como unidad y totalidad. Nos esforzamos, estamos en busca de un sentido, una respuesta, un camino invisible hacia nuestro yo. Tres se convierte en cuatro al agregar la parte faltante de nuestra vida, y cuatro pueden convertirse en uno, simbolizando la conciencia real de nuestra totalidad e individualidad. 
 
    Recordamos cómo Blanchefleur estuvo angustiada durante tres días después de la muerte del padre de Tristán, y al cuarto día nació Tristán. Oímos tres gritos de Morold desde la isla donde fue derrotado por Tristán; este fue el final de su vida. Y más adelante a lo largo del mito veremos múltiples repeticiones de estos números; ni siquiera el último momento de la vida de Tristán será una excepción. 
 
    Durante tres años Tristán e Isolda se escondieron en el bosque de Morua . Sin embargo, en esto más a menudo vivían bajo el poder de hechizos mágicos. Vemos cómo llevan la vida de los salvajes: rostros delgados y pálidos, ropa desgarrada por espinas afiladas, comida: caza y raíces. No son conscientes de sus dificultades, porque están bajo la influencia de una poción mágica, intoxicados unos con otros y se despiertan solo para dormir. Los enamorados creen que el bosque de Morois es toda vida, su "jardín de las delicias". Pero nosotros, viéndolos, sabemos que las proyecciones románticas no son toda la vida, como les parece a ellos. Los amantes viven bajo el signo del número "tres", y entendemos que fuera del bosque, el mundo es mucho más amplio. 
 
    Después de tres años, el hechizo expira. El reloj invisible de la evolución se detiene en su ritmo lento y da la hora señalada. Ha llegado el cuarto año de vida en el bosque de Morua . El rey Mark se cuela en su miserable choza y deja su espada y su anillo como muestras de su poder y amor. Llama a Tristan para que regrese a la vida humana normal. Llama a Isolda , el alma de Tristán, a volver a su lugar, al mundo interior, para gobernar junto a él. La evolución sigue su propio camino. Es el momento de resumir los resultados, el momento de abrir una nueva vida. 
 
    Cada uno, "enamorándose", se retira al bosque de Morois . Concentra toda su existencia en una fantasía romántica, porque cree que en su proyección "se encuentra a sí mismo" y toda la integridad de la vida. Pero, sin darse cuenta, se aísla del mundo, permaneciendo en las tierras salvajes de Morua , perdido en las brumas de sus propias proyecciones. En el bosque de Morua no está casado ni con la mujer ni con el ánima que busca. Durante este tiempo, vive sólo con la proyección del ánima, una imagen que centellea en sus ojos, cegados por la fantasía, y que amenaza con desvanecerse cada vez que intenta verla, aunque sólo sea para abrirla por completo durante un rato, medio. escondido por los árboles. , rocas o en la niebla sobre la superficie del agua. Aquí no tiene elección, porque está bajo el hechizo de una poción de amor. Pero inevitablemente llega el momento en que expira la fecha de vencimiento y el hechizo mágico pierde su poder. 
 
    Tristan se despierta de un sueño de tres años. Se entera de que mientras dormía, el rey se le acercó. Los signos de la reconciliación real llevaron a Tristán a pensar en el mundo de las personas, en el mundo largamente olvidado de la amistad, los intereses, el trabajo, el deber, el entusiasmo, las personas, las relaciones entre ellos, en un mundo más allá del "jardín de los placeres". Tristán decide que debe devolver la reina al rey, su vida, a su palacio, forrado con "sedas finas". 
 
    Es en este momento cuando al hombre se le da por primera vez la oportunidad de liberarse de sus proyecciones y construir relaciones normales. Los hechizos mágicos han perdido su poder. ¡El rey viene a reclamar lo suyo! Se acerca una nueva era, siempre que el hombre la vea y la acepte. Esta es la evolución que pasa bajo el signo del número "cuatro"; el destino le da al hombre una oportunidad sin precedentes. Liberado de los efectos de la poción, adquiere la capacidad de ver que la mujer que ama y las proyecciones de las que está libre son dos realidades separadas. Tiene la oportunidad de saber que sus proyecciones resultan ser partes de su propia psique, potencialidades que nunca tocó y nunca sospechó, porque siempre trató de vivirlas a través de una mujer. 
 
    El cuarto año en el bosque de Morua conduce a un doble descubrimiento. Entre otras cosas, la eliminación de las proyecciones románticas le da el poder de ver a una mujer por lo que es, apreciarla como persona y no como portadora de su propia alma perdida y su vida no vivida. Esto le da la oportunidad de tratarla como una persona, como un igual, como una persona con derechos propios. Puede intentar descubrir quién es ella, con toda su complejidad, fuerza y riqueza, que son tan diferentes a las suyas y que tanto necesita. 
 
    Es muy extraño que la mayoría de los hombres consideren esta etapa del amor romántico (la desaparición de los encantos románticos) como la mayor desgracia. El momento crítico en el desarrollo evolutivo llega cuando se abren grandes oportunidades, pero al mismo tiempo una persona de alguna manera logra convencerse a sí misma de que es infeliz. 
 
    A menudo, cuando las proyecciones de un hombre sobre una mujer se evaporan repentinamente, se considera "descontento" con ella. Él está decepcionado de que ella resultó ser una simple creación humana y no la encarnación de su fantasía. Él comienza a actuar como si ella hubiera hecho algo mal. Pero si hubiera estado más atento, se habría dado cuenta de que la pérdida del poder mágico le abre una oportunidad ideal para ver a la persona real. Al mismo tiempo, esta es una oportunidad para descubrir partes desconocidas de su psique, que proyectó en una mujer y trató de vivir a través de ella. 
 
    Volviendo su rostro a una nueva vida, Tristán se comporta como la mayoría de los hombres. Se lamenta de su desafortunado destino: "¡Me quitará a Isolda ! ¿Cómo puedo soportar esto?" Tristán cree que, habiendo perdido sus proyecciones sobre Isolda , la perderá por completo. 
 
    Debe entenderse una circunstancia extremadamente importante: Tristán no pierde a una mujer, pierde un ánima . Toda su confusión se debe a una sola cosa: ¿a qué nivel va a vivir con el ánima? ¿Va a recuperar su alma? 
 
    ¿Va a vivir una parte de sí mismo con ella? ¿Se hará responsable de su propia vida no vivida? Devolver el alma al rey interior significa literalmente asumir la responsabilidad de la vida de tu alma sin colocar este problema en la mujer. 
 
    Esta pregunta es muy dolorosa para el hombre moderno. Está tan acostumbrado a sus constantes intentos de vivir parte de su vida no vivida a través de otras personas que la perspectiva de perder esta oportunidad parece un desastre. Siente que todo el placer y la pasión de la vida está concentrado en la esperanza de que algún día aparezca una mujer que lo haga completo y su vida perfecta. Es muy difícil para él aceptar que vive con una mujer en la cercanía y no intenta vivir su vida a través de ella. 
 
    La misma circunstancia no es menos difícil para las mujeres. Muchas mujeres están listas para rebelarse contra sus roles constantes como ama de casa, educadora y criada. Pero sólo unos pocos se oponen a convertirse en una pantalla de proyección para el ánima masculina. Nuestra cultura le enseña a la mujer a pensar que su papel no es quedarse como una mera creación humana, sino ser un espejo en el que un hombre pueda ver su ideal o fantasía. Debe esforzarse constantemente para parecerse a las estrellas de Hollywood; debe vestirse, cuidarse y comportarse, como si se ajustara a la imagen colectiva del ánima. Ella debería ser una persona exactamente tanto como corresponda a la fantasía masculina. 
 
    Muchas mujeres se han acostumbrado tanto a este papel que se resisten a cualquier cambio en este patrón. Quieren continuar actuando como una diosa para un hombre en lugar de ser un simple mortal, porque hay algo atractivo en ser adorado y deificado. Pero este papel tiene un alto precio. Un hombre que ve una diosa en una mujer no la trata como mujer. Él la percibe sólo como su propia proyección, su propia divinidad, que transfirió a una mujer. Y cuando su proyección desaparece, cuando ella pasa a otra mujer, su adoración y adoración se mueven con la proyección. Si no se establecen relaciones humanas normales entre un hombre y una mujer, cuando desaparece la proyección, no queda absolutamente nada. 
 
    Muchas personas sienten esto, por lo que gastan mucho tiempo y energía tratando de encontrar formas de mantener las proyecciones que existen entre ellos, permitiendo que la fantasía viva en el espacio interpersonal, aferrándose a sentimientos de intensidad sobrehumana. Cuando la gente habla de formas de mantener una relación romántica en un matrimonio, preservar la pasión o "asegurarse de que su cónyuge aún lo ame", asumen que la única base posible para una "relación" es la proyección. Creen que una vez que se permita que desaparezcan las proyecciones, no habrá base para la intimidad o el matrimonio, por lo que la mayoría de las formas de salvar un matrimonio se basan en la manipulación de las proyecciones y en su resucitación. El hombre occidental no cree que sea posible una relación entre dos criaturas terrenales comunes, que sean capaces de amarse como personas comunes e imperfectas y puedan relacionarse tranquilamente con la desaparición de las proyecciones. Sin embargo, esto es exactamente lo que se necesita. En última instancia, las relaciones duraderas solo pueden existir entre aquellos que son capaces de mirarse como personas ordinarias e imperfectas que se aman sin ilusiones ni expectativas vacías. 
 
    Las proyecciones tienen sus propias leyes. Podemos manipular las proyecciones, estimularlas artificialmente e incluso animarlas durante un rato. Pero siempre llega un momento en que pasan los simbólicos "tres años", desaparece el poder de la poción de amor, desaparecen las proyecciones. En este punto, nos convertimos en Tristans en el bosque de Morua , enfrentados a problemas y decisiones que tomar. 
 
    Si un hombre encuentra el camino correcto para salir del bosque de Morua , un nuevo mundo se abre ante él. Aprende que hay partes de su personalidad, fortalezas potenciales y oportunidades que no puede vivir y realizar a través de una mujer. Se da cuenta de que no puede hacer de una mujer la portadora de su vida no vivida y de sus oportunidades no realizadas. Cree que hay muchas cosas que debe hacer por sí mismo y por sí mismo. Debe tener su propia vida interior. Debe servir a los valores que le importan. Debe tener un interés y entusiasmo que venga de su propia alma y no esté determinado por cambios en su relación con una mujer. Este es el significado simbólico de la espada desenvainada que Tristán colocó entre él e Isolda . Significa conciencia de su individualidad, de su vida, distinta de la que lleva con una mujer. 
 
    Hacerlo no significa dañar tu relación con una mujer. Por el contrario, es este tipo de comportamiento el que hace posible la relación entre un hombre y una mujer. Cuando un hombre libera a una mujer del papel de guardián de su alma, por primera vez es posible mirarla como mujer, reconociendo su individualidad, unicidad y cualidades humanas. Se da cuenta de que ella también debe ser una persona, tener su propia vida y su propio sentido de la vida. A su vez, ella no debe proyectarse sobre un hombre y vivir su vida a través de él, ni servir como pantalla para el resto de su vida para su parte no vivida. 
 
    Hay un enorme potencial en juego en esta evolución. Esta es una oportunidad para que una persona se convierta en una persona completa y al mismo tiempo forme relaciones armoniosas con otra persona. Dejando el bosque de Morua , devolviendo a Isolda al rey, colocando el alma en su mundo interior, un hombre despierta para darse cuenta y convertirse en su individualidad. Al darse cuenta de que hay una parte de su personalidad que no se puede vivir a través de otra persona, debe ser plenamente responsable de ello. Se despierta para darse cuenta de repente de la versatilidad y complejidad de su personalidad. A su vez, al darse cuenta de su propia singularidad, adquiere la capacidad de relacionarse con una mujer, teniendo en cuenta su individualidad. La evidencia de la verdadera individuación es la capacidad de establecer relaciones con otra persona y respetar su individualidad. 
 
    Desafortunadamente, es en esta etapa del proceso evolutivo, cuando tenemos las oportunidades más amplias, que la mayoría de las personas pierden estas oportunidades. Negándose a abandonar el bosque de Morua , encuentran una especie de vías respiratorias que les conducen de vuelta a los claros del bosque, pisoteados por sus propias proyecciones. 
 
    Cuando un hombre se da cuenta de que estaba tratando de vivir su vida a través de otra persona, generalmente pierde oportunidades reales y saca conclusiones precipitadas. Comienza a hablar de dejar a su esposa para "encontrarse a sí mismo". Piensa en lo que no hizo durante su vida de casado. Quiere tener una meta definida en la vida y lograrla, porque siente que la vida se le escapa. Quiere volver a la escuela, comenzar una nueva carrera, afirmarse, ponerse a dieta, ir a donde no podía ir y hacer cosas que antes no podía hacer. 
 
    Si tuviera que mirar objetivamente estos ideales, sería capaz de ver que podría llevar a cabo la mayoría de sus planes (y hacerlo muy bien) permaneciendo en un matrimonio o manteniendo una relación íntima con una mujer. No debe ponerse en la situación de uno u otro: "O mi individuación o mi matrimonio". La razón por la que no hizo lo que quería hacer no es porque esté casado, y no porque su esposa se interponga en el camino. La verdadera razón es que carecía de la autodisciplina o la imaginación para hacer algo por sí mismo . Creía que su esposa viviría por él su vida no vivida. Él creía que ella llenaría su vida y la completaría sin ninguna ayuda de él. Pero llega el día en que un hombre de repente se da cuenta de su incompletitud, de su incompletitud, ve que no está haciendo nada por su propio desarrollo, y entonces comienza a odiar a su esposa más que a sí mismo. Él cree que ella "se interpone en su camino", "lo tira hacia abajo", "le impide ser él mismo". 
 
    Esta configuración solo alarga el ciclo de proyección. Conduce de vuelta a las brumas y pantanos del bosque de Morua . Un hombre que elige este camino suele romper las relaciones existentes, declarando que va a cambiar su vida por sí mismo, y luego va en busca de otra mujer que resuelva todos sus problemas y le dé sentido a su vida, y sin ningún esfuerzo. . Intenta nuevamente vivir la parte inconsciente de su personalidad a través de una mujer. Reemplaza a la mujer, pero el estilo de vida sigue siendo el mismo, lo que significa que el camino de la vida tampoco cambia. Su "individualidad" se convierte en una artimaña, un camino cerrado de terceros que conduce de regreso al denso bosque. Si un hombre mantiene una relación con una mujer o una relación conyugal y al mismo tiempo asume la responsabilidad de su desarrollo, puede mirar abierta y honestamente su problema. 
 
    Es extremadamente importante que nos demos cuenta de que necesitamos ambos lados de la vida: necesitamos individualidad y una relación con esta persona en particular. No podemos tener uno en lugar del otro. Ningún hombre puede ser completamente individual hasta que esté en relación con otro hombre, y su capacidad para una verdadera relación crece en proporción al grado de su individualidad. Estos dos aspectos de la vida han estado unidos durante mucho tiempo por fuertes lazos, porque son dos manifestaciones de un arquetipo, dos encarnaciones de una realidad. 
 
    Así, en el cuarto año de vida en el bosque de Moru , se hace posible una gran evolución, consistente en la eliminación del hechizo. Hay posibilidades asombrosas para establecer una síntesis entre la individualidad y las relaciones íntimas, para desarrollar un conflicto ilusorio entre estas dos poderosas energías internas y para su existencia unificada dentro del marco de la vida humana. 
 
    Tristán es llamado a hacer un sacrificio. Piensa que necesita sacrificar tanto al ánima como a la mujer, pero no es así. Se le exige que sacrifique su actitud hacia una mujer. Está llamado a renunciar a su amado reclamo del derecho del alma a vivir en proyección. Está llamado a renunciar a su exigencia de que una mujer sea la pantalla de sus proyecciones inconscientes. Si pudiera hacer tal sacrificio y hacerlo de la manera más abierta posible, sabría que todo lo que le parecía perdido definitivamente regresaría. Su alma volverá a él como sus sentimientos y experiencias interiores, y aprenderá que hay otra Iseult , una mujer terrenal que lo ha estado esperando todo este tiempo fuera del bosque de Morua , más allá de las brumas del mundo de sus proyecciones. . 
 
    Esta es la esencia de la ley del sacrificio: si un hombre realmente renuncia a lo que supuestamente posee, en realidad le será devuelto. Si deja de vivir virtualmente con la Bella Isolda , ella volverá a él al nivel de las verdaderas relaciones humanas. De hecho, su placer se duplicará, porque encontrará dos Iseults , cada uno de los cuales podrá percibir a su manera. Una Isolda es la imagen de su alma, la otra Isolda es una mujer. 
 
    Desafortunadamente, Tristan no hizo el sacrificio. En el último momento, su masculinidad y determinación resultaron demasiado débiles. Acordó con Isolda que se quedaría cerca y se reuniría con ella en secreto. Le quitó un anillo de jaspe verde como prenda de su promesa de huir del rey tan pronto como él la llamara. Él recupera el derecho a devolverla al mundo de las proyecciones, a devolver su relación a su nivel anterior para comenzar una nueva ronda de intrigas y las reuniones secretas asociadas con ella, los juramentos rotos y las traiciones. 
 
    Si Tristán hubiera cumplido su palabra y hecho un sacrificio puro, habría llevado su relación con Isolda a un nuevo nivel. Pero se niega a sacrificarse, lo deja en secreto y la evolución se interrumpe. El símbolo de este sacrificio incompleto es un anillo de jaspe verde, pues es con este anillo que se sella su acuerdo para el futuro, impidiéndoles hacer un sacrificio. Veremos qué cruel broma le hará este anillo de jaspe verde antes de que nuestra historia llegue a su fin. 
 
    El destino lleva a todo hombre a ese momento de la vida en el que el hechizo mágico pierde su poder y escucha una voz que lo llama desde el bosque de Morua . Es hora de decisión y sacrificio. El Rey nos está llamando a encontrar un nuevo camino hacia la vida con la Bella Isolda y la vida con una mujer. 
 
    Cuando se trata de material arquetípico como el contenido en esta historia, debe recordarse que el ideal de esta leyenda no siempre puede traducirse directamente a la vida práctica. Así como las normas culturales básicas podrían surgir de los puntos de vista idealistas de la Roma católica sobre la anticoncepción y los puntos de vista tradicionales sobre el divorcio y la monogamia, el ideal mitológico encarnado en la leyenda de Tristán e Isolda es una noción elevada que no siempre es aceptable en las relaciones prácticas entre las personas . como "tú a mí, yo a ti". Un pequeño pasaje del I Ching confirma esta idea. 
 
    En China, la monogamia es una regla formal según la cual ningún hombre puede tener más de una esposa oficial. Este matrimonio, que concierne a sus participantes menos que a sus familias, se concluye con estricta observancia de todas las formalidades. Pero el marido también conserva el derecho a disfrutar de algunos placeres personales... Por supuesto, este es un tema difícil y delicado que requiere mucho tacto de cada parte interesada. Pero en circunstancias favorables, esto se convierte en una solución a un problema que la cultura europea todavía no puede resolver. No hace falta decir que una mujer china no alcanza su ideal más a menudo que una mujer europea alcanza el suyo (I SNt , p. 209). 
 
    Esta sutil observación, hecha en la antigua China, nos infunde el coraje de darnos cuenta de que el ideal es el punto de referencia más alto, no siempre alcanzable. 
 
    
  
 
   

 

 13 La historia de cómo Tristán encontró a la Isolda de brazos blancos , y cómo el amor se unió a la muerte 
 
    Volvemos a la historia de Tristán y lo encontramos donde lo dejamos, vagando en una tierra extranjera lejana. Dejando a Isolda y el reino de Cornualles, "Tristán huyó de su dolor por los mares, islas y muchos países". Sin Isolda , su vida estaba completamente vacía, perdió su sentido y en realidad se convirtió en una muerte en vida, por lo que Tristán anhelaba la llegada de la muerte, que lo salvaría de la añoranza. Al mismo tiempo, el joven se aferraba a los recuerdos, como un ahogado a una paja, alimentando su tristeza, como si hubiera sido toda su vida. Ninguna otra mujer atrajo su atención. Luchó, poniendo su vida en peligro en campañas arriesgadas, y deambuló, sin tener nunca un techo sobre su cabeza. 
 
    "Estoy exhausto y cansado, estoy cansado de aventuras. Mi señora está lejos y nunca la volveré a ver. ¿Por qué no me dio una señal durante dos años, no me envió a buscarla?" dondequiera que vagué? El rey Mark la honra en Tintagel y la sirve, y ella le da placer... ¿Y yo qué? ¿Nunca olvidaré a quien me olvidó? ¿No puedo encontrar a alguien que cure mi dolor? 
 
    Tristán aún no sabe que pasará un poco de tiempo y el cielo responderá a esta pregunta. 
 
    Se fue a Bretaña. Allí, se abrió ante él un cuadro triste: tierras devastadas, ciudades devastadas, pueblos quemados. El caballero preguntó a la primera persona que encontró qué pasaba aquí, y en respuesta escuchó: "Glorioso caballero, nuestro rey Goel está sitiado en el castillo de Caret por su vasallo, el conde Riol de Nantes. Este Riol traidor devastó el país". Al oír esto, Tristán se acercó a los muros del castillo y, al ver al rey, le dijo: "Soy Tristán, rey de Loonua , y Marcos de Cornualles es mi tío. Tu vasallo cometió un crimen y un gran pecado, así que vine". aquí para ofrecerle mi ayuda". 
 
    El rey ni siquiera pudo invitar a Tristán a entrar en el castillo, porque allí se habían acabado los suministros de alimentos. Esto privó a los sitiados de su última esperanza, y era de esperarse que muy pronto tendrían que beber la amargura de la derrota. Entonces Kaerdin , el joven hijo del rey, se volvió hacia su padre: "Escúchame, padre, este es un caballero glorioso. Déjale entrar, su valor está fuera de toda duda, porque está listo para compartir con nosotros tanto la victoria como la derrota". ." 
 
    Caerdin conoció a Tristan con honores, lo recibió como amigo y hermano. Recorrieron todo el castillo y examinaron sus fortificaciones y mazmorras. Después de eso, entraron tomados de la mano en la habitación donde estaban la madre y la hermana de Caerdin . Se sentaron juntos y bordaron en oro sobre tela inglesa, cantando suavemente una canción triste. Tristán entró y se inclinó ante las damas. Kaerdin dijo, volviéndose hacia un amigo: "Tristan, mira qué rápido y hábilmente las manos de tu hermana están enhebrando un hilo dorado en la tela. Por derecho, hermana, te llamas Iseult la Mano Blanca ". 
 
    Al escuchar el nombre de la niña, Tristan se asombró. Una sonrisa tocó sus labios, y la mirada del joven se volvió más tierna . 
 
    El traidor Conde Riol , al frente de un enorme ejército, acampó a tres millas de Caret. Por la noche, los fuegos en su campamento eran visibles desde el castillo. Puso sitio al castillo, amenazando a sus habitantes con morir de hambre. Tan pronto como Tristán apareció en el castillo del rey, él y Kaerdin , al frente de un pequeño grupo de leales caballeros, comenzaron a realizar salidas diarias. Escondidos en emboscadas, arriesgando sus vidas, atacaron repentinamente a las unidades enemigas y nunca regresaron con las manos vacías, capturando cada vez ricos trofeos: vagones llenos de armas y provisiones. La esperanza volvió a Kare , y los guerreros del rey Goel tenían espíritu de lucha. Corrieron rumores entre las tropas del Conde Riol sobre dos caballeros invencibles que lucharon codo con codo. Estas noticias inquietaron mucho al traidor. 
 
    En el campo de batalla, Caerdin siempre cabalgaba al lado de Tristan y siempre luchaban juntos. Uno de ellos nunca perdía de vista al otro y, si era necesario, inmediatamente acudía en ayuda de un amigo. Después de las batallas, regresaban felices, hablando de hechos caballerescos, hechos nobles, amor y aventura. Entre ellos se estableció un cariño mutuo tan fuerte, que no existe ni siquiera entre hermanos. Eran fieles el uno al otro y tiernos el uno con el otro, al menos eso dice la leyenda. Cada vez que Caerdin cabalgaba junto a Tristán, elogiaba las virtudes de su hermana Iseult , su belleza, amabilidad e inocencia. 
 
    Llegó el día en que el Conde Riol , reuniendo todo su enorme ejército y levantando las máquinas de asedio, se dirigió al asalto de Caret. Luego, Tristan y Kaerdin condujeron a su ejército fuera de las puertas del castillo para enfrentarse al enemigo al aire libre. Tristán lanzó su caballo directamente hacia el Conde Riolu . Lucharon uno a uno, sus espadas chocaron. La lucha continuó hasta que la espada de Tristán cortó el casco de Riol ; el traidor comenzó a rogar al caballero que lo perdonara. Riol se rindió a merced del conquistador y retiró su ejército de los muros del castillo. Luego vino a Qare para pedirle perdón al rey Goel y le juró devoción eterna. 
 
    Ahora que todos los problemas habían terminado, Kaerdin se acercó a su padre y le dijo: 
 
    " Señor , debería quedarse con Tristan. Que se case con mi hermana y se convierta en su hijo y en mi hermano". El rey hizo caso a su consejo y anunció su testamento a Tristán: "Amigo mío, mereces mi amor. Toma como esposa a mi hija, Isolda la Mano Blanca , que proviene de una familia de duques, reyes y reinas. Tómala, noble caballero. , ella es tuya". 
 
    Y Tristán respondió: "Lo acepto, señor ". Tristán durante un tiempo se olvidó de su tristeza y volvió a la vida. Se enamoró de la Isolda de brazos blancos por su bondad y belleza. Se enamoró de su hermano Caerdin . Lo esperaban hazañas gloriosas, y ahora tenía un rey a quien quería servir. Entonces él respondió: "Lo acepto, señor ". 
 
    El caballero Tristán se casó con Isolda de brazos blancos , una princesa británica, frente al altar, según la ley de la santa iglesia. Isolda estaba feliz. El corazón de Caerdin rebosaba de alegría. Toda la población de Kare se regocijó. 
 
    Por la noche, cuando un sirviente lo ayudó a desvestirse, un anillo de jaspe verde se deslizó del dedo de Tristán y, tintineando, golpeó las losas de piedra. Para Tristán, este tañido se convirtió en el tañido de una campana del destino. Miró el anillo y pareció despertar. Recordó la Bella Isolda en la lejana Cornualles . En un momento, todo se revirtió , nuevamente se apoderó de él el anhelo. 
 
    “Sí, mi corazón me dice que actué mal. En el bosque me diste este anillo cuando sufriste terriblemente por mi culpa. ¡Cómo me atrevo a acusarte de traición! ¡ Hermosa Isolda , te acabo de traicionar! otra mujer Y ahora siento mucha pena por mi esposa, porque es crédula y sencilla. Aparentemente, dos Iseults me encontraron en un mal momento. ¡Y perdí la confianza en ambos!". 
 
    En el lecho conyugal, Tristán era indiferente y frío como una piedra; nunca se atrevió a tocar a su esposa. Por fin ella le preguntó: "Mi señor, ¿cómo lo he enojado? ¿Quizás hice algo malo, ni siquiera merecí un beso de mi esposo?" 
 
    Entonces Tristan le dijo lo siguiente. Le contó cómo un día, muriendo por las heridas de un dragón, hizo un juramento sagrado a la Santísima Virgen María: si vive, entonces, al casarse, nunca tocará a su esposa y se abstendrá de abrazarla por todo el tiempo. primer año de matrimonio. Terminó su historia con las palabras: "Debo mantener mi juramento, de lo contrario incurriré en la ira de Dios". Isolda estuvo de acuerdo con él, y al día siguiente, cuando los sirvientes le pusieron en la cabeza el gorro que usan las mujeres casadas, suspiró con tristeza y pensó en lo poco que había hecho para usarlo correctamente. En cuanto a Tristán, se volvió aún más tranquilo y lúgubre, añorando a la Bella Isolda , y no apartó los ojos de su mano, en la que llevaba un anillo de jaspe verde. Ha pasado algún tiempo. La Isolda de manos blancas no pudo ocultar este secreto a su hermano. Caerdin descubrió la verdad: Tristan nunca tocó a su esposa. Y luego se sorprendió mucho y hasta se enojó. Saludó a Tristán con un reproche: “Aunque eres mi amado amigo y hermano, no puedo permitir que sigas insultando a mi hermana. Debes convertirte en su verdadero esposo o salir conmigo a un duelo para que yo, con las armas en la mano, salve a mi hermana del deshonra". En respuesta, Tristan le dijo a Caerdin todo lo que no le dijo a nadie, con la excepción del ermitaño Ogryn , le contó cómo buscaba a la Bella Isolda , cómo bebían una poción de amor en el mar, sobre el dolor y la pasión que atormentaba su cuerpo y su alma durante largos días y noches mientras estaba en el bosque de Morua . Le habló de los leprosos y del fuego, de los votos recíprocos y del anillo de jaspe verde. "Ahora sé que sin la Bella Isolda no puedo ni vivir ni morir, y la vida que llevo es sólo una muerte en vida. " 
 
    Mientras Kaerdin escuchaba a Tristan, toda su ira desapareció. Lleno de lástima por su amigo, finalmente dijo: "¡Tristán, amigo mío, que Dios salve a todos de la tristeza que te carcome! Pensaré durante tres días y luego expresaré mi opinión". Cuando habían pasado tres días, Kaerdin se acercó a Tristán y le dijo: "Amigo, una decisión ha madurado en mi corazón. Sí, me dijiste la verdad, y tu vida en este país es solo locura y locura, y no saldrá nada bueno de ello". tampoco a ti "Ni a mi hermana, Isolda la de brazos blancos. Escucha lo que he pensado. Iremos juntos a Tintagel, verás a la reina y sabrás si te añora y si te ha permanecido fiel. Si ella te ha olvidado, entonces puedes ser más fuerte. "Ama a mi hermana Isolda , de corazón sencillo y bondadoso . Te seguiré a todas partes, ¿no soy tu amiga y camarada?" 
 
    "Hermano", le respondió Tristán, "alguien dijo bien: el corazón de un hombre vale el oro de todo un país". 
 
    Disfrazados de vagabundos, Caerdin y Tristan partieron por mar hacia Cornualles. Tristán envió un anillo de jaspe verde a Iseult con la noticia de encontrarse con él. Pero la Bella Isolda se encontró en una situación difícil: ya se había enterado del matrimonio de Tristán con los Beloruk. Isolda y creyó que Tristán la había traicionado, prefiriendo otra mujer a ella. ¡Pero ella hizo una promesa! ¿Qué hacer? Ella ya había decidido encontrarse con Tristan, pero luego hubo aún más rumores sobre su traición. Finalmente, cuando Tristán apareció ante ella con harapos miserables, ordenó a los sirvientes que lo golpearan y lo echaran. Con angustia y tristeza, Tristan regresó a Bretaña con Caerdin . Pero Isolda , al enterarse de que Tristán la había dejado desesperado, se dio cuenta de lo injustamente que lo había tratado. Llorando amargamente toda la noche, se arrepintió y fue atormentada por el remordimiento. 
 
    En Karet , Tristán es vencido por una angustia mortal. Ni su esposa, ni las aventuras arriesgadas, ni la caza, ni la vida misma lo arrebataron del todo, habiendo perdido todo encanto para él. Finalmente, decidió: “Debo volver otra vez y verla. Preferiría encontrarme con la muerte al volver a verla que morir aquí, añorándola. El que vive angustiado es como un muerto. Sé que puedo morir, pero que así sea para que la reina entienda que fue por su amor. Si tan solo pudiera estar seguro de que ella me anhela como yo la anhelo a ella". 
 
    Vestido con los harapos de un ermitaño y sin decir una palabra a Kaerdin , Tristán se dirigió de nuevo a Tintagel. Se untaba la cara con barro, representando a un bufón, un tonto o un santo tonto. Apareciendo ante el rey Mark, gritó: "Dame a la reina Iseult , y la tomaré y te serviré a cambio de su amor". 
 
    El rey se rió de buena gana y preguntó: "Bueno, ¿a dónde la llevarás, tonto?" 
 
    A esto Tristán le respondió: “Oh, mi hermoso palacio de cristal está muy alto, entre el cielo y las nubes. El sol lo traspasa con sus rayos, y los vientos no pueden dañarlo. brillando por la mañana". 
 
    Fingiendo ser un santo tonto, Tristán entró en los aposentos de la reina y le mostró un anillo de jaspe verde. Dejando a un lado todas las sospechas, finalmente lo reconoció y cayó en sus brazos. Loco de deseo, Tristán volvió a ella durante tres días una y otra vez. Esto continuó hasta que los guardias sospecharon que algo andaba mal, y entonces el joven se dio cuenta de que había llegado el momento de partir, de lo contrario, se revelaría el engaño y sería capturado. 
 
    "Cariño, necesito correr, porque pronto me reconocerán. Debo desaparecer, y ahora nunca más te volveré a ver. Mi muerte está cerca, lejos de ti moriré de añoranza". 
 
    -Amor mío -respondió ella-, abrázame fuerte y abrázame tan fuerte que se nos rompa el corazón y se nos escape el alma. Llévame a ese país feliz del que me hablaste una vez. A ese país del que nadie regresa al que hermosos cantantes cantan canciones maravillosas. ¡Te lo ruego, llévame! 
 
    "¡Te llevaré a la feliz tierra de los vivos, reina! El tiempo se acerca. Cuando llegue, te llamaré, pero ¿vendrás, mi amor?" 
 
    "Amado", dijo ella, "llámame, y sabrás que vendré". 
 
    Anticipándose a la muerte, Tristán se alejó corriendo, y esta fue la última vez que Isolda lo vio con vida. 
 
    Tristan volvió a Caret y todavía no tocó a su esposa, y sus ojos nunca brillaron con felicidad humana, y nadie vio el menor signo de alegría en su rostro. Algún tiempo después, corrió en ayuda de Caerdin , que estaba luchando contra un barón rebelde. Fueron emboscados. Caerdin y Tristan mataron a los siete caballeros que los atacaron, pero Tristan fue herido por una lanza envenenada. Por última vez en su vida, Tristán cayó, infectado con un veneno mortal, y ni un solo médico o sanador pudo curarlo. Tristán llamó a Kaerdin y le dijo: "Hermano, nada me ayudará. Toma este anillo de jaspe verde y ve a la Bella Isolda . Muéstralo a la reina y dile que si no viene, moriré. Dile que ella debe venir, porque bebimos nuestra muerte juntos. Que recuerde mi voto de no amar a nadie más que a ella. He cumplido mi palabra. 
 
    Estuvieron de acuerdo en una señal condicional. Si Caerdin regresa con Fair Iseult , pondrá una vela blanca, y si ella se niega, la vela será negra. 
 
    "No llores, querido amigo", dijo Kaerdin , "concederé tu petición". 
 
    Isolda de brazos blancos se paró afuera de la puerta y escuchó toda la conversación. Sus piernas se doblaron por el dolor, y apenas logró no caer. Por primera vez, entendió por qué su esposo la descuidaba constantemente. A partir de ese momento, llena de amargura, soñó en secreto con vengarse de la Bella Iseult , que le robaba, quitándole el marido y la felicidad terrenal. Kaerdin equipó el barco y al primer viento favorable zarpó hacia Tintazhel . Apareció en el castillo real bajo la apariencia de un comerciante y, mostrando los bienes a la reina, colocó un anillo de jaspe verde frente a ella. Y cuando susurró el mensaje de Tristán, ella abandonó inmediatamente el castillo y abordó el barco en secreto. El velero se precipitó como una flecha a lo largo del estrecho caudaloso. Isolda se paró en la cubierta y observó cómo la proa del barco atravesaba la espuma de las olas del mar, y su mirada se dirigía en la dirección donde debería haber aparecido Kara. 
 
    Tristán estaba tan débil que ya no podía mirar los acantilados marinos de Care. Pero todos los días, acostado en la cama, le preguntaba a su esposa si había aparecido en el horizonte un barco que regresaba. Llegó el día en que miró hacia el mar y vio un barco con una vela blanca que se dirigía a toda velocidad hacia el puerto . Con el corazón lleno de amargura, decidió vengarse. Acercándose a su marido, le dijo: 
 
    "Mi señor, hay un barco en el horizonte". 
 
    "Y la vela", preguntó Tristán, " ¿de qué color es su vela?" 
 
    "No sé por qué", respondió ella, "pero es negro". 
 
    Tristán se volvió hacia la pared. 
 
    "Ya no puedo aferrarme a la vida..." susurró. 
 
    Luego dijo lentamente: " Iseult , querida", repitiendo estas palabras cuatro veces. Habiéndolas dicho por cuarta vez, Tristán expiró. 
 
    El viento se levantó en el mar, infló fuertemente las velas y el barco se precipitó de cabeza a la orilla. La bella Isolda desembarcó. Escuchó fuertes llantos en las calles y el repique de campanas en iglesias y capillas. Luego preguntó a la gente del pueblo por quién sonaba y lloraba este entierro. 
 
    Un anciano le respondió: 
 
    "Señora, estamos muy apenados, el noble y valiente caballero Tristán ha muerto. Esta es la peor desgracia que jamás haya caído sobre nuestro país". 
 
    Caminando por las calles con una gorra desaliñada, subió las escaleras que conducían al castillo. Los bretones se maravillaron con ella; nunca habían visto una mujer de tanta belleza. Se preguntaron unos a otros: 
 
    "¿Quién es ella? ¿De dónde es?" 
 
    Cerca de Tristán, enloquecida por el mal que había cometido, Isolda de blancos brazos lloraba. Sollozando, se lamentó sobre su cuerpo sin vida. Otra Isolda se acercó a ella y le dijo: "Ponte de pie y déjame ir a él. Créeme , tengo más derecho a llorarlo que tú". 
 
    Habiendo pronunciado estas palabras, volvió su rostro hacia el este y oró a Dios. Luego, abriéndose un poco y moviendo levemente su cuerpo, se acostó junto a su querido Tristán. Besándolo en la boca y la frente, se aferró a él con fuerza. Pronto su alma voló , murió de pena junto a su amado. 
 
    Al enterarse de lo que había sucedido, el rey Mark cruzó el mar, llevó sus cuerpos a Cornualles y los enterró en tumbas suntuosas a la izquierda y derecha de la capilla. Por la noche, un arbusto espinoso creció de la tumba de Tristán, con ramas fuertes y flexibles, hojas verdes frescas y flores fragantes. Subió rápidamente a la capilla y, arrojándose sobre ella, bajó a la tumba de Isolda . Pasan los años y los siglos, y él continúa viviendo: fuerte, hermoso, floreciente. 
 
    
  
 
   

 

 14 misterios y paradojas 
 
    Junto a Tristán e Isolda , hicimos todo un viaje. Estando cerca de ellos, vimos sus alegrías, sufrimientos y, finalmente, su muerte. Sin embargo, nuestro viaje aún no ha terminado, porque tenemos que recorrer todo el camino dos veces: primero empatizando y luego dándonos cuenta y comprendiendo lo que está sucediendo. Ahora tenemos que dar un paso atrás y preguntarnos: "¿Qué significa todo esto? ¿Y qué lección puedo aprender de esto?" 
 
    En la última parte de la leyenda, la más dramática, hay varios misterios, interrogantes y paradojas. Ha llegado el momento de prestarles atención para finalmente esclarecerlos por ti mismo . Luego, en el proceso de avanzar, de descifrar el nuevo simbolismo para nosotros, lo comprenderemos para poder volver a él más tarde. 
 
    La primera paradoja que salta a la vista de inmediato es el rechazo de Tristán a la Isolda de brazos blancos . Al comienzo de esta parte de la historia, vemos a Tristán sumido en una profunda angustia y soledad. Lo escuchamos preguntar, lleno de desesperanza y desesperación: "¿Seguramente no encontraré a nadie que sane mi dolor?" 
 
    Pronto su pregunta será respondida. Conoce a la Isolda de manos blancas , Kaerdin , encuentra un rey al que quiere servir, es decir, condiciones de vida bastante aceptables. Pero pasa un tiempo, y él se niega a todo esto. ¿Por qué? Porque no tiene ningún sentido para él. No pudo vivir con la Bella Isolda , como vive toda la gente, así que se la devolvió al Rey Marcos, y ahora la Bella Isolda vive su propia vida. Pero en ese caso, ¿por qué no quiere relaciones humanas terrenales con Beloruka? ¿ Isolda ?" 
 
    ¿En qué extraña moralidad y qué extrañas nociones de "verdadero" y "falso", "lealtad" y "traición" se basa Tristán cuando "concluye" que debe condenarse a sí mismo al sufrimiento y la soledad eternos? ¿Por qué considera su deber rechazar a la mujer con la que vive y morir de pasión insaciable por el ideal, la diosa que ocupa todos sus pensamientos, que no puede poseer en la vida real? 
 
    Desde el punto de vista de una persona común, es absolutamente irrelevante tener una comprensión completa de cómo exactamente esa actitud conduce a la destrucción de la vida normal: de hecho, reduce la vida de Tristán a una "muerte en vida". Al mismo tiempo, para la parte romántica de nuestra personalidad, la actitud de Tristán tiene mucho sentido. La voz interior de cualquier hombre repite con impaciencia y persistencia que la búsqueda constante de la feminidad perfecta e ideal es algo digno y maravilloso, que no se limita a la elección de una mujer terrenal de carne y hueso, que sirve como un apoyo confiable en real vida. 
 
    Como regla general, cualquier psicólogo tiene pacientes que repiten la pregunta de Tristán: "¿No puedo encontrar a alguien que cure mi dolor?" Este es el problema más acuciante de nuestra sociedad. La mayoría de los hombres se comportan como Tristán. Cuando una mujer real aparece en la vida de un hombre, dedicada y amorosa con él, eventualmente la rechaza, porque según sus criterios, ella no corresponde a la imagen ideal: la Bella Isolda , que solo puede existir en su imaginación. 
 
    El segundo enigma serio que surge en la última parte de la leyenda es este: ¿cuál es el amor entre Tristán y la Bella Isolda ? Al estar junto a ellos durante toda la historia, los románticos occidentales tenemos demasiada confianza en lo que está pasando. Pero al final, también comenzamos a asombrarnos del egocentrismo y los caprichos descarados que nuestros héroes se demuestran entre sí, llamándolos "amor". 
 
    Tristan se siente ofendido por Isolda , porque "Mark la honra y la sirve, y ella le da placer". Pero si Tristán la quiere tanto, ¿por qué no quiere que sea feliz con su marido? Esta pregunta puede parecer ingenua, pero dado que Tristan cree que lo impulsa el "amor", tenemos derecho a tal pregunta. Más tarde dirá: "Sé que puedo morir, pero que suceda para que la reina entienda que esto sucedió por amor a ella. ¡Si tan solo pudiera estar seguro de que ella me anhelaba como yo la extraño!" 
 
    ¿Qué tipo de "amor" es este, si Tristán quiere desgracia y sufrimiento para su amada? Si creía que Iseult había tachado el pasado y encontrado la felicidad con el rey Mark, ¿por qué volvería, sabiendo que su apariencia solo añadiría leña al fuego de su pasión? ¿Por qué busca revivir y agravar el sufrimiento envenenando su vida con King Mark? 
 
    Ahora sobre Isolda . ¿Qué es ese "amor" que la hace despreciar a Tristán por casarse con otro? Isolda está casada con el rey Marcos y vive con él. ¿Cuáles son las extrañas reglas por las que Tristán no puede casarse con otra mujer, no puede amarla y, además, no puede ser feliz? Habiendo realizado un acto humano normal, ¡traicionará a la Bella Isolda ! ¿Qué clase de amor es este que hace la Bella Isolda ¿ Quieres que Tristan esté solo y haga todo lo posible para asegurarse de que no tenga esposa, ni hogar, ni hijos? 
 
    Esto no es amor. El amor es un sentimiento dirigido a otra persona, y no a tu propia pasión. El amante desea el bien y la felicidad a quien ama. Incluso resulta un tanto extraño que Tristán e Isolda llamen "amor" a lo que está pasando entre ellos. 
 
    Según los estándares humanos, todo debería ser diferente. Tristán e Isolda se "aman" y, al mismo tiempo, uno hace sufrir al otro y lo hace infeliz. Hablan de "traición", pero su camino hacia la "lealtad" mutua pasa por la traición del esposo de Isolda y Tristán, su esposa. Han renunciado a su hogar ya su vida terrenal, humana, y sin embargo uno no permite que el otro establezca una vida normal con otra persona. 
 
    Esto no es nada nuevo para nosotros. A menudo hemos sido testigos de tal comportamiento de "amantes". Muchos de nosotros hemos experimentado impulsos conflictivos similares. A veces tratamos de controlarlos, pero esta paradoja se expresa muy claramente en el mito, ya que surge del inconsciente en su forma original. 
 
    A medida que aprendemos a comprender los símbolos, empezamos a comprender que el amor romántico en sí mismo es la mayor paradoja. Al representar un sistema de actitudes, da lugar a muchas curiosas contradicciones. El amor romántico es una mezcla pecaminosa de dos encarnaciones del amor santo. Uno de ellos es el amor "divino", del que ya se ha hablado: es el deseo natural de una persona de comprender el mundo interior, la aspiración apasionada del alma a Dios oa los dioses. El otro es el amor "terrenal", que es característico de las personas, criaturas humanas ordinarias hechas de carne y hueso. Ambos amores son verdaderos, ambos son necesarios. Pero en el proceso de evolución de la psique humana, la cultura nos jugó una broma cruel, mezclando dos amores y convirtiéndolos en una pócima romántica, que llevó a la pérdida casi total de cada uno de ellos individualmente. 
 
    En el mejor de los casos, el romanticismo y el amor romántico pueden verse como un intento real de restaurar la conciencia occidental perdida. El romanticismo busca restaurar un sentido divino y sobrenatural de la vida, un sentido del mundo interior, el poder de la imaginación, el mito, el sueño, la visión . La tragedia de la última parte de la historia testimonia que hemos destruido el ideal del romanticismo, no encontrando un lugar para el amor divino y destruyendo las relaciones terrenales. Llamamos "amor" a lo que no es amor. Hemos invertido el concepto de "lealtad" y nos hemos precipitado en la búsqueda de una imagen efímera e ideal del ánima, en lugar de amar a una persona real de carne y hueso. 
 
    Necesitamos escuchar esta advertencia. Habiendo comprendido el terrible significado de la tragedia que se convirtió en la leyenda de "Tristán e Isolda ", no debemos olvidar que el amor romántico es un paso necesario en la evolución de la psique. A pesar de todas las objeciones e intentos de aclarar nuestra actitud hacia él, este fue y sigue siendo nuestro camino occidental: el camino de desarrollar dos tipos de amor mezclados en una poción de amor. El amor romántico es como un "callejón sin salida del amor": para no perdernos en la oscuridad, para resolver la paradoja, debemos abordarlo desde el otro lado. Pero el occidental no ve otro camino que entrar directamente en el túnel. El único camino de que disponemos para un sentimiento vivo, el camino que nos conduce a dos tipos de gran amor, implica la "crucifixión" del "enamoramiento" de una paradoja y su conocimiento. 
 
    A medida que avanzamos, a medida que se desarrollan las ilusiones y surgen las contradicciones, tiene sentido recordar que el tema principal no es alabar o condenar el amor romántico, mantenerlo o abandonarlo. Nuestra tarea es encontrar un camino que conduzca a la creación, ser honestos con las paradojas, aprender a aceptar los dos mundos que se funden en el amor romántico: el mundo divino de la Bella Isolda , al que aspira Tristán, y el mundo terrenal de la Isolda de Blancos brazos. , que él rechaza. 
 
    
  
 
   

 

 Isolda terrenal 
 
    Tristán nunca quiso relaciones humanas ordinarias con la Bella Isolda . No luchó en absoluto por una vida ordenada, estable y predecible que conservara el calor humano y la sensación de cercanía que tanto necesitaban. Al darnos cuenta de esto, nos preguntamos y recordamos los muchos dramas y aventuras que han vivido. Los amantes organizan una cita secreta, exponiéndose a un gran riesgo; son conducidos al fuego, huyen; luego el drama continúa en el bosque de Morua : luchan con la naturaleza y numerosos oponentes. Y esta vida estresante no es propicia para el desarrollo de simples relaciones humanas. 
 
    Una de las grandes paradojas del amor romántico es que no tiene nada que ver con las relaciones terrenales: conserva el éxtasis romántico. Da lugar al drama, las aventuras arriesgadas, los misterios, el amor apasionado, los celos y la traición. Así, una persona no logra entablar relaciones reales con personas comunes y corrientes de carne y hueso hasta que termina el éxtasis del amor romántico, es decir, hasta que pasa el “enamoramiento” y llega el amor. 
 
    Ahora nos queda más claro por qué esto es así. La hermosa Isolda es un ánima . Ella es el amor divino que busca Tristán; inconscientemente, busca encontrar un camino hacia su mundo interior. Tristán no puede relacionarse con la Bella Isolda de una manera humana, porque ella es un ánima que debe experimentarse internamente como un símbolo. Cuando, dejando Cornualles y dejando a Isolda con el rey Marcos, Tristán cae en la desesperación, cree que está dejando el ánima, encarnada en una mujer mortal; también lo hacen todos los "amantes". Desde su punto de vista, la vida perderá todo sentido, porque el sentido de la vida, según les parece, sólo puede encontrarse en la Bella Isolda . 
 
    Sin el otro, los amantes no podían vivir ni morir, porque la vida estaba mezclada con la muerte. Tristán huyó de su dolor por mares, islas y muchos países. 
 
    Una y otra vez me viene a la mente la pregunta vital de Tristán: "¿No encontraré a nadie que cure mi dolor?" 
 
    ¡El ego del héroe ve una muerte cercana, y el destino lo vuelve a enfrentar a la encarnación de la vida! A una mujer tranquila y serena que lo espera en el castillo de Kare y personifica la vida humana terrenal. Esta mujer es la Isolda de brazos blancos , la Isolda terrenal . 
 
    Como Tristán, nos encontramos con esta Isolda cargada de todo tipo de prejuicios y romances pasados. No nos gusta todo lo "simple". "Simple" para nosotros significa "vacío", "miserable" o "grosero". Hemos olvidado que la sencillez es la primera necesidad de la vida humana. El arte de vivir es encontrar sentido y alegría en pequeños acontecimientos, naturales y no demasiado dramáticos. El grado más alto de tal arte es tener una conciencia capaz de reconocer a través de las complejidades que hemos inventado la simple realidad de la vida. Pero hoy estamos bajo el poder de un prejuicio colectivo dirigido contra la Isolda de manos blancas . Si una relación directa, sencilla, poco sofisticada, nos promete felicidad, la rechazamos. Para nosotros es "demasiado simple", "demasiado estúpido". Hemos aprendido a respetar sólo la tensión interior vacía, abrumadora, grande y compleja. 
 
    La verdadera tragedia de Tristán e Isolda se esconde en un lugar apartado y tranquilo, donde, con toda probabilidad, no la buscamos. Esta no es la muerte de Tristán, porque todos mueren. La tragedia de Tristán es que se negó a vivir mientras estaba vivo, por lo que no tenía vida terrenal ni amor terrenal. Por eso su vida se convirtió en una "muerte en vida". La verdadera tragedia ocurre en el momento en que Tristán rechaza a la Isolda de manos blancas . Al hacerlo, renuncia a toda vida terrenal y todo lo relacionado con ella: el amor, la devoción, cualquier alegría terrenal. 
 
    Para nosotros, los occidentales, que hemos absorbido el licor romántico con la leche de nuestra madre, Isolda de brazos blancos parece una figura secundaria. Estamos programados para un drama diferente, con citas y despedidas secretas, intrigas, pasiones sobrenaturales, como la que se libra entre Tristán y la Bella Isolda . Pero, dando un paso atrás y mirando hacia atrás a la Isolda de manos blancas , podemos estar convencidos de la verdad de las palabras de Kaerdin : "Entonces, tal vez, amarás más a mi hermana Isolda , de corazón sencillo y bondadoso ". 
 
    Esta Isolda encarna la otra cara de la feminidad interior, que hasta ahora no hemos conocido. Sus "manos blancas" evocan muchas connotaciones simbólicas. Son gentiles y hermosos, hábiles y sabios con experiencia en la vida real. Esta Isolda disfruta de una vida ordinaria y terrenal. La encontramos por primera vez en el baño de mujeres del castillo, donde borda en oro sobre tela inglesa. Tiene sangre real en sus venas, pero podemos imaginarla dando a luz y amamantando a sus hijos, cocinando, viviendo las sencillas rutinas diarias de una vida humana. 
 
    Llamaremos a este lado de la feminidad "terrenal", porque es ella quien conecta a un hombre con la naturaleza terrenal, la existencia humana, la vida cotidiana , con lo que es una parte integral de la vida: la encarnación de la necesidad, la devoción, el deber, el tiempo y el espacio. en las relaciones entre las personas. La feminidad terrenal es la parte interior de la personalidad, estimulándola al amor en el plano terrenal, al desarrollo de relaciones humanas sencillas. 
 
    Ella encarna la capacidad de cualquier hombre para sentir la belleza, el valor y la santidad del mundo físico, la vida real y la humanidad común. Es ella quien determina su relación con las personas en el mundo exterior. El ánima, por el contrario, determina su relación con las personalidades del mundo interior. La feminidad terrenal encarna un amor que ni el idealismo romántico ni las proyecciones de los dioses interiores sobre los simples mortales conocen. Su amor contiene un comienzo terrenal que nos conecta con hombres y mujeres reales, nos devuelve un sentido de humanidad y terrenalidad. 
 
    Todo lo que Belorukaya Isolda indica que está más preocupada por las relaciones entre las personas. Este es su principio, esto es principalmente dirigido por su energía. Tristán dice de la Bella Isolda : "Bebimos juntos nuestra muerte". Pero a la otra Isolda no le interesa en absoluto la muerte. Ella está interesada en la vida, la vida humana ordinaria en una tierra pecaminosa con una persona que la ame por lo que es, que la cuide, con una persona a quien alimentará. La Isolda terrenal no aspira al "jardín de los placeres" que sólo existe en la tierra de la muerte. En cambio, le pide a Tristan que la ame y que viva con ella en Qare mientras vivan, aquí y ahora. 
 
    Comparando los rasgos característicos de la Bella y la Isolda de brazos blancos , podemos hacernos una idea más detallada de la feminidad terrenal. Es imposible imaginar a la Bella Isolda como ama de casa, criando hijos, lavando platos, zurciendo mantas, envejeciendo con su marido en el hogar. Estamos tentados a imaginarla como partícipe de un gran drama, citas peligrosas, encuentros apasionados, despedidas desgarradoras o una reina entronizada en un hermoso castillo. Es una hechicera, hija de una reina hechicera, que nació no se sabe dónde, en una isla mística. Es mitad diosa, mitad mujer. Ella encarna ese lado de la feminidad, que siempre es esquivo, inalcanzable; ella es la "princesa inalcanzable" que solo se puede sentir en símbolos o imágenes. El ánima es capaz de vivir en el interior o encontrar su encarnación exterior en el drama: en la hoguera, con los leprosos, en el bosque de Morua . Pero no puede existir en simples relaciones entre personas en presencia de obligaciones y restricciones bien definidas. 
 
    ¿Qué se puede decir a este respecto de Belorukaya? ¿ Isolda ? Ella no nació como hechicera y semidiosa al borde del "mundo exterior". Ella nació en el mundo que conocemos bien de padres mortales, criada rodeada de gente común, preparándose para una vida normal, para tener una vida personal. Ella encarna ese lado de la feminidad que es característico de la vida cotidiana y el bienestar personal. 
 
    El ánima busca constantemente llevarnos al mundo interior, a la extensión ilimitada e interminable del inconsciente, donde no hay límites, deberes y no hay necesidad de contenerse en nombre del cumplimiento del deber y las obligaciones. La feminidad terrenal, por el contrario, nos abre un mundo limitado de relaciones personales, donde hay reglas, deber, deberes, simpatía y devoción en relación a una persona en particular. 
 
    Solo cuando llega la muerte y ella ya está allí, Tristán vuelve a vivir. Se acerca al Belorukaya Isolda : quiere vivir, amar, volver a la vida normal. Se olvida del pacto hecho con la muerte. Kaerdin abre las puertas de Kare y así abre su corazón a Tristan. Tristán encuentra simpatía, amistad, amor en el castillo y realiza nobles hazañas. 
 
    "¿No encontraré a alguien que sane mi dolor?" Pero hay una mujer cerca que lo ama y puede convertirse en su amiga, brindarle ternura, devoción, amor erótico, el habitual apego humano a la familia y al hogar. Junto a ella, Tristán tiene un hermano, un padre y una patria. ¿Por qué rechaza todo esto? 
 
    Más tarde, él mismo dirá por qué... En su lecho de muerte, entrega a Caerdin un anillo de jaspe verde y lo envía por última vez a buscar a la Bella Iseult : "Dile que debe venir, porque bebimos nuestra muerte juntos. Déjala". recuerda mi juramento a nadie de no amar sino a ella. Mantuve mi palabra. 
 
    Aquí está, un ideal imaginario, un juramento que subyace a toda la tragedia del amor romántico. Tristan juró no amar a nadie más que a ella. Este único amor es el amor divino del que hemos hablado antes; nos atrae hacia el espacio del mundo interior. Pero cuando Tristán jura servir sólo al amor divino del ánima, jura acabar con el amor terrenal y las relaciones humanas entre las personas. Hay dos grandes amores, dos mundos en los que una persona debe vivir, dos Isoldas , a las que debe servir. El punto débil del amor romántico es que Tristán, ocupado en buscar un amor, se olvida del otro. Este es el verdadero significado del rechazo de Tristán a la Isolda de brazos blancos . 
 
    Rechazando a la Isolda de brazos blancos , Tristán demuestra una actitud característica de un hombre occidental. El hombre occidental cree inconscientemente que está haciendo absolutamente lo correcto al tratar de usar su matrimonio para conectarse con el ánima, considerando a una mujer como una pantalla para la proyección de su alma y creyendo que no necesita tomarse en serio el derecho de un mujer a su propia vida, es decir, a ver en ella una personalidad única, con su propia estructura y su propia conciencia. El hombre está convencido de que debe buscar constantemente a la Bella Isolda y rechazar a la Isolda de Blancos brazos , que hay una imagen divina, y proyecta esta imagen sobre la mujer, sin considerarla nunca como una persona única. 
 
    El amor romántico, siguiendo su naturaleza paradójica, nos engaña constantemente: se manifiesta de tal manera que una persona comienza a creer en la perspectiva de relaciones cercanas normales. Como resultado, él no va al templo a orar, sino que "se enamora" de otra persona. ¿Esto sucedió solo con un Tristan? Puede ser muy difícil para nosotros reconocer la enorme diferencia entre la actitud real hacia una persona y el reemplazo inconsciente de ella por una pantalla para nuestras proyecciones. 
 
    En el juramento de Tristán y su negativa a casarse, podemos ver el talón de Aquiles del romanticismo, es decir, su incompletud. El romanticismo es un intento de eliminar el desequilibrio de la psique occidental, revivir las experiencias religiosas, abrir el mundo interior, el misterio y el amor divino. Pero todos los fenómenos colectivos tienen la misma propiedad: cuando se restablece el equilibrio, necesariamente se produce un sesgo en la dirección opuesta. El romanticismo abraza los polos opuestos, idealiza el mundo divino y extático, sin dejar lugar para la humanidad ordinaria. La vida ordinaria, con sus obligaciones inherentes, la devoción, la observancia de las reglas, el cumplimiento del deber y la concentración en la existencia humana cotidiana, es demasiado mundana, estúpida y triste para nuestros prejuicios románticos. 
 
    El matrimonio de Tristán simboliza su deseo instintivo de volver a la vida y las relaciones humanas. Sus instintos claman en un deseo apasionado por una relación terrenal, física, amorosa y de sociedad con una mujer mortal ordinaria. El rey Goel le ofrece a su hija. Tristán responde puramente reflexivamente, siguiendo la instintiva voluntad de vivir: "Lo acepto, señor ". Isolda de blancos brazos no es su alma, ni la perfección, ni una mensajera del cielo. Pero ella es humanamente hermosa, está abierta a él y, lo más importante, es real. No es una fantasía que protege a todo el mundo exterior de él. 
 
    Sin embargo, Tristán, habiéndose casado formalmente con Isolda , en realidad la rechazó. Rechazando las relaciones maritales, rechaza las simples relaciones terrenales, prefiriéndolas a los sueños y fantasías apasionantes que se experimentan solo en el interior. En la abrumadora mayoría de los casos, la epopeya romántica tiene tal impacto en los matrimonios modernos y las relaciones entre un hombre y una mujer. 
 
    Al concluir un matrimonio, decimos las palabras correctas, pero internamente no nos vinculamos con ninguna obligación. Sin embargo, esta etapa suele ser preliminar; en este momento, cada participante ingresa implícitamente en el contrato de matrimonio una negativa a asumir cualquier obligación. Cada uno de nosotros se reserva el derecho de rechazar las obligaciones asumidas en relación con un socio, si, por voluntad del destino, la pasión transferirá su proyección a otro. 
 
    Es este tipo de relación lo que predice el mito para la cultura occidental moderna, es este tipo de relación lo que consideramos normal. Formalmente, la gente se casa, pero en esencia lo rechazan. Prefieren el rechazo de las obligaciones reales en relación con otra persona debido al hecho de que están absortos solo en su visión interna, ideales internos, su búsqueda de la perfección en las manifestaciones del ánima y el ánimus, experimentando una sed de amor sobrenatural. Sin darse cuenta de que tal deseo proviene del interior, están seguros de que todas las posibilidades están constantemente abiertas ante ellos y siempre conservan el derecho de seguir la proyección de su ideal en todas partes. Deambulando en una niebla romántica, pensamos en esta actitud como excepcionalmente "noble" y eminentemente "libre", pero en realidad no significa más que un rechazo de la realidad. Esta es nuestra forma de sacar de la ecuación la parte que tiene que ver con el ser humano; se expresa en la negativa a asumir cualquier obligación con Beloruka Isolda . 
 
    La tragedia es que, una vez en un ambiente con relaciones sinceras y cálidas entre las personas, Tristán se niega a disfrutarlo o simplemente a aceptar todo lo que le rodea. Curiosamente, no tiene que hacer nada. Solo tendría que abrir los ojos para despertar y mirar la riqueza de la vida a su alrededor. Pero la niebla del idealismo romántico le oscurece el amor que tan apasionadamente anhela. Rechazando a Isolda de brazos blancos , restablece su pacto con la muerte. 
 
    Este escenario de amor romántico se representa constantemente en la vida moderna. Un hombre siente una insatisfacción oculta con el matrimonio o la relación con una mujer. La vida pierde su significado, el deleite es reemplazado por una sensación de confusión. En lugar de darse cuenta del anhelo por el amor sobrenatural y las experiencias internas del ánima de las que solo él es responsable, el hombre traslada sus fracasos a la mujer. Ella no puede hacerlo feliz, porque no es lo suficientemente buena para corresponder completamente a sus sueños. Aunque ella le da todo lo que una mujer mortal puede dar, él la rechaza y va en busca de la Bella Iseult . Está absolutamente convencido de que en alguna mujer, bajo determinadas circunstancias, encontrará a la Bella Isolda y podrá realmente conquistarla para siempre, encontrando en ella el sentido de la vida y realizando su potencial. Así, denigramos el amor terrenal, rechazamos a la Isolda de manos blancas y renovamos el juramento colectivo de “servir al único amor”. 
 
    Isolda de manos blancas , es fundamentalmente diferente del fenómeno que llamamos "enamorarse". Desde el punto de vista de un hombre, "amar" significa conectar tu vida con una mujer común y corriente, y no con una imagen ideal, tu proyección. Significa tener una relación con una mujer real, apreciarla, identificarse con ella, afirmar su valor y santidad, aceptarla por lo que es, con toda su complejidad, incluyendo su lado oscuro, sus defectos y todo lo que la convierte en una simple mortal. . Estar "enamorado" significa algo completamente diferente: "enamorado" no se dirige a una mujer, sino a un ánima , a un ideal masculino, un sueño masculino, una fantasía, una esperanza, una expectativa, una pasión por un interior. imagen que toma por una mujer real. 
 
    Esto explica por qué hay tanto egocentrismo inequívoco en el "amor" entre Tristán y la bella Isolda . Tristán busca hacer sufrir a Isolda , porque su amor no está dirigido en absoluto a la mujer mortal Isolda , ¡sino a sí mismo! Sólo se deja llevar por su proyección dirigida a ella, su pasión, la misma pasión de la que culpa a la poción de amor, pero que alimenta regularmente con frecuentes visitas a Isolda . 
 
    En cuanto a Isolda , no parece preocupada en absoluto por lo feliz y satisfecho que está Tristán con la vida. A ella solo le preocupa que él no la deje primero, se mantenga fiel a ella sola, participe con ella en el drama, para terminar en el "jardín de las delicias" al final de este drama. Nadie presta atención a la felicidad, el bienestar y la supervivencia del otro, sino que sólo se preocupa por experimentar e incitar su propio deseo, precipitarse hacia una tierra mágica y utilizar al otro para mantener el calor del drama que se desarrolla. En la parte final de la historia, buscan usarse mutuamente para romper con la vida terrenal cotidiana y volar a un mundo mágico imaginario donde "hermosas cantantes constantemente cantan canciones maravillosas". No se aman de verdad, sino que se usan como vehículo para experiencias intensas y apasionadas de las que nunca se cansan. 
 
    Esto es el amor romántico, estemos o no de acuerdo con él. Está en el egoísmo de Tristán e Isolda , en utilizar a una pareja para inflamar su pasión, para su propio placer. Es tan obvio, tan ingenuo y tan infantil que es simplemente imposible cometer un error. Por otro lado, nuestras versiones del amor romántico rara vez son psicológicamente más sutiles. Nuestra conciencia romántica simplemente no se da cuenta de que hay algo extraño en la búsqueda del llamado "amor", cuyo propósito es satisfacer solo los propios deseos, experimentar solo la propia pasión, la propia fantasía, la propia "necesidad de amor". la seguridad de uno, la alegría de uno. . 
 
    Si amamos de verdad a otra persona, somos partícipes de un acto espontáneo de la existencia humana, nos identificamos con otra persona que nos hace querer respetarla, apreciarla y honrarla, desearle felicidad y bienestar. En esos raros momentos de amor, cuando no estamos enfocados en nuestro Ego, dejamos de preguntarnos cuál es nuestra expectativa satisfecha por un ser amado y qué tormentosas y asombrosas aventuras nos traerá la comunicación con él. 
 
    Tristán debería contraer dos matrimonios. Una de ellas es Interna, con alma propia, Bella Isolda . Este matrimonio se produce cuando se sumerge en el mundo interior, en las experiencias religiosas y en el proceso de trabajo interior sobre los propios sentimientos. El segundo matrimonio es con Beloruka. Isolda . Este matrimonio significa unión con una mujer, y su significado es aceptarla como ser humano. Aquí pueden surgir otras relaciones, por ejemplo, amistades. Cuando las personas se hacen amigas, se ven como personas comunes. 
 
    A nuestro entender, estos dos matrimonios reflejan dos aspectos de la existencia humana: terrenal y divino. El penúltimo símbolo de la síntesis de estas dos hipóstasis en la cultura occidental es Cristo, y el simbolismo de la doctrina cristiana de la encarnación expresa sorprendentemente la escala de la realidad existente. Dice que Dios apareció en el mundo de las personas y se hizo hombre para expiar sus pecados. El significado simbólico de este evento no puede ser sobreestimado. Significa que el mundo físico, el cuerpo físico y la vida mundana en la tierra también son sagrados. Esto sugiere que nuestra participación en la existencia humana tiene su propio valor intrínseco. El propósito de la vida no es ese. para reflejar nuestras fantasías de un mundo mejor, para contener nuestros ideales, o para involucrarnos en representar alegorías de otro mundo. El mundo secular físico tiene su propia belleza, su autenticidad y existe según sus propias leyes, que deben ser conocidas. 
 
    El budismo zen nos enseña: "Todo lo terrenal es el camino del trabajo". El camino a la iluminación, al alma, no pasa por las nubes, por la negación de lo terrenal. Existe en el marco de la vida, en la resolución de problemas terrenales urgentes y en relación con la gente común. Esta sencilla fórmula se expresa en la realidad simbólica de la encarnación. **- 
 
    La encarnación simboliza la unión paradójica de dos entidades: el amor divino y el amor humano, mezclados en un solo recipiente. Es evidencia de cómo Dios se hizo humano, y Cristo, la encarnación de Dios, es tanto humano como divino. En la imagen de Cristo se reflejó la naturaleza dual de cada persona, se conjugaron dos amores que con razón nos exigen devoción, y el principal problema radica en su síntesis. La encarnación testimonia la existencia conjunta dentro de una sola personalidad del mundo divino e individual. Esto sucede con tal síntesis consciente de estas entidades, cuando una persona es consciente de su Sí mismo. 
 
    Cualesquiera que sean las ideas sobre un evento histórico específico asociado a la encarnación, es necesario tomar en serio el fenómeno del Dios-hombre como símbolo y modelo arquetípico que existe en las profundidades del inconsciente del hombre moderno. Esta es una realidad psicológica, una ley unificada que afecta a una persona desde el interior, sea consciente de ello o no. Vivimos de acuerdo con nuestra naturaleza dual, mostrando un lado de ella, luego el otro, a veces entendiendo lo que está pasando, a veces no. 
 
    La encarnación simboliza la síntesis, la poción de amor es una mezcla. Tratando de darnos cuenta de nuestra naturaleza dual, llegaremos a una síntesis trascendental; tratándolo inconscientemente y actuando al azar, obtenemos una poción de amor. La psicología de la historia occidental es esta: si no tenemos la sabiduría para tomar la encarnación en serio, incluso en una realidad simbólica, nuestra verdadera naturaleza dual se esconderá en el inconsciente. El amor inconscientemente sobrenatural y, en general, la paradoja del amor divino y terrenal se encuentran en una poción de amor. De esta forma, existen hasta el día de hoy, hirviendo en el caldero de las proyecciones y revolviéndose en el brebaje del amor romántico. 
 
    Hemos aprendido que una de las raíces del amor romántico es el dualismo maniqueo que existía en Europa occidental en el siglo XII bajo la apariencia de la herejía albigense . El significado de esta tendencia religiosa es que la parte divina de la realidad es el bien absoluto, y el lado humano es el mal absoluto. Para los albigenses , el bien sólo existía en el "plano" espiritual, sólo se podía encontrar en el cielo. Y la existencia física de una persona, la vida terrenal ordinaria con su amor sexual, erótico y otras necesidades humanas se consideraba "malvada", un pozo pecaminoso, fétido y lúgubre. Es esta idea teológica la que Tristán nos transmite en el lenguaje del amor romántico: "Que ella recuerde mi voto de no amarla nunca más que a ella". El dualismo albigense , cristiano y romántico nos enseña a servir únicamente al amor divino, argumentando que la existencia humana ordinaria no está en absoluto ligada a tal amor, que deberíamos amar a las personas solo como reflejos de nuestro ideal, nuestra proyección de pasión sobrenatural: sobrehumana, cósmica y espiritual. divino. 
 
    El culto al romanticismo lleva a que carezcamos de comunicación con la gente común, y nos hace buscar un dios o una diosa, una estrella de Hollywood, "la mujer o el hombre de nuestros sueños", una reina de belleza, es decir, la encarnación de el anima o animus. Mientras un hombre está bajo el control de esta fantasía, no está interesado en nada más que en su ánima. Buscará una relación sólo con una mujer que refleje su sueño de la Bella Isolda . La leyenda de la Isolda de manos blancas es la leyenda de la oportunidad perdida de Tristán. Tristán no aprovechó la oportunidad para aprender que hay dos amores, dos tipos de relaciones: una con un ánima adentro, la otra con una mujer tierra en el mundo real. Estas relaciones son fundamentalmente diferentes, y cada una de ellas es verdadera a su manera. Pero si Tristán tuviera otra oportunidad, que nosotros tenemos, habría aprendido a convivir con la Isolda de manos blancas y no rechazarla. Pudo comprender que el sentido de la vida no está sólo en la búsqueda de un ideal interior. No menos este significado se concentra en la mujer terrenal de carne y hueso, con quien Tristán vive en el castillo de Caret. 
 
    

  
 
    Estas son las palabras de uno de los más grandes poetas que vivieron durante la época de los trovadores, esta es la voz de quien escribió por primera vez una de las grandes "novelas" de la era romántica temprana. ¡Cuán bellamente describió la extraña y elusiva conexión entre el romance y el sufrimiento! El sufrimiento parece ser parte inseparable de la novela; todos los hombres y mujeres que alguna vez estuvieron enamorados lo saben. Podemos tratar de evitarlo, ya veces pensamos que lo hemos evitado, pero cada vez el sufrimiento nos acecha donde menos lo esperábamos. Incluso la palabra "pasión", bien conocida por todos, originalmente significaba "sufrimiento". 
 
    El sufrimiento fue introducido en la novela por nuestros antepasados, quienes, a diferencia de nosotros, realmente percibieron la novela como una disciplina del espíritu. Habiéndonos enseñado a buscar en la mujer o en el hombre un ideal de perfección, imposible de encarnar en un cuerpo pecador, nos sentenciaron a un ciclo interminable de expectativas injustificadas, seguidas de amargas decepciones. 
 
    ¡Además, la verdad absoluta reside en el hecho de que estamos buscando nuestro sufrimiento! Al igual que Tristán, inconscientemente nos desviamos de nuestro camino para encontrarnos en situaciones irresolubles, entablar relaciones con extraños, confundir las relaciones con expectativas que la mayoría de las veces resultan inútiles. Nos aferramos al sufrimiento como si fuera parte integral de la experiencia romántica, y sin ella sería imposible existir. Parece que inconscientemente disfrutamos del sufrimiento. "Me hace feliz, lo disfruto". Incluso si mis esperanzas son vanas, si me traen más dolor que placer, "Disfruto tanto abrigando mi esperanza que estoy dispuesto a sufrir sin fin, y hay tanto gozo en mi dolor que languidezco de placer". 
 
    Uno puede aprender mucho leyendo la poesía antigua y las novelas de nuestros antepasados, porque nuestros antecesores tenían un don extraordinario para expresar una verdad innegable y evidente que no queremos reconocer. Al aprender de nuestros antepasados a enfrentar esta verdad y hablar sobre lo que vemos, comenzaremos a darnos cuenta de las fuerzas que trabajan dentro de nosotros. Está lejos de ser accidental que toda la literatura romántica, desde Tristán e Isolda hasta Romeo y Julieta y hasta las novelas modernas, esté llena de sufrimiento y muerte. Parece que la esencia misma de la novela requiere condiciones especiales para su desarrollo: hechos increíbles y extraños, obstáculos insuperables y enemistad inhumana. Ante la imposibilidad del amor romántico en el mundo real, muchos amantes arquetípicos, como Romeo y Julieta, eligen morir al mismo tiempo. 
 
    ¿Qué es ese idealismo tan fuerte que hace preferir la muerte y la esperanza de otro mundo a una vida perfecta en este mundo? ¿Qué nos atrae tanto en el sufrimiento si caemos constantemente en la llama en la que nos hemos quemado más de una vez? Vale la pena hacerse esta pregunta, viendo el sufrimiento de Tristán e Isolda . 
 
    En su noche de bodas, un anillo de jaspe verde se desliza del dedo de Tristán y cae al suelo de piedra. Este momento es un punto de inflexión en el destino de Tristán. Manteniéndose fiel a su ideal interior, encarnado en la imagen de la Bella Isolda , rechaza a su mujer. "Lo siento mucho por mi esposa, porque es confiada y sencilla. Aparentemente, dos Iseults me encontraron en un mal momento. ¡Y perdí la confianza en ambos!" 
 
    En este punto, la mitad de Tristán permanece detrás de la puerta de hierro. Tristán decide rechazar a su esposa y así rechaza la vida misma. Desde este momento hasta el último día, parece que solo espera la muerte, que finalmente lo conectará con el ideal, el sueño y la encarnación de la perfección interior: la Bella Isolda . 
 
    Rechaza el amor terrenal por la Isolda de brazos blancos . Anhela servir solo al amor divino, por lo que busca su alma en la reina. Pero tanto Tristán como Isolda no encuentran almas el uno en el otro. Al final, encuentran el uno en el otro un doloroso reflejo del mundo divino que esperan encontrar después de la muerte. Habiendo perdido a ambas Isoldas , Tristán es doblemente infeliz. Al rechazar a su esposa, renunció al disfrute de la vida terrenal. Habiendo renunciado a la conexión espiritual con la Bella Isolda , inmediatamente perdió esta conexión. Él no puede tenerla como él quiere. Se había perdido en su mundo interior y estaba desesperado por encontrarlo alguna vez. Todo lo que le queda es morir para encontrar a la Bella Isolda en el cielo. 
 
    Si hubiéramos estado más atentos, habríamos podido notar mucho antes la proximidad de la muerte. Los amantes ya la estaban llamando, de pie bajo un alto pino y soñando con un lugar maravilloso donde podrían vivir de acuerdo con sus ideas románticas. Podemos escuchar este anhelo en la voz de Tristán hablando del "otro mundo": 
 
    "Amados, llegará el día en que iremos juntos con ustedes a un país feliz, de donde nadie regresa. Allí se levanta un castillo de mármol blanco, una vela arde en cada una de sus mil ventanas, en cada ventana toca un juglar y canta una melodía interminable". 
 
    Escuchemos nuevamente a Tristán, quien se para frente al rey Marcos, fingiendo ser un tonto, y responde la pregunta del rey, a dónde va a llevar a la reina: 
 
    "Oh, mi hermoso palacio de cristal está muy alto, entre el cielo y las nubes. El sol lo atraviesa con sus rayos, y los vientos no pueden dañarlo. Allí llevaré a la reina, a mi paz de cristal, florida de rosas y centelleante. en la mañana." 
 
    Pero, ¿dónde está este hermoso país? ¿Cómo llegar allá? Tristán sueña con ir allí por el camino negro de la muerte. Al separarse de la reina por última vez, la invita a una cita con la muerte. Pronuncia una frase profética que revela su intención: "Mi muerte está cerca, lejos de ti moriré de angustia". Isolda le responde: 
 
    "Querida mía, abrázame fuerte y abrázame tan fuerte que se nos rompa el corazón y se nos escape el alma. Llévame a ese país feliz del que una vez me hablaste. A ese país de donde nadie regresa, donde cantan hermosos cantores. canciones..." 
 
    "Te llevaré a una tierra feliz de los vivos", dice Tristán, "el momento se acerca. Cuando llegue, te llamaré, pero ¿vendrás, mi amor?" 
 
    Cuando Tristán está en su lecho de muerte, herido por una lanza envenenada, le da a Kaer -din un anillo de jaspe verde y se lo envía a Iseult con el mensaje: "Dile que debe venir, porque bebimos nuestra muerte juntos". 
 
    De hecho, bebieron su muerte juntos. Y de acuerdo con la lógica de la muerte sigue siendo el único objetivo por el que se esfuerzan apasionadamente. Tan profunda desesperación en este mundo terrenal solo puede ser soportada por el bien de la perfección, la belleza y la felicidad que encontrarán más tarde en el otro mundo. Pero, ¿qué es esta tierra gloriosa con palacios de mármol blanco y cámaras llenas de rosas en flor? ¿Dónde está esta feliz tierra de los vivos? 
 
    Sólo el mundo interior puede poseer tal perfección y belleza. Lo reconocemos instintivamente, pues algo dentro de nosotros responde a las palabras de los amantes; su deseo apasionado provoca una especie de temblor en nuestra alma. 
 
    En este país fabuloso y mundo imaginario, el alma se comunica íntimamente con los dioses. Pero, ¿por qué la muerte es un símbolo de la maravillosa paz mental? ¿Por qué Tristán e Isolda están convencidos de que solo pueden encontrarlo pisando el camino de la muerte? 
 
    Desde tiempos inmemoriales, se creía que la muerte "liberaba" al alma de las limitaciones del espacio físico y del tiempo, trasladándola al espacio ilimitado del espíritu y la eternidad. Esta liberación de la fragilidad del mundo terrenal para el inconsciente es un símbolo de algo muy significativo y refinado: un símbolo del Ego que va más allá de los límites de las convenciones de un mundo diminuto y una cosmovisión estrecha en aras de un mundo enorme e ilimitado. universo psíquico interior. En una representación libre de convenciones, la muerte no es el final, sino un símbolo de profundos cambios y transformaciones. 
 
    "País de la muerte" es el mundo del alma. El sentido más profundo de la muerte experimentada en las profundidades del inconsciente radica en la transformación simbólica del Ego, penetrando en el espacio del alma y fundiéndose con ella para dejar su diminuto imperio por el gran universo infinito. 
 
    Comprender este significado nos abre una nueva perspectiva: ¡lo que necesitamos es transformación, no muerte! Tal simbolismo se encuentra constantemente en las grandes leyendas románticas, en las que se usa la "muerte" como símbolo. Esta es la única solución posible a los conflictos, problemas de devoción y sufrimiento terrible. La única resolución verdadera del conflicto es un cambio de conciencia y una reevaluación de valores. Sin embargo, incluso si todo lo dicho es pura verdad, en el curso de la transformación estamos esperando una verdadera "muerte": la muerte del Ego. "Muerte del Ego" no significa su desaparición. Significa que el Ego sacrifica el viejo mundo, la vieja cosmovisión y las viejas actitudes firmemente arraigadas. Cuando surge un nuevo sistema de valores en la vida y se hace posible una nueva síntesis, se destruye la vieja visión del mundo. Esta destrucción se siente como la muerte. Si el ego percibe esta muerte como una amenaza, se resiste al cambio. Cada uno de nosotros hace esto en el período del amor romántico; aunque nos damos cuenta de la necesidad real de un examen de conciencia para experimentar verdaderas revelaciones en el amor romántico, todavía sentimos esta amenaza. Todavía nos aferramos a viejas actitudes, hacemos viejos reclamos a los demás, tratamos de vivir fantasías románticas al mismo nivel. Cuestionar nuestra propia opinión, cambiarla y el tipo de comportamiento para nosotros es como sentir el comienzo de un problema. 
 
    Esta es precisamente la "muerte de Eso " que nos espera en el proceso de transformación. 
 
    En la época de Tristán, la gente tomaba los símbolos literalmente. Creían que al morir y separarse del cuerpo físico, obtenían la paz del alma y el espíritu. En esto fueron definitivamente más sabios que nosotros. Nuestros antepasados conocían mejor la esencia del amor romántico y lo percibían con mayor claridad. Cátaros y trovadores declararon abiertamente que luchaban por la transformación, encontrándola en el amor apasionado y la muerte. En la muerte, porque se libera de las cadenas corporales. En pasión, porque en su enorme calor, éxtasis y sufrimiento vieron la presencia del mundo divino. Para ellos, el amor romántico desempeñaba el papel de iniciación. Se creía que la pasión del amor espiritualizaba a los elegidos, esperando el acercamiento de la pasión verdadera y final. Quemó la vida que separaba a una persona de "un país del que nadie vuelve". 
 
    No somos tan sencillos y no nos damos cuenta de lo que estamos buscando. Pero habiendo heredado las mismas creencias, vivimos nuestras vidas esforzándonos por la transformación, deseando una visión que le dé significado y plenitud a la vida. Estamos buscando un alma perdida una vez, tratando de penetrar en el mundo divino. Sin embargo, no tenemos idea de qué constituye la experiencia interna de los dioses a nivel simbólico. Como obsesionados, inconsciente e impulsivamente, buscamos tales experiencias en el amor apasionado, liberando una energía que nos esclaviza y nos domina. Tal deleite mezclado con sufrimiento es algo que recuerda a la muerte, pero ante todo es un estado que ocurre después de la muerte y se llama transformación. Aquí la muerte y el renacimiento están presentes al mismo tiempo. Una persona muere en un mundo y se queda a vivir en un universo que es más grande que la vida misma. Mientras la pasión no se haya extinguido y las proyecciones persistan, la persona se siente abrumada por las experiencias. Además, sólo ellos están buscando. 
 
    Tristan cree que hay dos formas de ponerse en contacto con el mundo interior. El primero, por el éxtasis y el sufrimiento apasionado por la Bella Isolda . La segunda es a través de la muerte física y dejando el mundo real. Nosotros, los occidentales modernos, hemos reducido nuestras opciones: la mayoría busca la paz interior solo en el calor de la pasión romántica. ¿Por qué? 
 
    En parte debido a nuestra rigidez y rígido dualismo, dividiendo la vida en vida física en la tierra y vida espiritual en el cielo. Tanto los cátaros como el cristianismo medieval le enseñaron a Tristán que la vida terrenal no es nada comparada con la vida espiritual que existe en el "cielo", pero solo después de la muerte. 
 
    Nuestra conciencia ha convertido esta creencia en una idea inconsciente de que el lado espiritual de la vida existe "allá afuera" y es algo "más allá". Siempre surge donde yo estoy ausente. En cualquier lugar, pero no en "mi vida". Nosotros, los occidentales, no podemos creer completamente que tenemos la capacidad de sentir el principio divino en nosotros mismos y sentir la vida espiritual como una experiencia interior, estando en el fluir de los acontecimientos cotidianos. Es extremadamente difícil para nosotros pensar en el mundo externo e interno en el que vive una persona al mismo tiempo. Por eso estamos tratando de encontrar la encarnación del principio divino en algo o alguien en el mundo exterior. Otra razón para la búsqueda continua del alma en el amor romántico se debe al hecho de que una persona que creció en la cultura occidental simplemente no cree en la realidad del mundo interior. Inevitablemente se sigue de esto que la vida no vivida, para permanecer inconsciente, debe ser proyectada sobre el mundo físico externo. Un representante de la cultura occidental con gran dificultad se da cuenta de la vida que no está conectada con el mundo material externo. Hablamos de la realidad interior, del "alma" y del "espíritu", pero en realidad no creemos en ellos. 
 
    Durante los últimos siglos hemos perdido gradualmente el contacto con el mundo interior y sus símbolos a medida que nuestra cultura se ha vuelto más concreta y materialista. Ha habido un cambio en esta área. 
 
    En la época de Tristán, la gran mayoría de la población occidental hablaba de "alma" y "espíritu" como entidades cuasi-materiales, algo más efímeras que el cuerpo material. Se suponía que debían estar en un cuerpo humano o en otro "lugar": "en el purgatorio" o "en el paraíso". La gente consideraba que el reino de los cielos era el mundo físico real y no una relación especial con el ser. ¡Durante siglos han estado pensando cuál es su lugar en el mundo material! Unos siglos más tarde, en la época de Galileo, era muy peligroso llamarse astrónomo, porque la mayoría de la población estaba convencida de que el mundo divino estaba ubicado "allá afuera" entre las estrellas y los planetas. Galileo fue acusado de herejía, porque vio a través de un telescopio que contradecía esta idea. 
 
    No hemos ido muy lejos desde entonces. Hasta ahora, el romanticismo sigue siendo una verdadera religión: todavía traemos el mundo divino al mundo de las personas terrenales de las que nos enamoramos. Y cualquier psicólogo que afirme (después de observar a través de un telescopio) que el mundo divino no tiene lugar en el romanticismo causará irritación y será acusado, si no de herejía, ciertamente de arruinar el estado de ánimo de las personas. 
 
    Ahora que hemos aprendido el secreto que revela el significado de "sufrimiento y muerte", nos queda claro que la "muerte" que acompaña al amor romántico es una transformación, el fin del viejo mundo, un toque abrasador a la llama que destruye el pasado, al mismo tiempo que da impulso a uno nuevo. vida _ Esencialmente, el sufrimiento romántico no es diferente del sufrimiento místico y religioso. Ellos soportan el dolor que todos los simples mortales experimentan en las condiciones de una vida terrenal limitada, cuando nace un nuevo mundo. 
 
    ¿Por qué nos complace tanto leer historias sobre amores infelices? Probablemente porque nos esforzamos por que queden grabados en nuestra memoria, queremos comprender mejor lo que sucede en nuestro interior. Hay una conexión profunda entre el sufrimiento y la comprensión. La muerte y la autoconciencia son un todo El romanticismo europeo puede compararse con una persona para quien el sufrimiento, especialmente el amor, es la mejor forma de comprensión (de Kougemon , boge gn que chexCern llum , págs. 51-52). 
 
    El sufrimiento es parte inevitable del camino que se debe recorrer para alcanzar la conciencia; es el precio inevitable a pagar por una transformación tan deseada. No hay forma de evitar el sufrimiento, ningún intento tendrá éxito y, como resultado, seremos doblemente infelices, pagando el precio necesario, pero sin lograr la transformación. Aquí, una ley dura e inmutable está en plena vigencia: la transformación ocurre solo si una persona está dispuesta a sufrir conscientemente. Eludir este destino es embarcarse en el camino sin fin del karma. 
 
    Esta es la razón principal de nuestro sufrimiento y sed inconsciente de dolor: "Nos esforzamos para que corten nuestra memoria, queremos comprender mejor lo que sucede dentro de nosotros". 
 
    Sin embargo, hay libertad para elegir cómo sufrir. La mayoría hace esta elección inconscientemente. Por lo tanto, nos parece que el sufrimiento no tiene sentido y solo duele, y las relaciones románticas se cierran en un círculo vicioso: nos enamoramos, encontramos nuestro ideal, pero después de un tiempo se instala una amarga decepción. Entonces sufrimos. Seguimos nuestras proyecciones en una búsqueda constante de alguien que reemplace el ideal inexistente y realice una transformación mágica. Al no encontrar el mundo divino que buscábamos, en la vida terrenal sufrimos y caemos en la desesperación. 
 
    Pero al aceptar consciente y voluntariamente el sufrimiento, adquirimos algo más: una verdadera transformación. El sufrimiento consciente es el cruce de la frontera de la "muerte del Ego", el rechazo voluntario de las proyecciones sobre otras personas, el cese de la búsqueda del "mundo divino" en la vida y en su lugar - la adquisición de una vida interior llena con significado psicológico y religioso. Esto es asumir la responsabilidad de descubrir la armonía en ti mismo, nuevas oportunidades, así como explorar tu estructura mental que deseas cambiar. Este doloroso y complejo proceso no transcurre sin conflictos, la búsqueda de respuestas a los propios interrogantes, la revelación de dobles sentidos que de otro modo no podrían manifestarse. 
 
    Sin embargo, el sufrimiento lleva a la armonía, elevando el romanticismo y orientándolo hacia el mundo divino. Hacemos un descubrimiento: para ganar este mundo, debemos morir no físicamente, sino simbólicamente. Nuestro sufrimiento es muerte simbólica. 
 
    Estamos asombrados al descubrir que podemos morar en el mundo divino sin dejar el cuerpo y estar en una tierra pecaminosa. Entonces en lo más profundo de nuestra alma se levanta “un castillo de mármol blanco, en cada una de sus mil ventanas arde una vela , en cada ventana un juglar toca y canta una melodía interminable”. Podemos encontrar este maravilloso castillo no en otra persona ni en la tumba, sino en nuestro mundo interior. 
 
    Si sobrevivimos a esta muerte correctamente (por paradójico que parezca), resultará ser el camino hacia una nueva vida para nosotros. La muerte se nos revelará como otro aspecto de la vida hasta ahora desconocido. Y "muerte" en el clímax de la novela no significa la desintegración de la vida, sino el florecimiento del mundo interior. 
 
    
  
 
   

 

 16 Isolda -Maya: Danza de la Ilusión 
 
    Lo mejor que nos trae el amor romántico es el sentido superior de una doble revelación: por un momento dejamos el pragmatismo y la practicidad del pensamiento occidental y pasamos a enfrentarnos a una realidad simbólica que nos permite reconocer la esencia del amor terrenal. Lo peor que inevitablemente nos encontramos es que el amor romántico se convierte en una serie de ilusiones que devastan la vida y distorsionan el amor en lugar de sostenerlo. 
 
    Estas dos facetas opuestas del amor romántico, que nos ayudan a desarrollarnos si experimentamos "correctamente" el romance y destruyen nuestra personalidad si no lo hacemos, son un reflejo de los dos aspectos del ánima. Podemos ver en ella a Isolda , la reina del mundo interior, llamando a las profundidades del inconsciente; pero también puede ser Maya, la diosa de la ilusión. Actuando en un papel, ella sirve a la vida, dándole sentido, pero su otra cara es terrible: desgarrando el tejido de la vida terrenal, nos aleja de la realidad y convierte el deseo de amor en una danza interminable de ilusiones. Vimos a Tristán e Isolda en esta danza del ánima, en la que comprendemos todo hasta las sutilezas. 
 
    Es hora de recordar las palabras de Jung sobre las dos hipóstasis de Isolda : 
 
    La eliminación de proyecciones convierte al ánima en lo que realmente es, en una imagen arquetípica que, cuando está en el lugar adecuado, sirve para el bien. Estando entre el Ego y el mundo exterior, actúa como una Shakti que cambia todo y todo, tejiendo el velo de Maya en la danza de la ilusión del ser. Pero, colocada entre el Ego y el inconsciente, el ánima se convierte en la morada de imágenes divinas y semidivinas: desde las diosas paganas hasta la Santísima Virgen María, desde el hombre, ocupado en la búsqueda del Grial, hasta el santo. 
 
    Estando entre el Ego y el inconsciente, el alma abre el camino a Dios, creando oportunidades para la vida espiritual. Interfiriendo con las relaciones personales de las personas, las convierte en una ilusión, lanzando un hechizo de Maya. 
 
    En el mito hindi, Maya es una diosa que realiza la danza de la ilusión, tejiendo un fino velo entre una persona y el mundo exterior, distorsionando la percepción de la realidad. Se cree que el propósito práctico del yoga es "ver a través de la red de maya". 
 
    En el proceso de acercarse al final del mito, tal velo cae sobre los ojos de Tristán. Maya lanza un hechizo sobre él. A partir de ese momento, no es Isolda quien lo inspira, sino que Maya lo sostiene en los brazos del sueño eterno . Los pies de Tristán pierden contacto con el suelo; suspira, languidece y se precipita entre Caret y Cornualles en un estado semidelirante de locura temporal. Nada le toca, no le interesa, a excepción de la imagen de Isolda que existe en su imaginación. Su imagen se ha apoderado de él, pero ya no sirve a intereses vitales y no conduce a ninguna parte. Tristán se enredó en su fantasía, que no lo llevó al mundo interior, sino que lo aisló del mundo exterior, así como de sus amigos y de la vida terrenal. En sus últimos días, sordo a todo lo que sucede, se sumerge en los sueños de Maya, bailando al son de la música destructiva que solo él escucha, en un espacio que se abre solo para él. 
 
    Maya es una ilusión, una distorsión de la realidad e incluso su pérdida. La leyenda de Tristán e Isolda es la historia de cómo el amor romántico pereció en una ilusión. Al despertar de una ilusión que una vez lo poseyó, un hombre se da cuenta de repente de que la mujer que amaba no puede y no resolverá sus problemas y lo hará feliz sin esfuerzo de su parte. A su vez, su mujer despierta de su propia ilusión, al ver frente a ella a un hombre que no se parece en nada al que se casó. Peor aún, es tan insensible y loco como otros hombres. No vio a un hombre, sino sólo su ilusión. Pero, ¿de dónde viene esta ilusión? 
 
    Muchos hindúes, como algunos cristianos, creen en la naturaleza ilusoria del mundo físico que nos rodea y en la verdadera realidad del mundo espiritual. Muchos occidentales, por el contrario, creen en la naturaleza ilusoria del mundo interior y en la realidad del mundo físico. Sin embargo, ni el mundo interior de la psique ni el mundo material exterior son ilusorios. La ilusión es una relación distorsionada entre el mundo interior y el exterior. Creamos una ilusión al superponer un mundo interior de imágenes, un flujo constante de fantasías, sobre la realidad física y las personas que existen dentro de ella. Vemos el mundo material a través de un velo de imágenes internas, coloreadas y distorsionadas. El apóstol Pablo dijo: "Vemos oscuramente, como si estuviéramos mirando a través de un espejo". 
 
    El mundo material es verdadero y real; mundo interior también. Solo cuando se mezclan, en ausencia de la oportunidad de vivir en un mundo interior simbólico y el deseo de ver símbolos en personas específicas, surge un mundo de ilusiones. El mundo ilusorio es un reino de proyecciones que distorsionan el mundo interior y exterior de tal manera que no podemos percibirlos objetivamente. 
 
    Al experimentar la fantasía del inicio de la paz y el logro de la plenitud, un hombre busca afirmar esta fantasía como su propio éxito en la organización del mundo interior. Pero, por regla general, proyecta una imagen del paraíso sobre una mujer, queriendo inconscientemente que ella responda a esta imagen, incorporándola en las actividades cotidianas, y que lo haga únicamente por el bien de ella. En este momento, nace en él una ilusión. Mira "a través de un espejo empañado" y ya no ve la vida real tal como es, tomando su experiencia interior por la realidad existente. Al mismo tiempo, ambos mundos se distorsionan y se desvalorizan. 
 
    Anima se convierte en Maya no porque le suceda algo malo, sino como resultado de la actividad humana. Recuérdese que llamamos al ánima al alma de un hombre. Mi alma no es una sustancia amorfa, sentimental, apta sólo para escribir cartas de amor. Mi alma es mi parte perfecta, que tiene una característica única: es un órgano psíquico que da vida a la vida dentro de una extraña y hermosa combinación de componentes mentales y físicos de la personalidad humana. 
 
    El alma humana está dispuesta de tal manera que te permite ver y sentir el otro lado del cosmos, vivir en su multidimensionalidad y diversidad. El alma solo puede hacer lo que está predeterminado para ella de acuerdo con su naturaleza interna: solo puede llevarnos más y más lejos hacia el infinito. Al imponer restricciones al mundo del alma, no lograremos nada: todavía nos arrastrará al infinito. Involucramos al alma en las relaciones personales, y continúa atrayéndonos hacia lo impersonal y transpersonal. Así, Isolda se convierte en Maya, no porque haya fallas en el alma, sino porque el alma es tan bella y tan persistentemente nos atrae a su área de vida, que tiene algo en común con el infinito. 
 
    Cuando una persona pone el alma en una relación personal, continúa comportándose *como cabría esperar, arrastrando la relación personal al arquetipo. Transforma una situación finita en infinita, encontrando en ella una alegoría de grandes temas arquetípicos, preguntas eternas, profecías sagradas y cruzadas. Estamos siendo testigos de cómo un hombre pone su alma en una variedad de situaciones y relaciones específicas. Entonces decimos que él "da demasiada importancia a algo", o "hace un elefante de una mosca", o "convierte una bagatela en un evento universal". Así de ordinario y mundano hablamos de "inflación", es decir, de dar demasiado significado a una situación particular. Esto sucede porque un hombre pone su alma en ella, y él, de acuerdo con su naturaleza, hace ilusoria esta situación. Entonces Isolda se convierte en Maya, y el ánima se convierte en una creadora involuntaria de ilusiones. 
 
    La esencia del ánima se manifiesta en la creación de la ilusión de la vida. Cuando esta ilusión se experimenta conscientemente a nivel simbólico, recrea un mundo de esplendor y belleza, revelando una nueva visión del universo moderno, elevándonos más allá de las limitaciones de la vida personal y uniéndonos a lo único y eterno. Empezamos a vernos a nosotros mismos ya nuestras vidas desde una perspectiva diferente, sentimos nuestro movimiento en el fluir del tiempo e imaginamos nuestra vida como una manifestación individual de lo eterno, que siempre ha sido, es y será. 
 
    El alma es nuestra parte, que se esfuerza constantemente por renovar nuestra conciencia, hacerla universal, traer a ella los grandes motivos de la vida que existen más allá de los límites de lo personal, trascendente a cualquier individualidad y al mismo tiempo - el mismo para todos. El alma de cada uno de nosotros se vuelve hacia Dios, como una flor de girasol, que se vuelve constantemente hacia los rayos del sol. Se comunica sólo con los arquetipos, los dioses del mundo interior, reconociendo los grandes leitmotiv de las experiencias individuales. Por esta razón, anima pone mucha tensión en la vida personal de uno. El ánima no está interesada en las idiosincrasias de la vida personal cotidiana: una cuenta corriente en el banco, las relaciones con los demás, si el césped está cortado cerca de la casa. Su mirada se dirige a la perspectiva cósmica, enfocada y centrada en la escala del universo, donde el único punto de referencia es la integridad interior. Los valores del ánima no son humanos, sino cósmicos. Su único interés radica en si una persona está viva, si experimenta cada gran tema de la existencia humana, que está potencialmente contenido dentro de su esencia humana. 
 
    El alma de cualquier persona exige existir, vivir en cada gran papel contenido en el inconsciente colectivo: traidor y traicionado, amante y amado, agresor y víctima, noble y vil, conquistador y vencido, guerrero y pastor, sufriente y renacido . . 
 
    Si un hombre trata de resolver el problema del alma en las condiciones del matrimonio, su alma se esparce por todas partes, distorsionando su idea de familia y matrimonio. Su alma se llevará hasta el infinito su relación con una mujer, convirtiéndolos en una alegoría del amor, la muerte y el paraíso perdido, convirtiendo el matrimonio en un drama arquetípico con una completa confusión de sentimientos. De una forma u otra, este drama se desarrolla constantemente dentro de él, pero en el último caso, al nivel de las fantasías. Si aprende a experimentarlo al mismo nivel, es decir, simbólicamente, podrá vivir en armonía con su alma. Podrá luchar por el alma hasta el infinito, manteniendo el marco de las relaciones terrenales con su esposa. 
 
    Trabajando con sueños, con imaginación activa y meditando, un hombre seguirá al alma en los días de Camelot y participará en las justas. Irá en busca del Grial, luchará contra dragones y Morolds , defenderá el honor de bellas damas, sanará dolencias y sanará sus heridas. Traicionará y será traicionado, pecará, se arrepentirá y se vengará. Vivirá la vida de todos los arquetipos del inconsciente colectivo, pero lo hará de forma simbólica. Conservará el significado contenido en el símbolo, porque el símbolo es el único recipiente que puede existir sin agrietarse ni destruir la privacidad. 
 
    Como resultado de un viaje simbólico al infinito, siguiendo su alma en un sueño o imaginación activa, un hombre puede ver su camino de regreso a un mundo terrenal específico, donde encontrará su hogar, esposa y relaciones con los demás sanos y salvos. Aquí puede concentrarse en abordar cuestiones específicas relacionadas con las limitaciones de la vida cotidiana. Puede aprender a no pelear con su esposa, porque su ira está conectada con algo dentro de él o es causada por el deseo del alma de pelear con enemigos internos. Aprende a reconocer en su fantasía la influencia del mundo interior ya experimentarlo en consecuencia. 
 
    El hombre que permite que el ánima se case en realidad le infunde una fantasía, la reproduce en una serie de escenas arquetípicas y la convierte en un escenario para las fuerzas impersonales del inconsciente. Si la esposa no se ha unido a sus fantasías, gradualmente comienza a darse cuenta de que ella no es tanto una esposa como un escenario auxiliar en la producción de un drama gigantesco que se representa constantemente en el mundo interior del marido. 
 
    Como función que determina la naturaleza de la relación, el ánima está lejos de servir como indicador objetivo de su pureza. Es muy dudoso que el ánima alguna vez sea útil para establecer y desarrollar relaciones entre las personas. En cualquier forma clásica, es una creación no humana o semihumana, por lo que su influencia e impacto aleja a una persona de una situación de vida particular. Crea estados de ánimo, distorsiones, ilusiones que afectan las relaciones entre las personas solo cuando están listas para compartir el estado de ánimo o fantasía correspondiente. ¡Si queremos una verdadera "relación", debemos eliminar el anime! Nada puede interferir más con el sentimiento verdadero y adecuado que surge en una persona que el ánima... 
 
    La relación entre George y Mary depende de las cualidades personales de George y Mary. Su relación refleja su vida sensorial y es única para ellos. Si estas relaciones están influidas por el ánima, no reflejan tanto las características de su personalidad como el juego de las fantasías arquetípicas que viven en ellas. Las personas se convierten en actores que desempeñan papeles colectivos en fantasías inconscientes, incluidos los papeles de amantes, camorristas, guerreros... ...El ánima no introduce a la persona en el espacio de los sentimientos, sino que, por el contrario, la saca de él. . Realizando la función de conectar la conciencia con el inconsciente, impide la toma de conciencia de los sentimientos, forzándolos al inconsciente y convirtiendo lo humano en impersonal. Trae a la conciencia otras imágenes y juicios que nada tienen que ver con el mundo en que vive la gente ( NShtap , Atta, pp. 111-112). 
 
    Cuando una persona “se enamora”, sale del espacio del amor con sed de adorar a su alma-mujer. El ánima inmediatamente procede a empujar las relaciones terrenales fuera de la dimensión humana. El amor ya no es sólo amor, sino éxtasis divino. La presencia de un ser querido no trae paz ni felicidad, sino felicidad sobrenatural. Pero, tan pronto como el alma se precipita hacia el otro lado negativo del arquetipo, el mal humor se convierte en la causa de una pelea o ruptura, la falta de atención se convierte en traición, y cualquier mirada a otro hombre o mujer resulta ser la causa. razón más adecuada para una explosión de celos. Cada evento ordinario inevitablemente se convierte en parte del drama. Anima solo puede distraer a una persona de la vida cotidiana, convirtiéndola en participante del drama universal. 
 
    Es sorprendente que en este momento un hombre sienta su singularidad e individualidad con particular agudeza, a pesar de que a las personas que lo rodean no les sucede nada, a excepción de su amada. De hecho, es entonces cuando renuncia a su individualidad. Los amantes pierden su identidad, convirtiéndose en Tristán e Isolda o Romeo y Julieta, es decir, en los actores de una representación colectiva, cuyo guión está predeterminado desde hace mucho tiempo, y todas las escenas se conocen de antemano. Esta es la verdad absoluta, porque una persona deja de ser ella misma y se convierte en protagonista del drama mundial, donde experimenta tal intensidad de sentimientos, tan diferente de las sensaciones cotidianas, que el éxtasis se instala en el primer momento. 
 
    Pero, como Sémele , que insistió en que Zeus apareciera ante ella en forma divina, las relaciones humanas simplemente se queman, expuestas a la energía divina impersonal concentrada en las proyecciones del ánima y el ánimus. A menudo se dice que los sentimientos están "quemados". Esta es la verdad completa. La gente está tan agotada por el calor chisporroteante del amor romántico, tratando de vivir entre sus inherentes delicias, batallas, despedidas y encuentros, que al final no tienen absolutamente nada que perder, porque no hay vitalidad, ni buena voluntad, ni conexión emocional. nada que sea característico del amor y la devoción en la vida humana ordinaria. 
 
    No es de extrañar que muchos de nosotros nos sintamos amargados cuando nos vemos atrapados en la danza de la ilusión. Luego acusan al amor romántico de monotonía, considerándolo una simulación sin sentido, y generalmente rechazan el amor. Sin embargo, hay otra forma más favorable de salir de este baile. Una persona tiene la necesidad de terminar el baile, habiendo aprendido la verdad escondida detrás de la ilusión. Si buscamos bien la verdad oculta, luego de haber cerrado el círculo, nos encontraremos nuevamente en el barco junto con Tristán, Isolda y la poción de amor. Y de nuevo nos preguntamos: ¿por qué nos llegó la iluminación divina no en una experiencia religiosa, sino a través del amor, las proyecciones y las ilusiones? La respuesta nos sorprende. Esto sucedió por la ausencia de vida religiosa, y el espacio del espíritu nos atrae y nos captura donde sea necesario. Tenemos iglesias, creencias, dogmas, tenemos derecho a nuestra propia opinión y muchas oportunidades de encuentro y comunicación. Al mismo tiempo, no tenemos vida religiosa, porque prestamos muy poca atención al alma, es decir, al mundo interior. 
 
    Tristán nos da la oportunidad de mirarnos desde fuera, porque nunca busca conscientemente a la Bella Isolda para vivir una vida espiritual con ella. Nunca se le ocurre prestar más atención al alma. Pero el alma se apodera de él contra su voluntad, en la droga de una poción de amor, y luego en la danza de la ilusión. Como Tristán, ignoramos nuestra alma. Nunca la buscamos a ella ya nuestros dioses consciente y voluntariamente, sino que el alma nos encuentra y se apodera de nosotros a través de proyecciones e ilusiones. El hombre que bebió la poción y mira a Isolda no ve a Isolda , sino a Maya, sin sentir ni comprender la diferencia, y entonces sus piernas comienzan a moverse, y se une al baile. 
 
    Para separar y limpiar el amor de la ilusión, un hombre solo necesita hacer un esfuerzo de voluntad. Una decisión heroica para deshacerse de las proyecciones no es suficiente. Un hombre puede deshacerse de la influencia del ánima en el matrimonio, en las relaciones con los demás y en la vida personal, solo liberando un lugar adecuado para ello en un nivel diferente del ser. 
 
    El hombre occidental siente la necesidad de afirmar su actitud religiosa. Para lograr esto, uno debe ante todo tomar en serio el hecho de que las imágenes y sentimientos en sus sueños, fantasías e imaginación son imágenes divinas que existen separadas de las realidades de la vida terrenal, pero, a pesar de esto, nunca pierden su verdad o su importancia Debería tomarlos lo más en serio posible e incluso acostumbrarse a ellos por un tiempo. Entonces puede reconocer en ellos a los portadores de una enorme energía, a los habitantes del mundo espiritual, que se dan a conocer al alma humana a través de ciertos símbolos. 
 
    Esto se puede lograr a través de los rituales religiosos tradicionales, a través de la meditación contemplativa del yoga, el trabajo de la fantasía y los sueños, o mediante el método de Jung de trabajar con la imaginación activa. Pero esto requiere una cierta experiencia de trabajo interior y vida espiritual, que, en esencia, se logra con la práctica diaria. 
 
    Al hacerlo, uno gradualmente comienza a distinguir lo interno de lo externo, las experiencias simbólicas de la vida material. Proyecta, pero al mismo tiempo aprende la actitud correcta hacia sus proyecciones. Sufre, pero su sufrimiento conduce a ciertos resultados: a la evolución y al cambio, y no a la repetición interminable de la misma danza. Su alma, a la que finalmente permitirá vivir y luchar por el infinito en su elemento natural, un símbolo, interferirá cada vez menos con su vida terrenal. Ella ya no tendrá ninguna necesidad de llevarlo a un estado de obsesión, devastando su amor terrenal, las relaciones con las personas y el matrimonio. 
 
    Esta capacidad de ver las diferencias, este desarrollo y comprensión lo logra una persona que ha pagado un alto precio. Poco a poco, su danza se ralentiza, convirtiéndose en una realidad simbólica. Maya levanta su velo y el hombre ve. Aprenderá lo que significa ser mortal y, sin embargo, poseer un alma inmortal. 
 
    

  

 
 
    CONCLUSIÓN 
 
    17 Mujer - Espíritu del Búfalo Blanco 
 
    La genialidad de la leyenda de Tristán e Isolda radica en que contiene una verdad eterna. Nos permite conocer los detalles singulares del proceso evolutivo que tiene lugar tanto a nivel de la cultura en su conjunto como a nivel individual. Como un espejo perfecto, nos brinda un reflejo preciso de nuestras actitudes y comportamientos y nos muestra las fuerzas psicológicas que actúan dentro de nosotros. 
 
    Sin embargo, la leyenda nos deja desconcertados. Ella narra los hechos sin decir una palabra sobre qué hacer con ellos. 
 
    Al brindar la oportunidad de vernos tal como somos, el mito y el sueño a menudo señalan el camino hacia la solución de un problema. Tiene sentido familiarizarse con otros dos textos míticos que, con toda probabilidad, nos ayudarán a resolver este dilema. 
 
    El primero de ellos es el mito de los Oglala Sioux, que fue contado por un gran jefe llamado Black Elk. Esta es una historia sobre una mujer: el espíritu del búfalo blanco. Ella cuenta cómo la mujer diosa trajo la primera pipa sagrada a la gente: 
 
    Se dice que hace muchos años dos hombres fueron a cazar búfalos. Subiendo a la cima de una alta montaña y mirando hacia el norte, vieron como a lo lejos algo se movía hacia ellos. Cuando la distancia se hizo más corta, gritaron a una sola voz: "¡Es una mujer!" Y era cierto. Entonces uno de los cazadores, que era estúpido y tenía malos pensamientos en la cabeza, le contó a otro cazador sobre ellos. Pero él le respondió: "Saca estos pensamientos de tu cabeza, porque esta es una mujer santa". 
 
    Cuando se acercó, los cazadores vieron sus magníficas ropas, cosidas con pieles de toro blanco; también vieron que tenía el pelo muy largo y que era joven y muy hermosa. Ella conocía todos sus pensamientos y les dijo: "Ustedes no me conocen, pero si quieren hacer lo que piensan, pueden venir". Y entonces el estúpido cazador fue directo hacia ella, pero tan pronto como se encontró junto a ella, apareció una nube blanca, que descendió y los envolvió a ambos. Luego, una hermosa mujer apareció de la nube, y tan pronto como la nube blanca se disipó, solo quedó un esqueleto cubierto de gusanos en el lugar del estúpido cazador. 
 
    Luego, la mujer se volvió hacia otro cazador, que no era estúpido: "Deberías volver con tu gente y anunciar que voy hacia ellos, por lo tanto, en el centro de la aldea, se debe construir una gran tienda india para mí". El cazador asustado corrió lo más rápido que pudo hacia el campamento y le contó a la gente lo que había visto y oído. Después de escucharlo, la gente hizo todo lo que le dijeron. Luego se sentaron alrededor de un gran wigwam, esperando a la mujer rubia. Pasó algún tiempo y apareció ella, hermosa y cantando algo, y entrando en el wigwam, cantó esta canción. 
 
    Camino - y mi aliento es visible, camino - y mi voz se escucha, camino - mi paso es sagrado, camino - y mis huellas son visibles, camino con paso sagrado. 
 
    Y mientras cantaba, una nube blanca y fragante salió de sus labios. Luego le dio algo al líder de la tribu, y ese algo resultó ser una pipa; en un extremo estaba tallado un búfalo joven, que simboliza la tierra que nos da a luz y nos alimenta, y de su extremo sobresalían doce plumas de águila, que simbolizaban el cielo y las doce lunas, todo atado con hierba que era imposible de arrancar. “Espera”, dijo, “esta pipa ayudará a que tu gente se multiplique y se vuelva grande. No te traerá nada más que bien. Solo buenas manos deben tocarlo y cuidarlo; y el mal ni siquiera debería verlo.” Luego volvió a cantar la canción y salió del wigwam, y las personas que la estaban cuidando de repente vieron al búfalo blanco, resoplando y sollozando, huir, y pronto estuvo completamente fuera de la vista. 
 
    Esto es lo que dice la gente, pero si realmente sucedió o no, no lo sé. Pero, después de pensarlo, te convencerás de que es verdad ( Shaek Elk, t~Biekagr1, Black Elk Zeaks , pp. 3-4). 
 
    Aquí, en el lenguaje del mito, se enuncia la esencia de lo que tratamos de contar más arriba. En un marcado contraste entre los cazadores sabios y los estúpidos, se revela la diferencia entre los dos tipos de actitudes masculinas hacia el anime y las consecuencias inevitables que surgen como resultado. No podemos escapar de la relación con el ánima, pues surge ante nosotros cuando vamos de cacería, es decir, estamos ocupados en las actividades cotidianas, sin darnos cuenta de la visita de un visitante del "otro mundo". Pero depende de nuestra actitud hacia él lo que obtendremos al final: bendición o destrucción. 
 
    Anima es una mujer santa. El reconocimiento de su santidad depende principalmente de nuestra voluntad. El femenino interior que proyectamos es la "mujer espíritu" que, como la "Mujer Búfalo Blanco", es la mensajera del otro mundo. Si somos cazadores sabios, entonces debemos decirnos a nosotros mismos: "¡Esta es una mujer santa, así que saca todos los malos pensamientos de tu cabeza!" Y si la tratamos como a una santa, nos traerá una pipa sagrada, el cielo y doce lunas; nos traerá la posibilidad de conocer otro mundo. 
 
    Si actuamos como un cazador insensato y atraemos el ánima a la existencia terrenal, proyectándola sobre una persona ordinaria, entonces perderemos su naturaleza sagrada. Perderemos nuestra oportunidad "de recibir un regalo de ella " . quieres hacer algo, qué piensas, puedes subir”. ¡Sin embargo, tendrás que pagar un precio terrible por esto! Pagarás por no ver su esencia sagrada y su origen espiritual, perteneciente al mundo interior. el precio será no sólo la pérdida de otro mundo, sino también la pérdida de la diversidad de la vida cotidiana . Este es el significado simbólico del esqueleto de un estúpido cazador, tirado en el barro y siendo devorado por gusanos. 
 
    ¡Al aceptar el ánima como el mensajero divino del mundo interior, somos recompensados con una sabia bendición! El regalo que trae es la paz sagrada y el renacimiento de la santidad de nuestras vidas. 
 
    Pasamos mucho tiempo en todo tipo de aspiraciones y búsquedas, sin entender exactamente por qué nos esforzamos y qué buscamos. En nuestra vida, muchas "metas" imaginarias y objetos, en nuestra opinión, necesarios, resultan ser una pantalla detrás de la cual se esconden nuestros verdaderos deseos. Actúan como símbolos de verdaderos valores y oportunidades que tanto necesitamos. No pueden reducirse a necesidades físicas o materiales, ni siquiera a la existencia terrenal. Estamos hablando de categorías y conceptos psicológicos: amor, verdad, devoción, propósito, es decir, en lo que encontramos nobleza, belleza y otras cualidades dignas de reverencia. Tratamos de reducir todo esto a simples objetos materiales: una casa, un automóvil, un trabajo prometedor y rentable, o simplemente la existencia humana ordinaria, pero no resulta nada. Sin darnos cuenta estamos buscando la santidad. Pero lo sagrado no puede reducirse a nada más. 
 
    La sensación sagrada™ es, en cierto sentido, un sentimiento, pero este sentimiento está dirigido al núcleo mismo de la vida. Este es un sentimiento de reconocimiento, una visión de todo lo alto y grande, que da sentido a nuestra vida y un sentido de perspectiva a nuestro deambular. Este es un sentimiento de asombro. Lo que para nosotros es sagrado, en mayor escala, tiene un sentido universal, con el que relacionamos nuestro esfuerzo, vida personal, para encontrarlo o darle el sentido necesario. En lo que concierne a la psique masculina, el descubrimiento y el toque de la divinidad está siempre en conjunción con el ánima. Es la Mujer - el Bisonte Blanco quien trae a la vida de un hombre un sentido de santidad, la contemplación del cielo y las doce lunas. 
 
    
  
 
    Camino - y mi aliento es visible, 
camino - y mi voz se escucha, camino - mi paso es sagrado, camino - y mis huellas son visibles, camino con paso sagrado. 
 
    
  
 
    Como el río del ser, en el que confluyen todas las corrientes de la vida interior, todos los valores que instintivamente percibimos como "cosas santas" se combinan en la imagen del ánima y se realizan a través de ella. En palabras de Jung, el ánima "es el material de todas las imágenes divinas o semidivinas, desde las diosas paganas hasta la Santísima Virgen María, desde el cazador del Grial hasta el santo". 
 
    Parece que no estamos en absoluto preocupados por una búsqueda honesta y consciente del lado espiritual de la vida, y nunca perderemos tiempo y energía en ello. Como dos cazadores, deambulamos por los cotos de caza en busca de lo familiar y lo conocido. Pero de repente nos encontramos con una parte desconocida de nuestra personalidad. Se acerca de lejos, vestida con una piel de toro blanco, y cuando habla, su voz suena como una canción. Al principio nos da vergüenza verla como mujer y queremos creer que podemos tratarla como mujer. Es muy difícil convencerse de que no es una mujer terrenal, sino una imagen metafísica que tiene tal carga que el contacto físico se asocia con un gran riesgo. 
 
    Así es como nos ponemos en contacto con lo divino. De modo que lo sagrado, encarnado en una "personalidad" mágica, se dirige a nosotros en su nombre. Esto es lo que es el anime. 
 
    Podemos sentir la dimensión sagrada de una manera completamente diferente, sintiendo vagamente el "otro lado de la vida", otra faceta de nuestro Ser, con la que nunca hemos entrado en contacto y de la que no tenemos la menor idea. Surge en nuestros sueños de aventuras y hazañas, en victorias que se vuelven casi tangibles para nosotros, cuando nos encontramos con hombres y mujeres radiantes en los pasillos de la oficina o en un reino de cuento de hadas que existe solo en nuestra imaginación. Sin comprensión y reflexión, los sentimientos nos envuelven en un ámbito completamente diferente de nuestra vida, donde cada imagen se llena de un significado excepcional, sentimientos más profundos y un sentido de integridad. 
 
    Todo esto se combina y concentra en el mundo interior del hombre. Mujer - Búfalo Blanco llega a dos cazadores como mensajera de otro mundo que está fuera de la vista del Ego, con una idea diferente de la "realidad". Su realidad es tan variada y llena de innumerables posibilidades que deben ser utilizadas para expandir los límites de nuestra vida y darle sentido, que el inconsciente dice: "Esto es sagrado, debe volverse sagrado para ti". 
 
    Mujer - White Bison canta: "Estoy caminando, y puedes ver mi aliento. Estoy caminando, y mi voz se escucha". 
 
    La respiración es tan antigua como el mundo un símbolo de vida. Para nuestros antepasados, era una expresión de la sustancia divina que el Creador nos dotó al inhalarla en nuestras fosas nasales. Esta es una chispa de energía divina que vive en un cuerpo mortal en una escala finita de tiempo terrenal. El aliento "visible" de la Mujer - el Búfalo Blanco nos revela ese lado de la vida, que llamamos espiritual. Convierte lo invisible en visible. 
 
    Considerando a la Mujer Búfalo Blanco como un símbolo del alma humana, se debe tener en cuenta que, al tener un gran poder, puede combinar la experiencia consciente sagrada y directa. "Estoy caminando, y mis huellas son visibles", estas son sus palabras. Ella no es material. Ella es Psique, pneuma , flujo luminoso; pero deja rastros. Ella es la esencia, la fuerza que da al mundo sagrado una realidad simbólica. Ella correlaciona su mundo con el espacio de ideas, teorías, abstracciones, sensaciones, temas de discusión. Hace que lo sagrado esté disponible aquí y ahora, convirtiéndolo en algo que se puede sentir, tocar y tratar como material. A través de la experiencia en símbolos, el mundo espiritual se vuelve real y tangible. En otras palabras, puede infundirnos fe psicológica: 
 
    ... La fe que surge del alma se manifiesta en la fe en la realidad del alma. Dado que el alma es un prototipo, y la imagen está constantemente presente en el alma, esta fe no es más que esta o aquella imagen... La fe del alma comienza con el amor por la imagen y luego se desarrolla a través de diversas formas psicológicas inherentes a la personalidad - ensoñación, fantasía, reflexión e imaginación. El aumento de la vitalidad le da a la persona un mayor sentido de posesión y, posteriormente, la existencia de una realidad interna que contiene un significado profundo y la trascendencia de la vida individual de una persona. 
 
    La fe del alma se refleja en el Ego, que, apoyándose en las imágenes, se vuelve hacia ellas en la oscuridad, donde se encuentran ( Nshtam , Keuisotshch Pzuskología , pág. 50). 
 
    No es difícil ver que la fe mental y espiritual están en contacto en el nivel más profundo; Los primeros cristianos sabían: "La fe es la base de la esperanza, la evidencia de lo invisible". Y vemos este contacto en símbolos numinosos flotando en la corriente del inconsciente, lo que permite que la conciencia perciba la esencia de nuestra esperanza, sueños, la esencia de lo que existe dentro de nosotros, fuera de los límites del caparazón físico. 
 
    Es el ánima, la Mujer - el Búfalo Blanco, que trae a nuestra conciencia la evidencia de la realidad, invisible en el mundo físico. Buscamos la paz espiritual en el amor romántico, en el sexo, en la propiedad, en las drogas, en otras personas. Pero él no está allí. Sólo se puede encontrar en el alma. 
 
    La pipa sagrada es un atributo necesario que te permite entrar en contacto con el "otro mundo". Una persona adquiere el poder de vivir conscientemente en el mundo de los símbolos, porque en el proceso de las experiencias simbólicas abrimos acceso a nuestro mundo interior a los dioses arquetípicos, como si estuviéramos respirando el humo de una pipa sagrada. 
 
    Doce plumas de águila, que simbolizan el cielo y las doce lunas, nos revelan la universalidad de la vida, la capacidad de ver la fusión de lo espiritual y lo material, lo sagrado y lo ordinario. Doce es el número que combina tres y cuatro. Anteriormente ya hemos hablado sobre el simbolismo de tres y cuatro. El tres simboliza la vida ordenada, finita y limitada del mundo material, es decir, la vida práctica, cotidiana. El cuatro simboliza el mundo infinito del alma, donde una persona adquiere una visión del espacio arquetípico infinito de la integridad cósmica. Doce conecta sintéticamente ambos lados de la naturaleza humana. Doce contiene el cielo y la tierra, el "otro mundo" y los aspectos ordinarios, espirituales y terrenales de la vida. Tal es el significado simbólico del mandala cristiano: los doce apóstoles rodeando a Cristo, tal es el simbolismo de los doce meses del año y los doce signos del zodíaco, que denotan cambios cíclicos en el tiempo de nuestra galaxia. 
 
    Al otro lado de la pipa sagrada, se representa un bisonte joven, simbolizando así que la tierra y la existencia terrenal también están conectadas con lo sagrado si nos encontramos con la Señora, llena de sabiduría. 
 
    Quizá la lección más importante que hemos aprendido del cazador sabio es esta: el poder de la santidad radica no solo en el hecho de que tiene que ver con el mundo interior, sino también en nuestra actitud hacia este poder. Aprendimos no solo lo que significa, sino también qué hacer con él. Solo depende de nosotros si podemos reconocerlo y tratarlo como un santuario para absorber su poder. El poder mágico de la Mujer Búfalo Blanco se vuelve tangible para las personas solo porque un cazador sabio ve su naturaleza sagrada y la trata con el debido respeto. 
 
    En cuanto al ánima y su don, todo depende del individuo y del Ego individual, que hace que la persona abra los ojos y reconozca su naturaleza sagrada. Si un cazador sabio persiguiera a un cazador necio, no uno, sino dos esqueletos yacerían en el lodo, y eso marca la diferencia. El resto de la gente de la tribu no habría descubierto el "otro" mundo por sí mismos, no se habría construido un enorme wigwam en el centro del pueblo, no habría habido una pipa sagrada, que la gente llamaba "Trueno". Pipe", para pedirle ayuda. 
 
    Psicológicamente, el poder del santuario puede explicarse por la presencia de un doble flujo de energía. Una parte de ella está relacionada con la apertura del mundo interior a la conciencia del Ego, y la otra parte está relacionada con la reverencia por el mundo arquetípico. Solo si el Ego tiene la capacidad de reverencia, solo cuando una persona está abrumada por el asombro y el asombro, algo puede considerarse "santo" para él. 
 
    Esta circunstancia misteriosa y sorprendente atestigua la creencia inmutable de la gente de que la evolución del Universo consiste precisamente en la cooperación entre Dios y el hombre. Nunca nos separamos del santuario, está más cerca de nosotros que cualquier persona, porque tiene el poder de llenar la vida de significado y contenido, siempre que abramos los ojos e inclinemos la cabeza con reverencia y asombro. Este es quizás el mayor milagro. Sólo nuestra conciencia, a través de la comprensión de lo que sucede, tiene el poder de penetrar en la esencia de las cosas, haciéndolas sagradas e incluso santas. 
 
    La mayoría de nosotros somos como un cazador tonto. Nuestra cultura carente de reverencia nos enseña desde la niñez que nada es sagrado ni digno de reverencia, y que todas las relaciones en la vida pueden reducirse a la posesión física o al acto sexual. El cazador sabio comprende que se enfrenta a algo que va más allá de los límites de su experiencia pasada, y no se salvará por los "trucos y subterfugios" a disposición del Ego. Siente la naturaleza sagrada de la Mujer Búfalo Blanco y la espera con reverencia. Él advierte al cazador tonto: "Saca todos los pensamientos negros de tu cabeza, porque esta es una mujer santa". 
 
    ¿Qué quiere decir el cazador sabio al aconsejar a su camarada: "Saca todos los pensamientos negros de tu cabeza"? ¿Qué los hace "negros"? No están nada mal porque son sexys. A diferencia de nosotros, los indios americanos no eran puritanos y no tenían tradiciones puritanas. No denigraron el lado material y sexual de la vida. La pregunta es mucho más sutil. El cazador insensato se esfuerza por encontrar en el lado sexual de la vida lo que le falta. Está tratando de convertir el Espíritu de la Mujer en un ser físico y experimentar todas las sensaciones a través del contacto físico. En lenguaje psicológico, esto significa que él está tratando de presentarla como una mujer terrenal, proyectándola en una mujer de carne y hueso. El resultado es desalentador. En lugar de la magnífica Diosa del Búfalo, conoció a Kali, la diosa de la muerte, que sólo le deja huesos roídos en el polvo del camino. 
 
    Si hay alguna blasfemia psicológica, ésta consiste en el intento de convertir cualquier objeto sagrado en otra cosa, en el intento de convertir lo sagrado en un grano molido por el molino del Ego. El pecado psicológico no radica en el sexo y tampoco en la "inmoralidad" , consiste en que la esencia se llame no como es, es decir, en su falsa interpretación, en hacer una cosa, haciéndola pasar por otra. Este es un pecado cometido en relación con la conciencia, un rechazo deliberado de una actitud consciente ante la vida. Los pensamientos de un cazador estúpido son "malos", porque se enfrenta a un fenómeno espiritual, sagrado, transpersonal, pero trata de tratarlo como material, sexual y personal. Quiere ver en la Mujer - el Búfalo Blanco sólo un cierto apéndice del mundo de su Ego. 
 
    Ella nos dirige: "Debes volver con tu gente y anunciar que voy a ir a ellos, por lo que se debe construir una gran tienda india para mí en el centro de la aldea". 
 
    Construir un albergue grande en el centro de la aldea es encontrar un lugar para el ánima y un lugar para un santuario en el centro de toda la vida. Significa encontrar tiempo y energía para probar el alma, para explorar el inconsciente personal, para hacer descubrimientos de quién soy y qué soy cuando ya no soy solo mi Ego. Lo primero que necesita el hombre occidental es reconocer la existencia del mundo divino. Debe querer ver detrás de su fantasía de una mujer "perfecta", un hombre "perfecto", una vida "perfecta", una relación "perfecta", algo más allá de su cosmovisión: está buscando lo sagrado, lo santo, y debe dedica algún tiempo y esfuerzo a aprender a sentir la energía que se manifiesta en símbolos y fantasías en forma de realidad interna, las partes internas que componen su personalidad. Esto es lo que significa aceptar a una Mujer Búfalo Blanco tal como es, es decir, aceptarla como Mujer Espíritu y prepararle un lugar en el centro de la aldea. 
 
    Ella viene, y se nota su aliento, se ven sus huellas, camina con paso sagrado. Ella vendrá a nosotros si le preparamos una morada sagrada, si abrimos los ojos y la vemos tal como es. Sin embargo, en realidad, su verdadera morada se construye a partir de nuestras actitudes hacia ella, unidas por un sentido de reverencia. El lugar que estamos preparando está adentro. Si se queda con nosotros, estará allí. 
 
    
  
 
   
  
 

 18 Soñar con la campana de la Santísima Virgen 
 
    Algunos sueños no pertenecen a ninguna persona, sea hombre o mujer. Su carácter universal se manifiesta a través del contenido mítico del inconsciente colectivo. El sueño de abajo nos llegó del inconsciente colectivo de Occidente. Este sueño fue visto por un hombre a principios de los años treinta de nuestro siglo. El sueño nos dice cómo el hombre occidental moderno puede resolver su agudo y doloroso conflicto con el ánima y el amor romántico. 
 
    Llevo una campana que una vez perteneció a la Virgen María a una basílica alta y espaciosa construida hace varios siglos. Esta campana debería haber sido colocada allí tan pronto como fue encontrada. La forma de la campana se conoce desde hace mucho tiempo, y cerca del altar se ha preparado un nicho exactamente de acuerdo con sus dimensiones. Todo este tiempo el pastor está en su lugar, esperando desde hace siglos el regreso de la campana. Entro en la basílica, desciendo por el largo pasillo y coloco la campana frente al pastor que espera. 
 
    Juntos lo levantamos y lo colgamos de un gancho fijado en un nicho. La campana está justo en su lugar. Tan pronto como se devuelva la campana de la Virgen María, el párroco debe estar en la parte occidental de la basílica y tocar todas las campanas de la torre para que el mundo sepa que la campana ha sido encontrada y devuelta a los cristianos. Ni una sola campana de esta iglesia ha sonado nunca durante toda su existencia en anticipación del día del regreso de la campana de la Virgen María. Me siento en un banco cerca del altar mientras el párroco se apresura a recorrer la basílica para hacer sonar todas las campanas. 
 
    ¿Qué tengo que hacer? ¿Debo esperar y reclamar toda la gloria y el honor que merezco al descubrir la campana de la Virgen María? ¿O vale la pena escabullirse, evitando todos los honores? El pastor está tan encantado que no me presta la menor atención, así que puedo quedarme aquí sin que nadie se dé cuenta. lo hago 
 
    Tan pronto como suena la campana y toda la población de la ciudad se dirige hacia la basílica, salgo por la puerta lateral y me pongo en camino, dejando la ciudad sola. 
 
    En este sueño, en un bello lenguaje simbólico, se da la respuesta a todas nuestras preguntas que venían de lo más profundo del inconsciente y que están directamente relacionadas con nuestros problemas actuales. Preguntamos: ¿cómo debe tratar su alma un hombre occidental moderno ? ¿Cómo puede extraer el alma del amor romántico? Cómo vivir con la Bella Isolda sin destruir las relaciones con los Beloruka ¿ Isolda ? ¿Cómo encontrar un lugar para el anime en tu vida, quitándolo de las relaciones con las personas que te rodean, cómo aprender a respetar el alma sin arruinar tu relación con una mujer? 
 
    No nos sorprende en lo más mínimo que encontremos parte de la respuesta en la basílica, en los grandes símbolos de la vida espiritual. Ya conocemos la poción de amor, hemos visto el palacio de mármol blanco con un juglar cantor en cada una de sus mil ventanas, y el wigwam sagrado construido en el centro del pueblo, y ahora - la basílica. Siguiendo este camino, rodeados de poderosos símbolos de transformación, comenzamos a ver con claridad todo lo que antes era incomprensible. El camino que conduce a una comprensión del amor romántico nos conduce inevitablemente a un sentido de religiosidad, al lado espiritual de la vida, que tan obstinadamente y obstinadamente continuamos evitando. 
 
    Hemos aprendido que el amor romántico brota de una gran reserva de energía en el inconsciente, en la que la energía se concentra en tal escala que tiene sentido hablar de ella en el lenguaje inherente a la religión y el misticismo. Nosotros "adoramos" a nuestros amados y los "adoramos"; cuando estamos enamorados, somos "perfectos" y moramos en el "cielo", entonces "morimos". Aquí se abre una oportunidad directa para buscar la semejanza con Dios, el castigo celestial, la iluminación espiritual, el significado y la autoconciencia. En Occidente, como en ninguna otra cultura histórica, este poder tiene sus raíces no solo en la religión y el misticismo, sino también en el amor terrenal. El amor romántico se ha convertido en el canal y conducto a través del cual esta enorme energía fluye en la vida diaria de una persona. 
 
    Y entonces surge la pregunta: ¿cómo podemos hacer frente a una energía tan enorme? ¿Cómo debe canalizarse adecuadamente para enriquecer vuestra vida tanto en el ámbito espiritual como en el ámbito de las relaciones humanas, sin permitir la destrucción? 
 
    El sueño anterior nos da una respuesta muy clara y directa: "Debes devolver tu parte divina al templo al que pertenece, y vivir una vida terrenal sencilla en el mundo real de la vida cotidiana". Debemos extraer el alma del amor romántico y devolverla a su lugar en el templo interior. 
 
    El viajero fatigado, después de un largo y difícil viaje, al acercarse a la puerta de la basílica, cubierto de pies a cabeza con el polvo de largas caminatas, está cansado del increíble peso de la carga que ha llevado durante siglos. Esta campana es demasiado grande y pesada para un simple mortal. Es excesivamente pesado para el Ego de una persona, su timbre resulta demasiado poderoso, espantoso para una relación con una mujer terrenal. Esta carga es demasiado grande para llevarla en el matrimonio. El hombre casi se quiebra bajo tal carga. Solo hay un lugar que es bastante natural y confiable para esta campana: la basílica. 
 
    Desde principios del siglo XII, cuando el primer Tristán tomó una campana del castillo y, tras beber una poción de amor, trató de mantener esta energía en el marco de su amor, el hombre occidental no ha dejado de luchar por el derecho a poseer esta campana. Luchó por el derecho a llevar la campana por el camino de la vida personal, el matrimonio y la creación de imperios mundiales. Ahora, casi mil años después, se ha olvidado de la esencia divina de la campana. Sacrificó el santuario por lo ordinario y el alma por el Ego, y esto sucedió hace tanto tiempo que ni siquiera puede recordar quién es el dueño de esta campana. Nuestros contemporáneos tienen casi la espalda rota, están mortalmente cansados bajo una carga insoportable, sus relaciones terrenales se estremecen bajo la influencia de esta pesada carga que un hombre les ha impuesto. Pero él no conoce otra manera. No recuerda la basílica y no tiene idea de dónde está. 
 
    La campana es un símbolo de nuestra experiencia del ánima, su voz. Nos recuerda las palabras de la Mujer Búfalo Blanco: "Yo camino, y mi voz se escucha". Como una campana, suena la voz del ánima con la esperanza de que la escuchemos. Ella canta, y esta canción nos lleva al mundo interior. El poder del ánima permite que el contenido inconsciente y los arquetipos emerjan como imágenes orgánicas vivas que experimentamos como fuerzas internas reales. 
 
    La campana encarna el saber lírico del alma humana en el mismo sentido en que los españoles hablan de lírico: este es un saber que surge en el proceso de la experiencia directa, y no de la actividad intelectual. El repique de campanas y la música del mundo cristiano fueron las únicas voces en las que Occidente habló de lo espiritual sin perderlo en conceptos, abstracciones y conceptos. La campana envió al futuro el sonido del sentimiento puro, que, corriendo más allá de la mente, no pudo sino resonar en el alma. 
 
    Como una campana, el ánima tiene la energía suficiente para abrir el lado dionisíaco de la experiencia espiritual, en el que la verdad se siente sensualmente, en imágenes que emergen del inconsciente, como un encuentro real con las "personalidades" internas. En esencia, las campanas forman parte de un pequeño legado dejado en la cultura occidental por el culto dionisíaco. Nos atraen hacia la música, el himno, la danza, el sentimiento de reencontrarse con el drama cósmico del sacrificio y el renacimiento. La campana nos recuerda cómo bailaba el rey David ante Dios. 
 
    El sueño nos informa que esta campana no pertenece al Ego individual. Como la pipa sagrada, pertenece al "pueblo" interior oa la "cristiandad interior". Se sabe que lo que es de todos y lo que la iglesia debía conservar, un día vuelve a la basílica. En lenguaje simbólico, esto significa: aquello que pertenecía a la vida espiritual que existía fuera del marco del Ego de un individuo, y que, con reverencia, debería haber sido guardado en las profundidades del mundo interior, se perdió. Estamos hablando de nuestra alma, de Psique. Al principio se perdía en el inconsciente y vagaba, apareciendo a veces en el mundo del Ego, a veces abandonándolo; a través de la poción de amor, se proyectaba en las relaciones interpersonales. Intentamos reducir lo transpersonal a lo personal. Lo que pertenecía al inconsciente, tratamos de convertirlo en un feudo del ego. Pero el destino de esta fuerza es ser rechazado por el Ego y regresar a su templo interior. 
 
    Es muy difícil para nosotros imaginar lo que significa volver al "templo" de la vida. No es necesario adherirse a una u otra denominación religiosa. Esto significa hacer una distinción entre lo que pertenece al yo exterior y lo que pertenece al yo interior. Esto quiere decir que lo que tratamos de vivir en las relaciones externas con los demás, debemos vivirlo con tranquilidad dentro de nosotros mismos, a nivel espiritual. 
 
    Cada uno de nosotros tiene un lugar así en las profundidades, que recuerda a una paz cristalina, “floreciente de rosas y que brilla en la mañana”, una basílica majestuosa, donde las campanas que anuncian la verdad esperan para anunciar el regreso del Alma después de un largo viaje. A nivel de la conciencia, el retorno del ánima para un hombre significa una especie de sacrificio, una negativa a pretender vivir su alma, proyectándola sobre una mujer. Significa quitar la carga de esta carga de una mujer real, colocarla en una fortaleza interior confiable, diseñada para guardarla. 
 
    A veces los sueños nos llegan en el momento en que debemos experimentar la "muerte del Eso ", es decir, sacrificar ciertas actitudes conscientes, conforme a las que antes vivíamos, para compensar nuestros miedos y lúgubres expectativas. Los sueños dan una sensación de equilibrio y coraje, revelándonos la belleza y la nobleza de las acciones que no pudimos ver en la realidad, así como el brillo de la vida, que encarna el otro lado de nuestro sacrificio. 
 
    El regreso del ánima a la basílica es un acto sagrado. Cada hombre tuvo más de una oportunidad de vivir su ánima en relación con los demás. Detener tales intentos significa hacer un sacrificio consciente. Una persona debe sacrificar conscientemente un nivel de su ser para pasar a otro. Desde el punto de vista del ego, se parece a la muerte. Eliminar la presencia del ánima en la proyección significa eliminar gran parte de la pasión artificial de la relación. Esto significa una aceptación más relajada y menos entusiasta de la realidad. Poner el alma en el templo y detener cualquier intento de vivirla a través de una mujer significa que un hombre descubre una nueva dimensión en su vida, separándola de las relaciones con los demás, recreándola en otro lugar, en un nivel diferente de ser. En este nivel, no se enfoca en actividades externas, sino solo en su mundo interior. El ego siente esta transición como un empobrecimiento de las relaciones humanas y un robo a sí mismo. Al principio, un hombre siente que la mitad de la tensión, la inspiración, el placer y la pasión provienen de las relaciones con otras personas. Con el tiempo, comienza a comprender que en realidad su alma nunca perteneció a la esfera de las relaciones interpersonales y éstas se desarrollan y florecen mucho mejor sin ella. Pero en este momento, un hombre siente oscuridad y desánimo. 
 
    El propietario de la campana experimenta exactamente el mismo sentimiento: la persona que tuvo un sueño. Si devuelve la campana a su lugar, sentirá que ha perdido algo demasiado importante en la vida individual de su Ego. El mismo sentimiento hace sufrir al indio cazador tras ser advertido de no tocar a la Mujer Espíritu. Sintió que había perdido algo muy deseable, que, a nivel consciente, lo excitó hasta el punto de temblar. 
 
    El simbolismo de la majestuosa basílica, el repique de todas sus campanas, que han estado esperando durante siglos el regreso de la campana sagrada, anuncia la gloria y la belleza que inevitablemente acompañan al reverso del sacrificio. A través de estas imágenes, el sueño nos informa que el Ego no perderá nada colocando el alma en el lugar que le corresponde - en el templo interior, parte inseparable de nosotros, y lo que al Ego le parece perdido no desaparece, sino que se transforma en algo que está en un nivel superior y corresponde a la aspiración ilimitada hacia arriba de la majestuosa basílica y el encanto extático del sonido de la gran campana. 
 
    Ya hemos visto que el alma encuentra su camino a través de la gran hendidura que existe en el cascarón del Ego, es decir, a través del amor romántico. Por eso el amor romántico, una mezcla extraña y muy atractiva de lo numinoso y lo terrenal, se ha convertido en la única fuerza más grande que existe en nuestra cultura. A falta de algo adecuado, se ha convertido en el recipiente en el que nos esforzamos con todas nuestras fuerzas para recoger todo lo que está más allá de los límites del dominio del Ego y tiene que ver con el inconsciente: numinoso, ilimitado, asombro y pavor; en otras palabras, todo lo que nos hace inclinarnos. 
 
    La persona que vio este sueño está cerca de realizar todo esto. El sabio indio cazador comprende esto cuando aparece la Mujer Búfalo Blanco. Siente la presencia de un mensajero de otro mundo y siente que no debe retenerla para su Ego, limitado por los límites de la conciencia, debe devolverla al lugar preparado especialmente para ella, el único lugar seguro donde puede ser preservada. . 
 
    Si Tristán tuviera este sueño, y pudiera entenderlo, ¿cambiaría entonces su comportamiento y actitud hacia la poción de amor, hacia la Bella Isolda ? ¿Podría entonces salir silenciosa e imperceptiblemente por la puerta, como una persona que vio este sueño? Dejando la parte divina de su personalidad en el templo, colocaría su parte terrenal en la vida real y nunca más los mezclaría. El significado de este sueño es aprender a distinguir la esencia divina de la humana. 
 
    Entonces, hemos visto todo en la realidad simbólica. Pero, ¿cómo podemos reconocer lo mismo en la práctica, en la vida real? ¿Cómo devolver la campana al templo? ¿Cómo construimos una nueva morada para esa parte divina y emocional de nosotros que nunca nos interesa, pero que siempre encontramos en nuestro pecho o cargada sobre nuestra espalda como una campana? 
 
    Jung intentó que el paciente volviera a la religión de sus antepasados lo antes posible. Considerando que el paciente puede hacer esto por sí mismo, recomendó que los católicos acudan a confesarse y misa, los judíos a la sinagoga, los seguidores de las enseñanzas de Zoroastro, los parsis , recurran a sus orígenes religiosos. Si este camino se abre a una mujer oa un hombre, resulta ser la forma más fácil y cercana de regresar al templo divino. Sin embargo, para muchos, este camino se vuelve infranqueable. Los rituales y símbolos de la religión oficial que se ha convertido en la cultura no transmiten vitalidad. 
 
    Estas personas (y cada vez hay más) deberían buscar otros caminos. Uno de ellos es comprender que el fin último, ya sea una basílica, una sinagoga o un templo, está dentro de ellos. La necesidad existe no tanto de una religión socialmente reconocida como de la experiencia interna de una realidad numinosa y divina. Tales personas pueden ganar una vida religiosa y una basílica a través de la meditación diaria en la reclusión y el ritual simbólico, a través de la imaginación activa, la relación con las imágenes que surgen en la fantasía, en el diálogo ético con los "personajes internos" que aparecen en los sueños. 
 
    Tal es la vida simbólica que tiene sentido aceptar consciente y voluntariamente, con el deseo y la reverencia, con la reverencia y la tensión inherentes a los místicos cristianos medievales en oración contemplativa o hindi, evocando la imagen de Shiva, o Zen-budistas, entrando en zazén . Tal vida, a través de sueños individuales, visiones y encuentros con las personalidades del mundo interior, brinda la oportunidad de volverse a la base espiritual prehistórica de la que surgió la religión. Podemos volver a la base que existía mucho antes del nacimiento de los dogmas, enseñanzas y parábolas sobre cómo Jacob luchó con los ángeles, el apóstol Pablo recibió una visión de Cristo en el camino a Damasco, y Gautama se sentó bajo un árbol en bodhi , experimentando una sensación de conexión con el universo. 
 
    El templo interior existe, pero los caminos hacia él nos parecen difíciles, porque nos asusta con la inevitabilidad de la soledad. Nos sentimos en él como se sintió el soñador que , habiendo izado una carga preciosa en un lugar santo, salió por la puerta lateral del templo a un camino polvoriento y, sin que nadie lo notara, lo siguió hasta donde la vida lo llamaba. a él. 
 
    Quizás este episodio sea el más conmovedor y significativo de todo el sueño. La solución del Tristán moderno debe ser no sólo el regreso de la campana al lugar sagrado, sino también el rechazo del poder, la admiración, el dramatismo, la significación del Ego, que habría adquirido y retenido poseyendo únicamente la campana. La salida por la puerta lateral es un auténtico y correcto sacrificio del propio ego, o dicho de otro modo, una verdadera transformación. Inesperadamente, este acontecimiento nos revela que una de las características del amor romántico es la humildad, la humildad del Ego, deseoso de abandonar su mundo vacío e inflado con todas sus relaciones interpersonales en favor de un mundo de poder. Se necesita una profunda humildad para devolver la divinidad al templo. 
 
    Quizá en aquellos días Tristán no hubiera podido hacer otra cosa. El hombre occidental tuvo que beber la poción de amor y encontrar su camino hacia el anime y los dioses en la medida de lo posible. Pasó todos los siglos pasados en el bosque de Morua , deambulando por cualquier lugar, con un pesado fardo sobre los hombros, por los enredados e interminables senderos del bosque. Se enamoró y se enfrió, traicionado y sufrió la traición, se casó con Belorukaya. Isolda y la dejó, arrastrando constantemente la campana sobre sí mismo, buscando a la Bella Isolda en una relación amorosa, tratando de captar su imagen en cada mujer que encontraba. En nuestro tiempo, puede aprender de su pasado, de sus experiencias y de sus sueños. 
 
    Habiendo aprendido de su sueño, el Tristán de hoy hará de la Bella Isolda la reina del mundo interior, la encarnación del alma que lo conducirá a la morada de los dioses. Él la conducirá al interior del templo y la colocará en un trono de oro, que ella es bastante digna, porque la ha estado esperando durante muchos siglos. El Tristán moderno detendrá los intentos infructuosos de encontrar a la Bella Isolda afuera, en una mujer mortal y en el mundo material. Después de que Tristán se escape por la puerta lateral de la basílica, irá con calma y serenidad directamente al castillo de Caret. Allí entrará en los aposentos, donde le espera su esposa, Isolda de los brazos blancos . Y tan pronto como él la tome de la mano, sucederá un milagro. Isolda , a quien entronizó en la majestuosa basílica, volverá a estar a su lado, en plena concordancia con su posición y el lugar que ocupa en su vida: como mujer mortal, princesa de Bretaña y al mismo tiempo deidad, y sus aposentos serán para él santuario. 
 
   
  
 

 19 Sobre el amor terrenal 
 
    La gente se cansa tanto de las tramas repetitivas y el final trágico del amor romántico que comienza a cuestionar si existe algo llamado "amor". Ciertamente si. Pero a veces tenemos que cambiar seriamente nuestra actitud antes de saber qué es el amor y darle un lugar adecuado en la vida. 
 
    El amor entre las personas es una de las realidades absolutas de la naturaleza humana. Así como Psique, el alma, era una de las diosas del panteón griego, la imagen del amor llamada Eros ocupaba allí el lugar que le correspondía. Para los griegos entendieron que el amor, siendo el arquetipo del inconsciente colectivo, es eterno y universal para toda la humanidad. Y así atribuyeron el Amor a la categoría de dioses. Dado que el Amor es un arquetipo, tiene su propio carácter, sus propios "rasgos", su propia "personalidad". Como Dios, el amor se comporta como una persona que vive en el inconsciente, como una entidad psíquica independiente. El amor es exactamente lo contrario del ego del hombre; ella vino a este mundo mucho antes de su aparición y permanecerá allí después de que el Ego lo abandone. El amor es algo (o alguien) que vive dentro de mí. El amor es una fuerza que obra desde dentro y permite al Ego mirarse a sí mismo desde fuera, considerar su pertenencia al género humano como un valor que debe ser protegido, no utilizado. 
 
    Así, si digo "yo amo", no quiere decir que soy yo quien ama; en realidad hay Amor que obra a través de mí. El amor no es tanto lo que hago, sino lo que soy. El amor no es una acción, sino un estado de ser, una actitud, apego a otra persona terrenal, identificación con ella o él, que simplemente surge dentro de mí, independientemente de mis aspiraciones y deseos. 
 
    Este estado de ser se puede expresar en lo que hago, en cómo me relaciono con las personas, pero no se puede reducir al nivel de "acción" o hecho. Este es un sentimiento interior. Mucho más a menudo de lo que nos damos cuenta, el amor funciona como una alquimia divina si seguimos el consejo de la Cordelia de Shakespeare : "Ama y calla". 
 
    Independientemente de nuestra opinión, el amor es lo que debe ser. No importa cuántos de nuestros modelos o qué parte de nuestra personalidad pongamos en el concepto de "amor", aún conserva su carácter inmutable. Su existencia y su naturaleza no dependen de mis ilusiones, mis opiniones y mi pretensión. El amor es diferente de las expectativas a las que me ha llevado mi cultura, de los deseos de mi Ego, del tema sentimental y de las pasiones devastadoras que me enseñaron a soñar. Pero el amor resulta ser una realidad, se convierte en lo que soy, y no en lo que requiere mi ego. 
 
    Esto es lo que necesitamos saber sobre el amor. De lo contrario, nunca podremos mirar honestamente cómo nos engañamos a nosotros mismos. A veces la gente dice: "¡No me hagas romper mis ilusiones o no me quedará nada!" Nos parece que el amor es "obra de manos humanas", como si inventáramos e inventáramos a nuestra voluntad. Y aunque el amor romántico resulte no ser lo que pensábamos, el amor terrenal que nos es inherente permanece, y este amor estará con nosotros aún después de que desaparezcan todas nuestras proyecciones, ilusiones y ficciones. 
 
    El amor humano está tan empañado por el sufrimiento excesivo y el romanticismo que nos priva de la oportunidad de tratarlo como se merece. Y apenas entendemos que debemos buscarlo cuando vamos de viaje. Pero en el proceso de darnos cuenta de las características y propiedades del amor, comenzamos a encontrar el amor en nosotros mismos. Se abre en nuestros sentimientos, en el flujo espontáneo de calidez hacia otra persona, en los pequeños y apenas perceptibles "apegos" que conforman el tejido oculto de nuestra vida cotidiana. 
 
    El amor es una fuerza que existe dentro de nosotros, que afirma el valor de otra persona, aceptándola tal como es. El amor terrenal afirma una persona que realmente existe, y no un ideal que queremos presentar, y no una proyección nacida en nuestra imaginación. El amor es el dios interior que abre nuestros ojos a la belleza, el valor y la riqueza de otra persona. El amor nos hace valorar a la persona como un ser único e individual, lo que significa que aceptamos tanto los aspectos negativos como los positivos de la persona, tanto las imperfecciones como las virtudes. Cuando una persona ama de verdad a otra persona, y no a una proyección, también ama la sombra de esa persona. Una persona acepta completamente a otra persona. 
 
    El amor terrenal anima a un hombre a ver el valor interior de una mujer. Así, el amor lo lleva a honrar a esta mujer y servirla, y no a tratar de usarla para satisfacer las necesidades de su ego. Cuando un hombre es movido por el amor, se enfoca en las necesidades de la mujer y su bienestar, y no se encierra en sus deseos y caprichos. 
 
    El amor cambia nuestro sistema de valores. A través del amor, vemos que la otra persona tiene el mismo valor en el cosmos que nosotros mismos. Se vuelve tan significativo para nosotros que deseamos que sea íntegro, viva una vida plena y sepa disfrutarla, es decir, tener lo que a nosotros mismos nos gustaría tener. 
 
    En el mundo del inconsciente, el amor es una de las grandes fuerzas que tiene la energía para transformar el ego. El amor es la fuerza que atrae al ego hacia aquello que existe más allá de él, más allá de sus planes, más allá de los límites de su imperio, más allá de su seguridad. El amor conecta al Ego no sólo con la humanidad, sino con todos los dioses del mundo interior. 
 
    Entonces, por su naturaleza, el amor es el opuesto directo del egocentrismo. Usamos la palabra "amor" demasiado a la ligera. Lo usamos para denotar todas las demandas de atención, poder o seguridad y entretenimiento de la otra persona. Pero si buscamos a nuestro alrededor la satisfacción de nuestras propias "necesidades", deseos, sueños y nuestro poder sobre las personas, esto no es amor. El amor se opone directamente a los deseos del ego y al uso de la fuerza. Nos lleva en una dirección diferente: hacia la bondad, los valores y las necesidades de los demás. 
 
    En esencia, el amor es gratitud, reconocimiento del valor de otra persona: alienta a un hombre a honrar a una mujer, a no usarla, a preguntarse qué puede hacer por ella. Y, si una mujer lo trata con amor, tendrá la misma actitud hacia él. Quizás la naturaleza arquetípica del amor no pueda expresarse mejor de lo que lo expresó el apóstol Pablo: El amor sufre mucho tiempo, y esto es bueno; el amor no es envidia; el amor no se jacta de sí mismo, no está satisfecho de sí mismo... El amor no busca un camino especial, no es fácil conseguirlo, no le teme al mal... lo soporta todo, cree en todo, espera para todo y es paciente con todo. 
 
    El amor no es infeliz, pero cualquier profecía asociada con él no se hará realidad, cualquier discurso asociado con él se romperá, cualquier conocimiento de él conducirá a su desaparición. 
 
    Aquí hay un dicho breve y muy hermoso que revela la diferencia entre el ego egocéntrico y el ego impulsado por el amor. Mi ego está enfocado solo en sí mismo, pero "el amor sufre mucho tiempo, y eso es bueno". Mi Ego es envidioso, siempre ocupado en buscar ilusiones de fuerza y poder absolutos que lo devalúen, pero "el amor no se jacta de sí mismo, no se satisface a sí mismo". Mi Ego, consumido por el egocentrismo, siempre los traicionará, pero "el amor nunca falla". Mi ego sólo sabe fortalecerse a sí mismo ya sus deseos, pero "el amor no busca un camino especial". El amor afirma todo lo que existe en la vida: "todo lo soporta, todo lo cree, todo lo espera ". 
 
    Por eso hacemos una excepción con el amor romántico, y este es el principal contraste entre el amor terrenal y el romántico. El romanticismo debe, por su propia naturaleza, convertirse en egoísmo. El romanticismo no llama amor a lo que se dirige a otra persona. La pasión del amor romántico está siempre dirigida hacia nuestras propias proyecciones, expectativas, fantasías. En el sentido más directo, esto no es amor por otra persona, sino amor por uno mismo. 
 
    Ahora debería quedar claro por qué no hay ningún elemento de amor terrenal en una relación construida sobre una proyección. Enamorándonos, no vemos a una persona, sino que somos cautivados por ella, porque nos refleja la imagen de un dios o una diosa, y esto no es más que amor por uno mismo, y no por otro. A pesar del encanto imaginario de las fantasías amorosas, en realidad concentramos nuestra conciencia en nosotros mismos. 
 
    El verdadero amor comienza solo desde el momento en que una persona busca conocer a otra, comprender cómo es como una persona común y terrenal, comienza a amarlo en esta capacidad y cuidarlo. 
 
    ...Ser capaz de amar de verdad es madurar con expectativas realistas para la otra persona. Esto significa responsabilizarse de nuestras propias alegrías y tristezas, no esperar nunca que otro nos haga felices, y no culpabilizarlos de nuestro mal humor e inactividad (San/ oY , 1n-. 19-20). 
 
    Concentrándonos en nuestras propias proyecciones, estamos enfocados en nosotros mismos. Y esa pasión y amor que sentimos en presencia de nuestras proyecciones es un amor reflexivo, devuelto a uno mismo. 
 
    Y de nuevo nos enfrentamos a la paradoja del amor romántico. Es que debemos amar nuestras proyecciones, y por lo tanto amarnos a nosotros mismos. En las relaciones románticas, el amor propio está completamente distorsionado. Se vuelve egocéntrica, perdiendo su naturaleza individual. Pero si aprendemos a buscarlo en el nivel adecuado, el amor propio se volverá verdadero y fuerte. Contiene el segundo gran flujo de energía que alimenta el amor romántico: el compañero arquetípico del amor terrenal, la segunda cara de Eros. 
 
    Debemos ser respetuosos con aquellas partes de nuestro inconsciente que proyectamos hacia el exterior. Cuando amamos nuestras proyecciones y nos inclinamos ante ideales y fantasías románticas, afirmamos la esencia invaluable de todo nuestro Ser. De lo que se trata es de amarnos a nosotros mismos sin caer en el egoísmo. 
 
    Habiendo aprendido la geografía de la psique humana, su estructura de múltiples capas y niveles, vemos que en este universo, el amor por un único Ser no puede estar centrado en el Ego. El amor propio significa para el Ego la búsqueda de otras “personalidades” de nuestro mundo interior. Detrás de esto está el deseo del Ego de aumentar el tamaño del inconsciente, su deseo de abrirse a otras áreas de nuestro ser, otros puntos de vista, otros valores, necesidades. 
 
    Así entendido, el amor propio también puede llamarse divino, porque revela nuestra búsqueda del sentido último de la vida, la búsqueda del alma, el descubrimiento de Dios. Esta comprensión del amor se expresa en el dicho de Clemente de Alejandría: 
 
    Así, resulta que la más importante de todas las ciencias es el conocimiento de uno mismo , pues si una persona se conoce a sí misma, conoce a Dios. 
 
    El defecto del amor romántico no es que nos amemos a nosotros mismos, sino que no nos amamos como deberíamos. Tratando de adorar el inconsciente a través de proyecciones románticas sobre los demás, no nos damos cuenta de la realidad detrás de estas proyecciones. No vemos el hecho obvio de que nos estamos buscando a nosotros mismos. 
 
    Rescatar el amor del atolladero del romanticismo comienza con un cambio de actitud hacia el mundo interior. Necesitamos despertar nuestro mundo interior del sueño. Debemos experimentar y conocer el " amor propio " como un sentimiento interior. Solo entonces llegará de nuevo el turno de mirar al mundo exterior, a las personas terrenales y a las relaciones que construimos con ellas, pues debemos comprender las leyes del amor terrenal. 
 
    Hace muchos años, un sabio amigo mío dio una hermosa definición del amor terrenal, llamándolo "amor que convierte el grano en harina". Tenía toda la razón: si tenemos suficiente reflexión y modestia, entonces en esta frase encontraremos la esencia misma del amor terrenal. Esta expresión nos permite ver la diferencia entre el amor terrenal y el romanticismo. Convertir los granos en harina es una actividad muy sencilla que no te estremecerá. Pero simboliza una actitud que reduce el amor al nivel terrenal. Ella encarna el deseo de vivir una vida ordinaria, de encontrar sentido en la resolución de tareas simples y poco románticas: cómo ganarse la vida, construir un presupuesto familiar y no ir más allá, limpiar la casa y alimentar a un niño que se despierta en medio de la noche. "Convertir granos en harina" significa encontrar valor y belleza en la vida cotidiana, y no involucrarse en la búsqueda eterna de drama cósmico, placer o pasión sobrenatural en ningún lugar. "Moler granos" significa el descubrimiento de lo sagrado en lo simple y ordinario. Lo mismo simboliza el proceso de limpieza del arroz de la cáscara por parte de los monjes budistas zen, la rotación de la rueda de Gandhi, la visión del apóstol Pablo. Jung dijo una vez que el sentimiento proviene de las cosas pequeñas. Esto está directamente relacionado con el amor humano. Una conexión real y genuina ocurre entre dos personas en la solución conjunta de pequeñas tareas, en horas de conversación tranquila al atardecer, cuando ambos escuchan dulces palabras de comprensión, en la cooperación cotidiana, con apoyo en momentos difíciles, en un pequeño regalo a la vez. cuando menos espera, en un gesto espontáneo de amor. 
 
    Cuando los amantes están verdaderamente apegados el uno al otro, quieren ampliar, en la medida de lo posible, la gama de actividades conjuntas. Incluso las actividades más rutinarias y difíciles se convierten en un episodio alegre y atractivo de la vida. El amor romántico, por el contrario, dura exactamente lo que cada uno de los amantes puede mantenerse "en la cima", hasta que se acaba el dinero y el entretenimiento deja de ser agradable. "Convertir los granos en harina" significa que dos personas transfieren el amor del aireado espacio de las brillantes fantasías irrealizables al mundo terrenal y real. 
 
    El amor hace mucho de lo que parece aburrido para el ego. El amor está listo para lidiar con el mal humor y la irracionalidad de la otra persona. Felizmente cocina el desayuno todo el tiempo y ahorra el presupuesto familiar. El amor quiere dedicarse a "moler" todas las preocupaciones de la vida, porque está conectado con la personalidad y no con la proyección. 
 
    El amor terrenal ve a una persona en otra persona y construye una relación individual con ella. 
 
    El amor romántico ve en él solo al actor de un papel en un drama conocido. 
 
    El amor terrenal le permite a un hombre ver a una mujer como una persona completa e independiente y brindarle el apoyo necesario para que siga siendo ella misma. El amor romántico dice constantemente cómo debe ser una mujer en términos de romanticismo, idéntico al anime. Mientras un hombre esté en las garras del amor romántico, solo apoyará a una mujer mientras ella se esfuerce por cambiar para reflejar el ideal que él proyecta. El romanticismo nunca trae felicidad en las relaciones con otras personas tal como son. 
 
    El amor terrenal incluye ciertamente la amistad: la amistad en pareja, en el matrimonio, la amistad entre un hombre y una mujer. Si un hombre y una mujer son verdaderos amigos, conocen todas las debilidades y defectos del otro. Están más inclinados a ayudar a su pareja y disfrutar de su amado que a buscar defectos y errores en él. 
 
    Los verdaderos amigos son personas como Caerdin . Quieren apoyar, no juzgar, no complacen nuestras debilidades, pero nunca se enfocan en nuestras deficiencias. En tiempos difíciles, los amigos se dan un hombro, ayudan a superar las dificultades de la vida y hacen frente a las preocupaciones actuales. Nunca se acercan con una medida sobreestimada, no buscan el ideal y la perfección, y ayudándose, no estropean la vida del otro con reclamos mutuos. 
 
    En el amor romántico, la amistad es imposible. El romanticismo y la amistad son fuerzas absolutamente opuestas en su naturaleza y motivos. A veces la gente dice: "No quiero ser amigo de mi esposo (esposa), porque la amistad destruirá todo el romance de nuestro matrimonio". Esto es cierto: la amistad detiene el drama artificial y quita la pasión y la intensidad de las relaciones, pero también quita el egoísmo de las relaciones, reemplazando el drama por algo humano y terrenal. 
 
    Si un hombre y una mujer son amigos, entonces son igualmente buenos "vecinos" y amantes; su conexión comienza a corresponder al mandamiento de Cristo: "Ama a tu prójimo como a ti mismo". ¡Una de las contradicciones más agudas del amor romántico es que cada amante trata a sus amigos con más generosidad y suavidad que nunca trató a su amada! Cuando las personas interactúan con amigos, son encantadoras, serviciales y generosas. Pero, cuando llegan a casa, muy a menudo dan rienda suelta a su ira, resentimiento, estados de ánimo y frustraciones asociadas con el otro. 
 
    Cuando dos personas "se enamoran", generalmente se dice que se han convertido en "más que amigos". Pero pasa un tiempo, y resulta que se han convertido en mucho "menos" que amigos. 
 
    La mayoría considera que "enamorarse" es más íntimo y significativo que una "simple" amistad. Pero, ¿por qué, entonces, los amantes se niegan el desinterés, la bondad y la buena voluntad, que están dispuestos a dar a sus amigos? Las personas no agobien a sus amigos con sus proyecciones, no los obliguen a jugar el papel de chivos expiatorios en los ataques de mal humor, háganlos felices y bríndeles una vida plena. ¿Por qué los amantes se imponen tales obligaciones el uno al otro? Esto se debe a que el culto al romanticismo nos ha enseñado a esperar que todas las proyecciones se hagan realidad, todos los deseos se hagan realidad y todas las fantasías se conviertan en la verdadera verdad, si hay una persona de la que nos "enamoramos". En una de las ceremonias de matrimonio, los novios se dicen una sola frase: "Te convertirás en mi mejor amigo". Entonces comprenden la ciencia de cómo hacerse amigos en una vida juntos, qué hacer para que la relación tenga todas las características inherentes a la amistad; aprenden a priorizar estas relaciones a medida que desenredan los complejos nudos de las relaciones amorosas. 
 
    Podemos aprender mucho sobre el amor humano recurriendo a la cultura oriental y sus tradiciones. 
 
    Después de pasar algún tiempo en India y Japón, vi allí matrimonios y relaciones amorosas que no se basaban en absoluto en el romanticismo, sino en un amor cálido, atento y paciente. Los hindúes son maestros insuperables en el arte del amor terrenal. Me parece que esto sucedió porque nunca intentaron construir relaciones basadas en el amor romántico. Los hindúes comparten automáticamente todo lo que suele mezclarse en Occidente: saben cómo adorar el anime, los arquetipos y los dioses, los habitantes del mundo interior. Saben conservar sus experiencias de la divinidad y saben distinguirlas de las relaciones maritales y personales. 
 
    Los hindúes perciben el mundo interior en un nivel simbólico. Traducen arquetipos en imágenes y símbolos externos a través del arte del templo y el ritual alegórico. Sin embargo, nunca proyectan diosas y dioses sobre esposas y esposos. Tratan a los arquetipos encarnados como símbolos de otro mundo y se consideran personas comunes y corrientes. Por lo tanto, no hacen demandas poco realistas a su pareja y no se decepcionan el uno del otro. 
 
    El hindú no exige que su esposa se convierta en ánima, lo lleve a otro mundo, o encarne toda la perfección e intensidad de su mundo interior. ¡Dado que la experiencia religiosa lírica todavía es parte de la cultura india, los hindúes no buscan reemplazar el matrimonio y las relaciones terrenales con la conexión del alma! Encuentran a sus dioses en el templo, en el proceso de meditación, ya veces los ven en el gurú. No obligan a que las relaciones externas se vuelvan internas. Al principio, el hombre occidental duda en seguir el camino que siguen los hindúes. Tal amor no lo impresiona , no le parece lo suficientemente cálido y apasionado para satisfacer el gusto romántico occidental. Pero a medida que sigue observando con calma y atención, se asombra de los prejuicios de la cultura occidental y duda de que el amor romántico sea el único amor verdadero. Las relaciones maritales indias se caracterizan por la calma, la ternura constante y una profunda conexión emocional. Son estables, porque no se incluyen en las dramáticas fluctuaciones características del hombre occidental entre el "enamoramiento" y el "desengaño" de la adoración y la liberación de las ilusiones. 
 
    En un matrimonio indio tradicional, las obligaciones de un hombre hacia su esposa no dependen de "enamorarse" de ella. Como nunca ha estado "enamorado", no puede estar "decepcionado". Su actitud hacia su esposa se basa en el hecho de que la ama, y no está enamorado del ideal que proyecta sobre ella. Su relación no termina un día por "desengaños" o por conocer a otra mujer que resulta ser una nueva pantalla para sus proyecciones. Tiene obligaciones con su esposa y familia, no con una proyección. 
 
    Estamos acostumbrados a considerarnos más "razonables" en comparación con los indios comunes. 
 
    Pero frente a ellas, el occidental medio es como un toro con un anillo en la nariz, que sigue sus proyecciones de una mujer a otra sin entablar una relación estrecha con ninguna de ellas y sin asumir ninguna obligación. En la esfera de los sentimientos, el amor y la intimidad, los hindúes tienen una conciencia diferenciada, muy desarrollada y refinada. En esta área, han tenido mucho más éxito que nosotros. 
 
    Una de las observaciones más interesantes y llamativas que he hecho con respecto a los hindúes tradicionales tiene que ver con cuán liberados y psicológicamente saludables son sus hijos. Los niños de las familias indias nunca crecen neuróticos porque no tienen los conflictos internos que son característicos de muchos niños occidentales. Están constantemente bañados en emociones humanas, sintiendo un flujo emocional pacífico y tranquilo entre sus padres. Sienten estabilidad, inquebrantable atmósfera serena de vida familiar. Sus padres constantemente están de acuerdo entre ellos, por lo que los niños no escuchan cómo se culpan mutuamente por qué el matrimonio "ha perdido todo sentido". La amenaza de separación y divorcio no se cierne sobre ellos como un fantasma. 
 
    Los occidentales no podemos volver atrás en el tiempo . No estamos en condiciones de ir por el camino que han ido los indios. No podemos resolver la contradicción de Occidente imitando los hábitos y actitudes de la gente de Oriente y pretender tener un alma "oriental" en lugar de "occidental". Tenemos que lidiar con nuestro inconsciente "occidental", con nuestros traumas mentales "occidentales". Debemos buscar el remedio en nuestra propia alma "occidental". Después de beber la poción de amor, hemos entrado en la era romántica de nuestra evolución, y la única salida es el camino a seguir. No podemos volver ni estancarnos. 
 
    Sin embargo, podemos aprender de los orientales la capacidad de ir más allá de los límites de nosotros mismos, más allá de nuestras preferencias y creencias, para ver una nueva perspectiva. Necesitamos aprender esto para abordar el amor desde diferentes ángulos, sin cargarnos con dogmas culturales. 
 
    Podemos aprender que las relaciones entre las personas son inseparables de la amistad y el deber. Podemos entender que la esencia del amor no es utilizar a otro para lograr nuestra felicidad, sino apoyar a la persona que amamos. Podemos descubrir algo muy importante y asombrarnos de nuestro descubrimiento: siempre hemos necesitado amarnos a nosotros mismos más que ser amados. 
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